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PROLOGO
La obra que hoy se prologa, la Guerra de Granada de Diego 
Hurtado de Mendoza, no tiene otro objetivo que el de ofrecer 
a cuantos están interesados en el conocimiento de nuestro 
pasado histórico, una reedición facsímil de la publicada en 
Barcelona en 1842 por Juan Oliveres, similar al texto impreso 
por Benito Monfort, doce años antes, en Valencia. De la citada 
edición de 1842, que reunía en un volumen tres obras, dos de 
Hurtado de Mendoza - La Guerra de Granada y La vida del 
lazarillo de Tormes, sus fortunas y adversidades- y la tercera de 
Francisco Manuel Meló -Historia de los movimientos, separa­
ción y  guerra de Cataluña-, sólo se reproduce aquí la primera 
en los mismos términos en que fue concebida por Oliveres; por 
tanto, sin aparato crítico, como la mayoría de los textos publi­
cados hasta la edición de 1970 realizada por B. Blanco-Gonzá- 
lez.
El deseo de ser fiel al original de partida y, sobre todo, de 
ofrecer una narración continuada que no distraiga al lector con 
constantes avisos a pie de página, que de otro lado no deja de ser 
interesante, nos limita la extensión de este breve prólogo, en el 
que pretendemos únicamente ofrecer unas pinceladas de la vida 
del autor que ayuden al futuro lector a situar a éste y a la obra 
en su época, en la medida que aquella tiene su reflejo en el hacer
cotidiano de quienes la vivieron, recogiendo las tendencias 
políticas, religiosas, culturales, etc., del momento.
Hijo de don Iñigo López de Mendoza y Quiñones y de doña 
Francisca Pacheco y Portocarrero, nace en Granada a comien­
zos del siglo XVI, dándose como fechas de tal acontecimiento 
las de 1500,1503Ó 1505 y la de su muerte, 1575. Una larga vida 
de algo más de setenta años, de los que una buena parte, la in­
fancia y juventud, siguen sin desvelarse a los estudiosos de tan 
significativo personaje.
Nacido en el seno de una de las familias de más rancio 
abolengo, los Mendoza, cuyas raíces se hunden en la más 
temprana Edad Media española; segundogénito o último de los 
varones habidos en el citado matrimonio, según diversas opi­
niones, de una numerosa prole, es el prototipo del Humanista 
aunque, a diferencia de la mayoría de sus coetáneos, su produc­
ción no fue escrita en latín.
Inició su formación en la ciudad que le vio nacer, bajo la 
tutela de Pedro Mártir de Anglería, pasando a Salamanca y, pos­
teriormente, a Inglaterra e Italia, donde completó sus estudios 
humanísticos, conjugando su faceta diplomática y militar con la 
literario y bibliográfica.
En 1569 se encontraba en Granada desterrado a causa de la 
violenta disputa que mantuvo en la corte con Don Diego de 
Leyva. Destierro que vino a coincidir con los inicios del 
levantamiento morisco de las Alpujarras, y su incorporación al 
ejército, en el que permaneció hasta el fin de la Campaña en 
1570, a las órdenes de su sobrino el marqués de Mondéjar.
Testigo de tal acontecimiento, como Mármol Carvajal y 
Ginés Pérez de Hita, finalizada la empresa bélica se dispuso a 
redactar su ensayo histórico, calificado por Menéndez Pidal 
como la última Crónica Medieval, entre 1571 y 1575, antes de 
que fuera levantado el destierro, permitiéndosele el regreso a la 
Corte.
Esta Obra, que injustamente ha sido valorada por algunos 
peyorativamente, desde un punto de vista estilístico, es, pese a
su silencio -patente en su comparación con la narración de 
Mármol- y errores históricos, una fuente de primera mano para 
el conocimiento de los sucesos que le tocó vivir en los últimos 
años de su vida; ante los que adopta una actitud de compasión 
y lástima, un acercamiento sentimental a los moriscos, patente 
así mismo, en su sobrino, el marqués de Mondéjar, uno de los 
máximos valedores de la comunidad morisca granadina, frente 
a la corriente burocrática y eclesiástica, que vino a sustituir la 
nobiliaria y militaren la dirección de la asimilación total de los 
moriscos y que desembocaría en el mencionado conflicto, 
vertido en esta obra con el título de la Guerra de Granada hecha 
por el rey don Felipe II contra los moriscos del aquel Reino, sus 
rebeldes, que vería la luz por primera vez en 1627, gracias a la 
edición de Luis Tribaldos de Toledo.
Juan Abellán Pérez 
Universidad de Cádiz.

Ventana Norte, Sala de Embajadores
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Bastaría citar la advertencia que precede á la última edi­
ción de esta obra hecha en Valencia, para acreditar que 
nos sirve de texto en la reimpresión de esta historia un 
ejemplar de los mas cuidadosamente impresos; pero no lo 
creemos necesario, cuando se deja entender fácilmente que 
para hacer ventajosa nuestra edición debíamos valernos de 
la mejor conocida. Son sin embargo demasiado buenas para 
omitidas las líneas siguientes.
«Preferí por lo mismo la última edición de 1776 como el 
texto mas seguro y  completo, si bien noté que no se habia 
guardado la exactitud debida al copiar los pasajes publica­
dos por Iriarte ; pues he tenido que verificar diez correccio­
nes , algunas harto im portantes, para restituirlos á su ver­
dadera y genuina lectura. También he observado en ella 
modernizadas algunas voces de la edición prim itiva, la cual 
ha llegado á mis manos, cuando esta andaba ya m uy ade- 
lentada y no podia dejar de seguirse el plan adoptado des­
de el principio. Aprovecho esta ocasión para manifestar 
francamente , que en un texto de nuestra lengua , tan res­
petable por su antigüedad como por su dicción castiza , me 
sonarían mejor agora, antigo, auctoridad, baptizado, capti- 
var , captivo, delictos, dubdoso, ducientos, cscriptores, F i- 
lipe, fructo, impeto, mesmo, perjudicial, proprio, succeso , 
finiendo y  v ia , porque de este modo los pronunciaban Men­
doza y muchos de sus contemporáneos. Con todo no ha si­
do inútil aquella adquisición para rectificar algunos lugares 
de los dos libros últimos.»
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«IIg colocado al fin los [járralos del conde de Porlalegrc 
con que se completaba en las cuatro prim eras ediciones 
el libro I I I , á fin de que ni este trozo , que ahora ya no es 
necesario , se eche de menos en la presente. He resucitado 
además el prólogo de Luis Tribaldos , suprimido en la últi­
ma , tanto por no privarle de la gloria de ser el primero 
que publicó la Historia de la guerra de Granada, como por 
explicarse allí los motivos de la tardanza en darla á luz y la 
escrupulosidad con que se siguió un manuscrito digno de 
toda fe. De los sumarios marginales , que no son parto de 
D. Diego de Mendoza ni aun de Tribaldos , solo he dejado , 
como notas al pie de las respectivas páginas, los pocos que 
sirven realmente para aclarar ó ilustrar la historia. » 
«Hubiera sido de desear que el primer editor y los que le 
siguieron hubiesen tenido el cuidado de despejar algo, por 
medio de una buena puntuación , la oscuridad á que da 
márgen frecuentemente el estilo cortado y conciso de nues­
tro historiador. « Ningún escritor » ( observa con razón 
Capmany en el tomo III del Teatro histórico-critico de la 
elocuencia española) « necesitaba de mayor exactitud en 
« la puntuación ortográfica, y cabalmente ninguno la ha 
« merecido mas desatinada y monstruosa de sus editores, 
« acabando por la impresión de Valencia de 1776 , á pesar 
« del esmero que allí se promete y no se cumple. Admira 
« como se han hallado lectores que se confiesen enamorados 
« de las ¡deas y estilo de este historiador; siendo imposible 
« que leyendo las cláusulas desatadas ó confundidas por la 
« perversa ortografía , comprendan claramente el sentido 
« del escrito ni la mente del escritor. » Puedo decir con in­
genuidad que he aspirado á reparar este daño; mas lejos 
de lisonjearme de haberlo conseguido cual qu isiera, creo 
imposible lograrlo en muchos pasajes , á no alterar el tex­
to. No debe olvidarse que la primera edición se hizo á vísta 
de una copia , y no del original, y que ó bien la muerte 
subrecogió á Hurtado de Mendoza cuando acaba de formar 
el bosquejo de su historia;ó pensando dejarla inédita ,quc-
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dó sin aquella última m ano, reservada á la lectura de las 
primeras y segundas pruebas de la impresión , y aun falla 
de la lima que suele dar el autor á sus escritos después de 
concluidos. Como qu iera , no nos es permitido tocar ahora 
en lo mas mínimo la producción , ó el borrador, ó sean los 
primeros apuntes de aquel grande hombre. Descúbrense 
en ellos , á pesar de ciertos lunares, todas las dotes de un 
historiador sesudo é imparcial, el puro y  enérgico lengua­
je  de nuestros m ayores, y los golpes maestros que en tres 
ó cuatro palabras describen un hecho importante, ó carac­
terizan con igual precisión los personajes de su historia. Al 
artista que contempla con asombro las formas, el sobresalto 
y el expresivo dolor de las varias figurasque componen el ad­
mirable grupo del Laocoonte, jamás le ocurre pararse en la 
cortedad de la pierna de uno de los muchachos; imperfec­
ción que siendo debida á falta del m árm ol, en nada rebaja 
el mérito del escultor griego. Así los que leen con ojos in­
teligentes esta h isto ria, hallan sobradas bellezas que les 
arrebaten el ánim o, para hacer alto en lijeros descuidos, 
que solo procuran abultar los que nunca serán capaces de 
escribir el trozo mas débil de tan sublime modelo. » 
Publicamos á continuación de la Guerra de Granada la 
Vida del Lazarillo de Tormes que es sin disputa trabajo de 
nuestro a u to r , pues por tal le reconocen y  han reconocido 
todos los literatos , si se exceptúa á Fr. José de Sigiienza , 
<[ue como verá quien la vida de Mendoza leyere, lo atribu­
l ó  á un  religioso gerónimo. Peroesde advertir que los frai­
les hacían como algunos maniáticos anticuarios, que para 
•honrar el país en donde están ó en que nacieron se remon­
tan  á los siglos fabulosos, y á trueque de dar mayor antigüe­
dad á una ciudad ó suponerla tal ó tal otro fundador, des­
mienten , n iegan, critican y zahieren á diestro y á siniestro 
.para ganar una honrilla ilusoria. Fraile ha habido que para 
.dar prez á su orden habría hecho cristiano á Virgilio, y 
puéstole un  sayal por añadidura para hacer la Eneida obra 
de un fraile. Dejemos pues aparte el vot© de Sigiienza y no
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le  quitemos á Mendoza el honor de haber dado á luz el La­
zarillo. Obra amena y de agradable entretenimiento perte­
nece á otro género muy diferente y á otro estilo que la Guer­
ra de Granada, y esta seria ya una razón para que la diése­
mos en el Tesoro, cuando no fuese la producción segunda 
■del autor en mérito y valor literario.
TV
LUIS TRIBAJLDOS DE TOLEDO
AL LECTOR.
Siendo don Diego de Mendoza de los sugetos de España- 
mas conocidos en toda Europa, fuera cosa superflua po­
nerme á describirle; principalmente habiéndolo hecho’ 
en pocos pero elegantes renglones el-señor don Baltasar 
de Zuñiga. Tampoco me detendré en alabar esta histo­
ria, ni en probar que es absolutamente la mejor que se 
escribió en nuestra lengua; porque ningún docto lo nie­
g a , y pudieráseme preguntarlo que Archidamo, lace- 
demonio, á quien le leia un elogio de Hércules: ¿ E t 
quis vitupcrat ? Solamente diré, qué causas hubo para.no- 
publicarse antes ; las que- me movieron á hacerlo agora; 
qué ejemplar soguí en esta edición , y qué márgenes.
Cuanto á lo primero, es muy sabido y muy antiguo 
en el mundo el odio.á la verdad, y muy ordinario pa­
decer trabajos y con tradiciones los que la dicen, y auu. 
mas los que la escriben. Del conocimiento de este prin­
cipio nace, que todos los historiadores cuerdos y pru­
dentes emprenden lo sucedido antes de sus tiempos, ó- 
guardan la publicación de los hechos presentes para siglo 
en que ya no vivan, los de quien ha de tratar su narra­
ción. Por esto nuestro don Diego determinó no publicar 
en su vida esta historia, y solo quiso , con la libertad 
que no solo en él, mas en toda aquella ilustrísima casa 
de Mondejar es natural dejará los venideros entera noti­
cia de lo que realmente se obró en la guerra de Gran?
d a ; y pudo bien alcanzarla, por su agudeza y buen jui­
cio ; por tio del general que la comenzó, adonde todo 
venia á parar ; por hallarse en el mismo reino, y aun 
presente á mucho de lo que escribe: afectó la verdad , 
y consiguióla , como Conocerá fácilmente quien cotejare 
este libro con cuantos en la materia han salido. Porque 
en ninguno leemos nuestras culpas ó yerros tan sin re­
bozo ; la virtud, ó razón tan bien pintada; los sucesos 
todos tan verisímiles: marcas por las cuales se gobier­
nan los lectores en el crédito de lo que no vieron. La 
determinación de don Diego me prueban unas gravísi­
mas palabras, escritas de su le tra , al principio de un 
traslado de esta historia que presentó á un amigo suyo , 
en que juntamente pronostica lo que hoy vemos. « Ve- 
« niet, qui conditam, et saeculi sui malignitale compres- 
« sam veritatem, dies publicet. Paucis natus est, qui po- 
« pulum aelatissuce cogitat. Mulla annorum millia, mul­
te ta populorum supervenient: ad illa réspice. Eliamsi 
« ómnibus tecum vivenlibus silenlium livor indixerit, 
« venient, qui sine offensa, qui sine gratia judicenl. » 
Senec. Epistol. 79. Dije que no quiso sacarla: añado, 
que ni pudo, porque no la dejó acabada, y le falta 
aun la última mano ; lo que luego se echa de ver en 
repetir cosas, que bastaban una vez dichas: como la sig­
nificación /de atajar y atajadores , los daños de la mi­
licia concejil, y otras de este jaez; y aun mas de al­
gunas notables omisiones que hacen bullo , y muestran 
falta, cual la de la toma de Galera, y muerte de Luis 
Quijada * advertida y elegantemente suplida por el gran 
conde de Portalegre; y otra no menor, cuando siendo 
encomendado lo de la sierra de Ronda á los dos duques de 
Medina Sidonia y de Arcos, cuenta muy extensamente 
el progreso de este ; pero en el otro hace tan alto silen-
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cío, que ni aun nos declara las causas de no venir á la 
empresa; siendo así que para ello debió un lan gran 
señor tenerlas, y aun muchas, y muy justificadas. Otras 
fallas apuntara, mas basten estas dos para ejemplo. Muer­
to don Diego, viviendo aun personas que él nombraba, 
duraba el impedimento , que en vida: demás de que los 
eruditos, á quien semejantes cuidados tocan, quieren 
mas ganar fama con escritos propios, que aprovechar á la 
república con dar áluz los ajenos.
Cuanto á lo segundo, hoy que son ya pasados cerca 
de sesenta años, y no hay vivo ninguno de los que aquí 
se nombran, cesa ya el peligro de la escritura, no do­
liendo á nadie verse allí mas ó menos lucido ; y aunque 
hay de ellos iluslrísimos descendientes, ó parientes, por 
haber militado en esta guerra una muy gran parle de 
la nobleza de España, seria demasiado melindre, y aun 
desconfianza, celar alguna fallida del difunto, que les 
loca; cuando ninguna de las que se notan es mortal, 
ni de las que disminuyen la honra ó la fama; porque es­
tas no las hubo , ni se cometieron , ni don Diego , sien­
do quien era , se habia de olvidar tanto de sus obliga­
ciones, que las perpetuase, aun cuando se hubieran co­
metido. Porque la historia escríbese para provecho y uti­
lidad de los venideros, enseñándolos , y honrándolos, no 
corriéndolos, ó afrentándolos, aun cuando para escar­
miento quiera tal vez ensangrentarse la pluma. Tampo­
co me acordaba el quedar imperfecta; pues si este Jú­
piter olímpico, estando sentado, loca con la cabeza el 
lecho del templo, ¿ adonde llegara con ella, si se le le­
vantara en pie ? ¿ adonde, si le colocaran y subieran en 
una basis?
En esta edición lo que principalmente procuré , fue 
puntualidad , sin dar lugar á ninguna conjetura, ni en­
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mendar alguno por juicio propio : cotejé varios manus­
critos , hallándolos entre sí muy diferentes, hasta que 
me abracé con el último, y sin duda alguna el mas 
original, que es uno del duque de Aveiro, en forma 
de cuarto, trasladado de mano del comendador Juan 
Bautista Labaña , y corregido de la del conde de Porta- 
legre , con el cual conocí cuan en balde habia cansá- 
dome con otros. Este texto es el que sigo, sin alterarle 
en nada, y es el genuino, y propio, de quien en su in­
troducción habla aquel gran conde. Deseaba yo ornar 
las márgenes con lugares de autores clásicos, bien imi­
tados por el nuestro, y no me fuera muy difícil juntar­
los , mas guardándolo para la postre, me sobrevino es­
ta enfermedad tan larga y pesada que me imposibilitó : 
y porque se me da mucha priesa, los guardo para se­
gunda edición, si acaso hubiere, que espero serán muy 
gratos á los doctos. Dábame pesadumbre que fuese esta 
gran obra tan desnuda, que ni unos sumarios llevase, 
hasta que se me acordó de los que leí en un manuscrito 
de esta historia, que ha tres años me prestó aquí un ca­
ballero , que agora está en Lisboa; adonde al amigo que 
atiende á la edición , encargué buscarlos, y ponerlos ; y 
según veo en los veinte pliegos que ya están impresos, 
cuando esto escribo , podrán servir en el ínterin ; y esto 
es cuanto se me ofrece decir al lector.
V ia  LUIS TR1BALD0S DE TOLEDO AL LECTOR.
NOTICIAS
DE LA VIDA
DE D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA.
Siendo las vidas de los varones ilustres eficacísimos ejemplares, 
que persuaden prácticamente á la imitación de sus acciones , deter­
miné escribir la de D. Diego Hurtado de Mendoza , excelente escritor 
y discretísimo político; para que al mismo tiempo que de su historia 
de Granada, se tenga noticia de sus estudios, aplicación y manejo en 
los negocios públicos, que fueron los que le proporcionaron para es­
cribir con tanto acierto.
Nació en la ciudad de Granada á fines del año 1503 , ó principios del 
siguiente: su padre , uno de los mas célebres generales que sirvieron 
á los Reyes Católicos en la conquista de aquel reino, fue D. Iñigo Ló­
pez de Mendoza, segundo conde de Tendilla, y primer marqués do 
Mondejar, hijo del conde de Tendilla, que fue hermano entero del 
duque del Infantado, D. Diego Hurtado de Mendoza, y ambos hijos 
del célebre D. Iñigo de Mendoza primer marqués de Santillana ; su 
madre D.® Francisca Pacheco segunda mujer del marqués, é hija de 
D. Juan Pacheco marqués de Villena, y primer duque de Escalona (1). 
Fue el quinto entre sus hermanos, que todos han merecido loable re­
comendación en nuestra historia: D. Luis el primogénito, capitán 
general del reino de Granada, y después presidente del Consejo: 
D. Antonio virey en ambas Américas: D. Francisco obispo de Jaén ; y 
D. Bornardino de Mendoza, general de las galeras de España: consta 
también que tuvo dos hermanas, Doña Isabel, que casó con D. Juan 
Padilla, y Doña María, mujer de D. Antonio Hurtado, conde de Mon- 
teagudo (2).
No hay pruebas para persuadir naciese "en Toledo, como quiso 
D. Tomás Tamayo de Vargas, y consta que sus padres permanecie­
ron en Granada todos aquellos años, por ser necesaria su presencia en 
ciudad recien conquistada, inquieta y sospechosa, y que con motivo 
del excesivo celo del cardenal Jiménez por la conversión de los ma-
(1) D. Luis ilc Solazar y Castro, Ilist. gener. de la Casa de Lara.
(2) Nicol. Ant. Bibl. Ilisp. t-erb. Didac. Hurlado de Mendoza.
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hometanos, so levantó al fln en el mes de diciembre de 1499, y dura­
ron los movimientos de aquel reino casi dos años (1).
No es creíble que por huir de aquel peligro, se retirase á Toledo la 
marquesa , heroína de ánimo tan varonil, que en la fuerza del albo­
roto del Alhaicin, luego que el marqués llegó á sosegar los sediciosos, 
se quedó con sus hijos pequeños, en una casa junto á la mezquita 
mayor , á manera de rehenes (2).
Logró D. Diego particular instrucción en su niñez, y verosímilmen­
te la mayor parte de ella de Pedro Mártir de Angleria; pues habiendo 
este Instruido á todos los magnates de aquel tiempo, viviendo en 
Granada, y estando tan obligado á los Mendozas, que el primer conde 
deTendilla le trajo á España , y mantuvo estrecha comunicación con 
el padre de D. Diego (3), franquearía á este la instrucción que con 
menor obligaoion había comunicado á los demás. Aprendió allí gra­
mática, y algunas nociones de la lengua arábiga, que cultivó toda su 
vida. Pasó después á Salamanca, donde estudió las lenguas latina y 
griega, filosofía y derecho civil y canónico. En aquel tiempo fue cuan­
do parece escribió por entretenimiento, y como descanso de mas 
graves estudios, La vida del Lazarillo de Tormes, obra ingeniosa, de 
buen lenguaje, y singular invención: Fr. Josef de Sigüenza afirma que 
el autor del Lazarillo fue Fr. Juan de Ortega , religioso gerónimo, pero 
generalmente se cree que füo D. Diego do Mendoza.
Inclinado por su genio á engolfarse en acciones de mayor estrépito 
y renombre, pasóá Italia, y militó muchos años. No constan en par­
ticular las guerras, ni batallas en que se halló, pero hablando él mis­
mo del mal aparejo y desórdenes que veía en la guerra de Granada, 
los compara con los numerosos ejércitos en que yo me hallé, dice, guia­
dos por el emperador D. Carlos, y otros por el rey Francisco de Francia ; 
de donde se puede conjeturar se halló en el ejército que sitió á Mar­
sella en 1524, y en la batalla de Pavía, en que afirma Sandoval se 
distinguió la compañía de D. Diego de Mendoza, que es favorable con­
jetura fiara creer fuese nuestro autor; si bien eran algunos los que en 
aquel tiempo se conocían con el mismo nombre y apellido, que no 
se puede afirmar por cosa cierta.
Igualmente es verosímil que concurrió á la guerra que se hizo con-. 
Ira Lautrec sobre el ducado de Milán , y á la batalla de la Bicoca en 
1522, así como á la entrada de Cárlos V en Francia el año *636. Lo cier­
to es, que aun siguiendo la inquietud y estruendo de- las armas, ma­
nifestaba su ardiente inclinación á la literatura, y en el tiempo del 
invierno en que aquellas regularmente permitían mas descanso y 
ociosidad, dejaba los cuarteles y pasaba á las mas célebres universi-
(I) Marmol, Ilist. déla Rebelión, lib. i .cap. xvi.
'2) Marmol, ibid.
v*,' Pelr. Mari. Anglcr. Ep. 521 el 630.
dades, como Bolonia, Padua, Roma y otras, para aprender do los 
maestros de mayor mérito , matemáticas, filosofía y otras ciencias (I). 
Oyó entre otros á Agustín Nifo y á Juan Montesdoca, famoso filóso­
fo sevillano, muy aplaudido y premiado en las universidades de 
Italia, y que murió en 1532 (2).
Sus talentos, aplicación y distinguida estirpe le hicieron tan reco­
mendable á Cárlos V , que formando concepto muy sublime de las 
prendas de D. Diego, le apreció mucho en tiempo de su imperio , y 
lo confió los negocios y embajadas mas criticas de su reinado. En 1538 
se hallaba ya de embajador en Venecia. El año antes había hecho la 
liga santa contra el turco, el papa , el emperador, y los venecianos; y 
no correspondiendo las ventajas á los deseos de la señoría, desconfia­
ba ya, y temía mayores pérdidas: y como las instrucciones del emba­
jador tenían por objeto mantenerla firme contra el turco, y que no se 
aliase con la Francia; luego que advirtió D. Diego las zozobras de los 
senadores , y que habían destinado á Constantinopla á Lorenzo Grilti 
para tratar de paces, hizo presente en una audiencia secreta con elo­
cuente vehemencia, aunque con igual modestia, sabia que la repú­
blica intentaba ajustar paces sin incluir á su soberanó, que estaba 
dispuesto á continuar la guerra, y aun asistir en la armada (.3). Pintó 
la incierta fe de los bárbaros diferentes en costumbres, religión, en 
leyes, y enemiguísimos de los cristianos, el sincero objeto de los 
aliados, por defender la iglesia, y oprimir á sus enemigos; que si en 
la pasada campaña no so habían logrado las'esperanzas que esperaron 
se podían resarcir los daños en la primera ocasión, humillar al ene­
migo común, y recobrar muchas de sus conquistas. Que si hacían las 
paces, y el emperador quedase en guerra, no disminuirían gastos, 
pues debían mantenerso armados, y perdían la esperanza de la mejo­
ra que podían tener, perseverando en la alianza. Concluyó que con­
fiaba en la prudencia del senado, no querría buscar pretexto para 
abandonar la liga, ni preferir á esta las paces siempre peligrosas con 
el turco. Fue la respuesta, que habiendo sido infructuosa la liga años 
anteriores, y habiendo propuesto el rey do Francia una tregua gone- 
ral á todos los principes cristianos en Constantinopla, seria muy útil 
su aceptación, para que el César se dispusiese á las expediciones que 
meditaba en Levante. Alcanzó en efecto Gritti con gran trabajo treguas 
por tres meses, sin quedar esperanza de la tregua universal, cuyo 
nombre aborrecían los turcos por el odio que tenían á Cárlos V. Ajus­
taron paces después, y para ellas influyó mucho Francico I , rey de 
Francia, que por contrarestar á Cárlos V estaba coligado con el turco. 
y entre otros le envió dos embajadores, César Fragoso, genovés, y
¡I) Morales, en la Dedicat. de las Antigüedades.
'2) Nicol. Ant. , Bibliot.
(3) Diedn, Storia di Venecia, / >ni. ii Ub. ti.
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Antonio Rincón, español, que muertos en el Pó por soldados españo­
les , y registrados, les encontraron las instrucciones, y entre ellas 
muchas concernientes á Venecia, y contrarias á sus intereses (1). Di­
rigiólas el marqués del B^sto á D. Diego, y este las hizo presentes al 
senado, para que comprendiese las potencias en que debía fiarse, y 
cuan gran yerro había cometido en abandonarla liga del emperador, 
procurando mantener y afianzar la amistad del rey de Francia, que 
como constaba en aquellas instrucciones, no cuidaba de los intereses 
de la república.
Además de desempeñar la embajada con esplendor, perseveró con 
tesón en el estudio, y sobre todo puso particular esmero en juntar 
manuscritos griegos, en hacerlos copiar á gran costa, buscarlos y 
traerlos de los mas remotos senos de la Grecia; de suerte que envió 
hasta la Tesalia y monte Athos á Nicolás Sofiano , natural de Corcíra, 
á investigar y copiar cuanto hallase recomendable de la erudición 
griega. Valióse también de Amoldo Ardenio, doctísimo griego, para 
que le trasladase con extraordinarios gastos muchos códices manus­
critos de varias bibliotecas, y particularmente de la que fue del car­
donal Besarioh.
, Por su medio logró la Europa muchas obras que aún no había visto, 
y quizás no vería, de los mas célebres autores griegos, sagrados y pro7 
fanos, como son san Basilio, san Gregorio Nacianceno, san Cirilo 
Alejandrino, todo Arquimedes, Heron, Apiano, y otros (2). De su 
biblioteca se publicaron las obras completas de Josefo; pero lo que 
principalmente la ha hecho memorable fue el regalo que le hizo el 
gran turco Solimán, por haberle enviado un cautivo, que amaba con 
extremo, libre y sin rescate, aunque Don Diego lo compró á gran 
precio de los que le habían hecho prisionero. El gran señor quería 
manifestar su agradecimiento con dones correspondientes á su gran­
deza, pero D. Diego admitió solo una recompensa propia de la noble­
za de su nacimiento, y del desinterés de un ministro público. La se­
ñoría de Venecia se hallaba con extrema escasez de granos, y por sa­
carla de tan estrecho ahogo, pidió á Solimán permitiese á los va­
sallos de Venecia comprar libremente trigo en los estados turcos, y 
conducirlo á lo$ de la república. Logró esta súplica, y otra segunda, 
que fue la remisión de muchos manuscritos griegos, que preferia á 
los mas ricos tesoros. Varían mucho los autores sobre el número 
de ellos: Andrés Escoto no duda asegurar, que recibió una nave 
cargada de manuscritos: Claudio Clemente copia las mismas palabras 
en la historia de la biblioteca del Escurial: Ambrosio de Morales y 
D. Nicolás Antonio aseguran que' fueron seis arcas llenas: últimamen­
te ) Ulloa, Vita di Cario V, lib. m.
(2) Morales, Antigüedades de España en la Dcdical. Alphon. Ciacon, 
Bibliot. verá.Diegus: Nicol. Anl. , Bibliol.
X III
te D. Juan delriarte en la Biblioteca de los manuscritos griegos de la 
librería real de esta corte, obra recomendable por su mérito y por las 
muchas noticias que da de varios escritos apreciables de célebres au­
tores aun no publicados, rebaja extraordinariamente el número de 
volúmenes; y persuadido del catálogo de los manuscritos griegos de 
D. Diego que copió de un códice propio de la librería del duque do 
Al va, asegura que no fueron mas que treinta y un volúmenes ; cuyo 
catálogo inserta en dicha biblioteca.
Esta es la noticia que nos queda de tan celebrado don, y no es difí­
cil resolver cual de las relaciones sea la verdadera; pues aunque de 
una parte es inmenso el número que dan á entender Andrés Escoto y 
Claudio Clemente, por otra es muy diminuto el que asigna el mencio­
nado catálogo; ni sabemos quien le formó, ni si copió todos los que 
vinieron de Constantínopla: pudo tal vez elegir los mas selectos , ó 
aquellos de quien tuvo noticia, sino es que creamos lo hizo cuando 
ya estaba deshecha la librería de D. Diego, y solo numeró los códices 
que restaban. Parece pues mas verosímil y cierta la relación de Don 
Nicolás Antonio; y así creemos que ni fue tanta la copia que pondera 
Escoto, ni tan pequeña como expresa el catálogo, que á la verdad ni 
corresponde al eco que corrió y corre en toda la Europa del mencio­
nado regalo; ni á la grandeza de Solimán, que no sabemos fuese avaro 
de estas riquezas que poseía en tanta abundancia y que tan poco le 
servían. Sobre todo deja fuera de duda la verdad de la relación de 
Morales, el haberla hecho este en una dedicatoria dirigida al mismo 
D. Diego, á quien conocía, y á quien trataba; á quien consultaba, y á 
quien habría oido muchas veces la verdadera narración.
De la diligencia de D. Diego en adquirir los manuscritos se convence 
la extravagante y atrevida maledicencia de Schochio-, que fingió que 
para juntar la biblioteca que meditaba, hurtó los manuscritos griegos 
que dejó el cardenal Besarion á la república de Venecia, con tal suti­
leza, dice, que no se-puede pensar mayor. Asegura que ya se habia 
venido á España cuando se advirtió que en lugar de aquellos habia 
puesto otros libros vulgares de igual volúmen, para que de ese modo 
no se descubriese tan fácilmente el hurto. ¿Pero de quién habla este 
beocio? ¿Juzga acaso este tardo aleman que D. Diego de Mendoza era 
algún Glareano, algún Sciopio, ú otro oscuro gramático ? Hay mucha 
diferencia entre los sabios: el nacimiento y la crianza dan ideas muy 
diferentes: el empleo y las riquezas deD Diego le facilitaban la.eje­
cución de sus designios. ¿Qué particular hizo mayores gastos? ¿Quién 
tuvo valor para enviar á sus expensas á buscar manuscritos en los 
mas retirados senos de la Grecia ? ¿ Ni quién logró circunstancias mas 
oportunas? Además de esto se mantuvo muchos años en Venecia, in­
cierto si permanecería ó no en aquella ciudad; ¿pues cómo podría co­
meter tal desacierto sin exponerse á que lo descubrieran antes de 
retirarse? ¿Y qué pruebas expone Schochio? ¿qué autores cita para
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apoyar proposición tau atrevida? Quéde pues por cierto que afirma 
ló que él seria capaz de cometer, y que creyó era algún Schochio el 
embajador de Cárlos V.
Era su casa la mansión do las personas eruditas, trataba á los sabios 
de Italia con la estimación de hombre que lo era. En el senado era un 
Demóstenes , y un Sócrates en casa. En aquel admiraban el torrente 
de su elocuencia los senadores ; y en esta embelesaba con su erudi­
ción , con sus noticias y discursos filosóficos, á los cardenales, obis­
pos , nobles y literatos que con gran frecuencia le visitaban.
Buen testigo es Paulo Manucio, celebérrimo humanista, que en aquel 
tiempo le dedicó las obras filosóficas de Cicerón, corregidas con sumo 
esmero; si bien dice, que ya D. Diego con su continua lectura y pers­
picacia habría hecho las mismas ó mas enmiendas. De aquella dedica­
toria sabemos que se aplicaba principalmente á la filosofía; que tuvo 
una hermana sabia, muy instruida en la lengua latina, ó igualmente 
valerosa , y que el dictámen de D. Diego en órden á la enseñanza de 
la. juventud, era que gastasen el largo tiempo que dedican á la len­
gua latina, en aprender las ciencias en la lengua materna, como lo 
persuadió antes el cardenal Alcolti, que posaba en casa D. Diego. Fa­
voreció á muchos griegos que llegaban huyendo de la penosa esclavi­
tud del turco. Lázaro Bonamico le dirigió por este tiempo, ó poco 
después una carta latina en verso heróico, en que describiendo el 
método de vida y estudios que él disfrutaba, le persuade se entregue 
á su genio, esto es, al estudio y consideración de la naturaleza; real­
za su aplicación á la filosofía, su vigilancia en procurar los intereses 
del César, y resistir al turco, enemigo común, pondera su elocuencia, 
la estimación que de su persona hacían los senadores , el socorro de 
trigo que por su causa evitó una horrible hambre en los estados ve­
necianos, su generosidad en enviar ó la Grecia personas que trajesen 
antiguos monumentos; y últimamente lo acepto que era á Cárlos V, 
y como se aprovechaba del valimiento , para que perdonase á unos, 
y favoreciese á otros.
En estas ocupaciones pasaba, cuando le nombró el César goberna­
dor de la república de Sena, sin que dejase, á lo que parece , la em­
bajada de Venecia. Es Sena una cjudad de Toscana á cinco leguas de 
Florencia, rica, populosa, amiga de su libertad, que conservó por 
muchos siglos como república independiente; la discordia al fin divi­
dió sus habitantes, que por último recurso acudieron al emperador, á 
quien pidieron patrocinio para poner freno á algunos ciudadanos tur­
bulentos, Condescendió Cárlos V y envió á D. Diego de Mendoza , que 
informado de todas las disensiones , del origen de ellas, y de los inte­
reses particulares que movían á los seneses, procuró vencer por 
buenos términos todos los inconvenientes, y mantener los ciudada­
nos en tranquilidad (1). Sin duda manifiesta el afecto que tenia á
XIV
(1) Sandoval, llist (le Carlos V , fin», u , lib. xxxi, § 29.
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aquella república en una representación vehemente que hizo al em­
perador cuando pasó por la Italia el año de 1543, para asegurar aque­
llas costas del desembarco é invasión que amenazaba el turco, movi­
do por Francisco i rey de Francia.
Hallábase ol César exhausto de dinero; tomó del rey de Portugal 
cuantiosas sumas, vendió á Cosme doMedicis, duque de Florencia, las 
fortalezas de Florencia y Liorna en ciento y cincuenta mil ducados, 
y estuvo en Bugeto con el pontífice, que vino á verle con el pretexto 
de ponerle en paz con el rey de Francia , y de adelantar el concilio tri- 
dentino; pero principalmente con el designio de comprar los estados 
de Milán y Sena para su nieto Octavio de Farnese. La escasez de di­
nero con que se hallaba el emperador le hacían, aunque con alguna 
repugnancia, dar oidos á estas cosas, y sin duda se hubiera efectuado 
la venta, á no haberle hecho D. Diego de Mendoza una representa­
ción (1), en que exponía al emperador el deshonor que le resultaba 
de efectuar esta contrata, como lo mal que había hecho en lo ante­
cedente de las fortalezas de Florencia y Liorna: extendíase después 
sobre la conducta del pontífice, sobre los trabajos que había ocasiona­
do al emperador , y como movió al rey de Francia, y consiguiente­
mente al turco. Esta representación tuvo el efecto que deseaba el 
autor de ella: desistió el emperador, pasó á Alemania dejando á 
D. Diego las instrucciones que debían dirigirle en la asistencia al con­
cilio tridentino, queá grandes distancias de la cristiandad, y princi­
palmente del emperador, habia convocado el papa Paulo III en bula 
de 22 de mayo de 4542. Después de muchas dilaciones, inconvenientes 
y dudas sobre el lugar en que debia celebrarse, se habia elegido á 
Trento , ciudad que parte los términos de Italia y Alemania, y sujeta á 
Cristóbal Madrucci, obispo de ella, y poco después cardenal.
Ya el emperador habia expedido sus poderes desde Barcelona,en 18 
de octubre de 4542, nombrando sus embajadores al gran canciller 
Granvela, su hijo el obispo de Arras, y D. Diego de Mendoza, quie­
nes llegaron á Trento en 8 de enero de.4543; pues aunque el marqués 
de Aguilarembajador en Roma estaba también nombrado, no se apartó 
de aquella capital (2). Daba el emperador á todos cuatro en coniun, y 
jk cada uno en particular, poder y autoridad, para que representasen 
su persona, defendiesen y promoviesen sus derechos, y mantuviesen 
sus prerogativas, tanto como emperador, cuanto como rey de Espa­
ña, y señor de sus restantes dominios. Visitaron los embajadores á 
los legados, que eran los cardenales Moron , Paris y Polo, y extrañan­
do la poca concurrencia de padres, preguntaron si las demás naciones 
habían prometido su asistencia al concilio, y en que términos debían 
ejercer la autoridad de embajadores en aquel congreso; evacuadas
(1) La trae Sqndoval en lallist. de Carlos V, tom. n , lib. xxv, § 30.
(2) Palavic., nist. Conc. Tridcnt. lib. v , cap. iv.
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ambas preguntas , quiso el gran canciller exponer en la iglesia mayor 
con toda solemnidad los poderes que traía del emperador, y manifes­
tar los motivos de no asistir personalmente. Resistiéronse los legados, 
hubo amargas quejas ; pero en fin se convino en que fuesen recibidos 
al siguiente dia públicamente en casa del legado Paris, el mas antiguo 
do los tres cardenales. El obispo de Arras expuso en una larga oración, 
y ante gran concurso de gentes, los deseos y diligencias del empera­
dor porque se celebrase el concilio: exhibieron sus poderes, é insta­
ron en que se acelerase la venida de los prelados y teólogos italianos, 
y se estimulase á los franceses, pues ellos estaban prontos á perma­
necer allí, ó pasar á solicitar los obispos de Alemania. En efecto, 
Granvela por dar mayor calor á la celebración del concilio, pues veía 
los pocos prelados que habían concurrido, daba á entender seria mas 
conveniente un concilio nacional en Alemania ; proposición que alte­
raba en extremo á los legados y á la corte romana. Al fln padreó hijo 
pasaron á la junta deNorimberg , y D. Diego quedó algunos meses en 
Trento. En este tiempo hizo la representación mencionada sobre la 
venta de Milán, y viendo que los obispos de España no concurrían 
tan presto, y que muchos de los que.vinieron á Trento se habían re­
tirado, se volvió á su embajada deVenecia con grande sentimiento de 
los legados y del papa, que se quejó al emperador, pero-al fln se apro­
bó su conducta, y expidió una bula, en que exponiendo las discor­
dias sobrevenidas entre el rey Francisco y Carlos V , y juntamente el 
terror que infundía en toda la Italia el turoo con sus armas, retarda­
ba el concilio á tiempo mas oportuno (1).
En 24.de agosto del año 1334 dirigió un diploma á Cárlos V exhor­
tándole á la paz, que efectuada con Francia proporcionó la nueva 
indicción del concilio para 15 de mayo de 1545, aunque se prorogó 
el principio de él hasta 13 dq diciembre. Por marzo volvió D. Diego de 
Venecia á Trento; y ajustadas las ceremonias con que se le habia de 
tratar, pretendió exponer en la iglesia mayor, lugar destinado á las 
sesiones del concilio , las cartas que le autorizaban, pero se con­
vino en presentarlas en casa de los legados cardenales del Monte y 
Santa Cruz, donde manifestó sus poderes, y juntamente expuso en 
una oración latinadas intenciones del César, y el sincero ánimo en 
que se hallaba de concurrir por su parte á dar cumplimiento á los de­
seos de toda la cristiandad (2). Halláronse presentes el cardenal Ma- 
drucci, en cuya casa habitaban los legados y los obispos que hasta 
entonces habían concurrido , que fueron Tomás Copeggi de Feltrc 
Tomás de San Félix de la Cava, y Fr. Cornelio Muso, franciscano’ 
obispo de Bitonto, y el mas elocuente predicador de su tiempo. Á 8 
de abril llegaron los embajadores del rey de romanos; celebróse u*»'
(1) Pálavic. ,lib .v  ,cap. iv ,n. 16.
(1) Pala tic. , lib. v , cap. vm , «. 0.
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solemne congregación para recibirlos; y en ella pretendió 1>. I>iego 
preceder al cardenal Madrucci, y sentarse después de los legados, 
alegando que pues representaba al emperador, debía tener asiento 
en el mismo lugar que ocupada S. M. Cesárea. Urgia el tiempo, y por 
no ser molesto, ni inutilizar aquella junta, convino eh colocarse de 
modo, que ni cedía ni tomaba precedencia alguna.
Volvió en otra oqasion á instar sobre lo mismo , diciendo que si se 
hallasen juntos el padre santo y el emperador, ninguno podía pre­
tender ponerse en medio, y que lo mismo debían observar las perso­
nas que los representaban; añadiendo que obraba con el parecer y 
consejo de hombres doctos. Respondieron los legados en términos 
generales se hallaban dispuestos á dar acuda uno su debido lugar; pe­
ro que por sí mismos nOjtomaban resolución sobre sus pretensiones; 
y que era necesario aguardar la respuesta de Roma sobre ellas. Con­
vino gustoso el embajador, porque como sabia la grande autoridad 
que los emperadores habían tenido siempre en los concilios, espera­
ba se hallasen en los archivos romanos documentos incontestables 
que autorizasen su preeminencia : añadió estaba pronto á ceder fue­
ra del concilio á cualquier sacerdote, pero en él, nadie después del 
papa tenia mayor autoridad y preeminencia que su príncipe (1).
Los legados deseaban principiar el concilio ; pero el corto número 
de obispos que hasta entonces habían llegado , y otros motivos que 
tenia el emperador, obligaban á D. Diego á detenerlo con sus justos 
y fundados reparos.
Ocupábase entre tanto en sus estudios; buscaba el trato de las per­
sonas sabias, y ofreciéndose celebrar el nacimiento del infante de 
España el principe D. Cárlos, acaecido en 8 de julio de 4545, dispuso 
tres solemnes fiestas, en que oraron el obispo de San Marcos, napo­
litano , sabio en latin y griego, Fr. Domingo Soto, y el clocaente fray 
Cornelio Muso.
Los cuidados, la aplicación , ó la mudanza de aires alteraron su, 
salud , y comenzó á padecer unas cuartanas, que le obligaron, á. reti­
rarse á Venecia, y le molestaron muchos meses; pero no por esto 
dejó de cuidar de Sena, de su embajada de Venecia, y de la del con­
cilio , donde pasaba algunas veces. Al fin celebrado el congreso de 
Worms, le ordenó el emperador asistiese en Trento , porque no so 
dijese quedaba por sus ministros dar principio al concilio. En 43- 
de diciembre de 4545 se hizo la abertura tan deseada, con la mayor 
solemnidad , y se celebró la primera sesión, y en 7 de enero de 4546 
la segunda, á las que no pudiendo asistir D. Diego por hallarse enfer­
mo en Venecia, envió su secretario Alonso Zorrilla, para que hiciese 
presente su indisposición (5). La sesión tercera se tuvo en 4 de febro-
(4) Palavic. , lib .x , cap. vn , n. 9; Litar. Legal., 12 el 16; Marlii.
(2) Palavic. , lib. v ., cap. xvn , n. 7.
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ro del mismo año, y después de la cuarta llegó á Trento D. Francisco 
de Toledo, embajador de Carlos V, porque reconociendo D. Diego la 
terquedad de su indisposición, y cuan necesaria era la asistencia de 
los embajadores imperiales , había suplicado al César enviase, otro en 
su lugar , como se le concedió, con la circunstancia de que el compa­
ñero ejerciese por sí solo las funciones de la embajada , ó en compañía 
deD. Diego, si la salud de este lo permitiese. D. Francisco pasó des­
pués de cuatro dias á Padua á visitar á su compañero, para que le en­
terase á fondo de las instrucciones del emperador, de las de los lega­
dos, y del método que era menester seguir en un congreso tan sagra­
do y de tan delicadas circunstancias (1).
Aun sin estar libre desús cuartanas, que fueron tan perniciosas que 
se llegó á temer de su vida , pasó de Padua á Trento á instancias de 
D. Francisco de Toledo, que volvió á visitarle , y del doctor Paez de 
Castro, que vino en su compañía; y juzgaron los padres tan necesaria 
su asistencia á la congregación general que precedió á la sesión quin­
ta, que la difirieron un dia, porque en. el que se liabia de celebrar, 
era el mismo en que sobrevendría la fiebre á D. Diego. Queriendo los 
legados proceder á la decisión de los dogmas, D. Diego aconsejó á Don 
Martin Perez de Ayala (que.había llegado á Trento en el mes de se­
tiembre de 4346 , y le habia aposentado después de muchos ruegos en 
su propia casa , tanto por el aprecio que hacia de sus virtudes y lite­
ratura, como porque habia sido confesor de su hermano el obispo de 
Jaén , ya muerto desde el año de 43), que como tan instruido en la 
materia de justificatione, queá la sazón querían decidir, manifestase el 
modo de pensar de los herejes, y notase las decisiones que preten- 
diañ haeer los legados por diminutas, y que no comprendían todos 
los errores de los protestantes. D. Martin Perez de Ayala pidió audien­
cia , peroró en ella una hora, expuso la materia, y de tal modo pintó 
sus consecuencias, que se examinó la doctrina mas de otros cuatro 
meses (2). Aunque D. Diego rara vez concurría á las congregaciones 
particulares á causa de su indisposición, quiso no obstante asistir á 
aquella en que fueron recibidos los embajadores de Francia, por dar 
mas solemnidad al acto, y manifestarles su buen ánimo, y la armo­
nía que deseaba entablar, y mantener con ellos (3).
Por estos dias se publicó impresa en Venecia la Suma de los Conci­
lios de fray Bartolomé Carranza, dominicano , famoso por su vali­
miento y su caida, dedicada á D. Diego, que respondió al autor en 
una carta latina aunque breve, elocuente y nerviosa. Juan Paez do 
Castro , célebre doctor cronista y capellán de honor de Felipe I I , lia-
fí) Palavic. , líb. v i , cap. x n i, n. í .
(2) Vida de D. Martin Perez do Ayala, arzobispo de Valencia, escrita 
por el mismo. MS.
(3) Pala tic., lib. vm , cap. v., n 4.
xrxDE LA VIDA DE D. DIEGO HURTADO DE MENDOZA, 
bla pasado á aquella ciudad recomendado á D. Diego por Gerónimo 
de Zurita, exacto historiador de Aragón, y por Gonzalo Perez, se­
cretario do Felipe II, conocido por la traducción déla Odisea, y mu­
cho mas por los excesos de su hijo Antonio Perez. Procuró D. Diego 
adelantarle, comunicóle sus libros, quiso llevarle á vivir consigo, 
animóle á estudiar con tesón, y á trabajar principalmente en la inte­
ligencia y restitución de los autores antiguos. Consta por las cartas de 
aquel sabio escritas á Gerónimo de Zurita, que habia leído la traduc­
ción al castellano de la mecánica de Aristóteles hecha porD. Diego , 
quien también le habia hecho glosas: « Es tan bueno y tan humano , 
a dice hablando de D. Diego, que puede V. decir: Nil oriturum alias,
« nil ortum tale fatentes. Su erudición es muy varia, y extraña; es gran, 
o aristotélico y matemático ; latino y griego , que no hay quien se le 
« pare; al fin es un hombre muy absoluto. Los libros que aquí ha trai—
« do son muchos, y son en tres maneras : unos de mano griegos en 
« gran copia; otros impresos en todas facultades ; otros de los lutera- 
« nos: todos estos están públicos para quien los pide, si no son los lute- 
o ranos , que no se dan sino á los hombres que tienen necesidad de los 
« ver para el concilio. Ha sido tan gran cosa esta, y tan grandemente 
« dispuesta, que allende de grandes costas que ha excusado, ha dado 
« gran luz á todos , que ni supieran que libros eran necesarios , ni de 
« donde se habían de traer; á lo menos yo no sabia que hacerme en 
« este lugar. Tienen todos creído que medrará mucho concluido este 
« concilio , y que S. M. le hará obispo , y su santidad cardenal: ple- 
« ga á Dios que sea a s í, y. en ól estará todo bien empleado (1).» Asi 
se explica aquel sabio aragonés, testigo ocular de las ocupaciones de 
D. Diego; y lo mismo aseguran cuantos eruditos lo trataron. Eran por 
cierto necesarios testimonios tan irrefragables para creer que un po­
lítico entregadoá conocer, y manejar los intereses y ánimos de los 
soberanos, encargado de negocios gravísimos, atento á tantas for­
malidades como la vanidad ha introducido en aquella carrera, tuvie­
se el tiempo, la afición , y la abstracción que se requiere para estu­
dios tan profundos. El mismo D. Diego dice en una carta que en su 
vejez escribió á Zurita: « Estoy maravillado de los muchos libros que. 
a hallo leídos habiendo aprendido tan poco de ellos (2). » Anotaba lo 
que leía, y como los viajes le imposibilitaban llevar consigo su li­
brería, le acaeció ilustrar tre3 y cuatro diferentes ejemplares manus­
critos , ó impresos de un mismo autor. Agregaba la curiosidad de las 
monedas antiguas, deque habia hecho un gran tesoro. Ocurría á tan­
tos gastos la liberalidad do Cárlos V, que por este tiempo le libra.
(1) Dorvwr, Progresos de la llist. del reino do Aragón, lib. iv , cap 
xi,• Carlas de D. Juan Paez de Castro, fol. 4GIi.
(2) Ibid., Carta de D. Diego de Mendoza, escrita á Zurita , fot. KSJ.
9,000 ducados de ciertas cuentas, y le añadió- una pensión de 4,300 con 
el fln , según parece , de destinarle embajador á Roma.
Á este tiempo declaró el emperador la guerra á los protestantes: 
toda Alemania se conmovió, algunos padres del concilio meditaban 
ausentarse, y aun los legados juzgaban oportuna la traslación ó. in­
terrupción del concilio, asustados del riesgo en que creían hallarse , 
por estar tan inmediato Trento á los países enemigos. D. Diego,sintió 
en extremo esta resolución de algunos ; hizo presente, que habiendo 
emprendido el emperador aquella guerra á favor de la religión, y 
principalmente-á favor del concilio, le seria muy dolorosa la, retar­
dación de este, y que no era buena correspondencia que el César em­
prendiese guerra de tanta consecuencia por mantener el concilio, y 
se disolviese este por causa de la misma guerra (1). Pasó poco des­
pués á Venecia, y antes se despidió de los padres dia 47 de julio por 
la tarde, en que se celebró junta con.el motivo de la alteración que 
había ocurrido por la mañana, entre Dionisio Sanetin, obispo de Chi- 
ron , y el obispo dé la Cava (2).,
En Venecia se quejó-amargamente á aquella señoría de los descon­
fianzas que habían tenido del emperador, y de que en fuerza de ellas 
hubiesen sospechado que Cárlos V intentaba sujetar toda la Alemania 
con pretexto de religión; por cuya causa habia procurado la señoría 
disuadir al pontífice la confederación con el César , y habia recibido 
embajadores de las potencias enemigas. La respuesta fue excusar la 
señoría lo que se decia. haber efectuado, y aparentar grande adhe­
sión á los intereses del. emperador.
Regresó á Trento , y volvióse á tratar de la traslación del concilio , 
ya porque los legados recelaban de la inmediación de los enemigos, 
ya porque se hallaban disgustados en Trento. D. Diego, á  quien ha- 
Lya escrito el César su volutad, expuso en una junta cuanto resistia 
este á la traslación , de suerte que ninguna cosa podían proponerle 
mas repugnante, que la ejecución de tales designios: manifestó con 
brio.y elocuencia cuantas consecuencias podían resultar (3)..Poco des­
pués se retiró D.. Diego á Venecia , y D. Francisco de Toledo á Floren­
cia, dejando en su lugar á los cardenales Madrucci y Pacheco , que 
siguieron con tesón el empeño del César, aunque no con mucha fe­
licidad , pues se celebró la sexta sesión el 43 de enero de 4347 , y so 
publicó el decreto sobre la justificación; y aunque D. Diego fácil­
mente podia volver á Trento desde Venecia , se maptuvo cu esta, ca­
pí tal.
Ej emperador creyó que enviando á la corte de Roma á D. Diego , 
que la conocía exactamente , aceleraría las cosas del concilio. En
(4.) Palavic., lib. viu, cap, v. n. 5.
(2) Ibid. , cap. v i , n. 1é12.
(3) Palavic.,, lib. v iy , cap. vm.
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efecto pasó de embajador ál pontífice en 4547 llevando en su com­
pañía á D. Martin Perez de Ayala. Pasó por Venecia, Bolonia, Flo­
rencia , Capilla , Risa, Luna , donde se detuvo el mes de febrero y 
marzo , muy cortejado del duque de Pomblip, con quien tenia que 
tratar varios encargos del emperador. Por pascua de resurrección en­
tró en Roma con el mayor triunfo y pompa que hasta allí habia en­
trado embajador alguno (1): hizo poco después presente al pontífice 
en un escrito las razones del emperador á favor del concilio , y los 
motivos que tenia para oponerse á la traslación, ó suspensión. El 
pontífice respondió apoyando la traslación del concilio; y entre tan­
to se celebró la séptima sesionen 3 de marzo de 4548, é insistiendo 
los romanos en la traslación , se valieron de la casualidad de haber 
muerto dos prelados , y algunos familiares de los legados para aparen­
tar que habia peste. Opusiéronse con ardor los españoles, principal­
mente el cardenal Pacheco , pero al fin se resolvió la traslación á Bo­
lonia en la octava sesión celebrada en 44 de marzo, prevaleciendo 
cuarenta y cuatro votos contra doce que se opusieron, casi todos es­
pañoles. Estos dieron inmediato aviso al emperador, que cuatro ho­
ras después de sabida la noticia , envió una posta á Roma, para que 
antes que el papa confirmase la traslación-, y se estableciesen los pa­
dres en Bolonia , se volviesen á Trento. Entre tanto habia vuelto á 
Roma D. Diego de Mendoza, y con su gran tesón y eficacia logró se 
detuviesen todas las determinaciones en Bolonia. Mandó el pontífice 
á los legados no declarasen por legítima la traslación, sino que proro­
gasen la sesión, como la prorogaron en la que se celebró el 24 de 
abril (2).
Empeñado Cárlps V en que el concilio volviese á Trento , mandó al 
cardenal Madrucci, que habia pasado á verle á Alemania , fuese á Ro­
ma , y de acuerdo con D. Diego de Mendoza persuadiesen al pontífice 
el restablecimiento del concilio por todos los medios que pudiesen. 
Dióle varias instrucciones para que las pusiese en ejecución D. Die­
go , en caso que el papa no asintiese á peticiones tan justas. En efec­
to todo fue en Roma en vano, pues (aunque D. Diego proponía que 
volverían á la ciudad de Plasencia , que por aquellos dias habia sa­
cudido el yugo de los Farneses, pedia que primero se diese gusto al 
emperador trasladando el co h cü ío . El pontífice juntó los cardenales, 
manifestó su agradecimiento al celo y buenos oficios del emperador, 
pero rehusó volver el concilio á Trento; y preguntándole al carde­
nal Madrucci, si quería oir el dictámen de los cardenales sobre la 
materia, respondió Madrucci: que D. Diego de Mendoza tenia que ex­
poner aun á su beatitud y al sacro colegio otras órdenes del empera­
dor. Cinco dias después se presentó D. Diego , pidió pública audien-
(4) Martin Perez de Ayala en su Vida.
(2) Palavic.j lib. xxm , cap. xm , asquead xx.
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cia , y que asistiesen á ella los embajadores de otros príncipes, para 
hacer una protesta con toda formalidad ; expuso en ella la necesidad 
de volver el concilio á Trento, y los gravísimos inconvenientes que 
se originarían de la tardanza: interrumpióle el pontífice muchas ve­
ces , imputó la culpa á los padres de Trento, y añadió que delibera­
ría con los cardenales la respuesta: retiróse D. Diego , y convinieron 
en consultar á los padres de Bolonia, quienes respondieron no rehu­
sarían la traslación á Trento ; pero que era exponer la iglesia univer­
sal á mayores perturbaciones : manifestaban la conveniencia y facili­
dad de que los de Trento volviesen á Bolonia; y en resolución deja­
ban las cosas en el mismo estado, y la determinación en la voluntad 
del pontífice (1).
Informado por D. Diego el emperador de las intenciones de la corte 
romana , ordenó á Francisco de Vargas y á Martin Soria Velasco , sus 
procuradores, protestasen también en Bolonia, como lo ejecutaron 
con todas las formalidades do derecho ; pero no recibiendo sino res­
puestas generales , se ausentaron de Bolonia al siguiente dia (2).
Todas estas contestaciones fueron leves respecto de la protesta que 
volvió á hacer en Roma D. Diego, luego que tuvo noticia de la que 
acababan de hacer los procuradores. Pidió audiencia pública al pontífi­
ce, asistencia de los cardenales, el concurso de todos los embajadores, y 
se presentó con toda ceremonia en aquel silencioso congreso, é hincado 
de rodillas con la gravedad de su carácter leyó en nombre del empe­
rador una vehementísima protesta , y acabada se volvió á los cardena­
les , y les intimó lo mismo , caso que el pontífice no pusiese remedio: 
añadió las fórmulas del derecho , puso por testigos á todos los presen­
tes , y pidió á todos los secretarios pusiesen en las aptas su protesta. 
Oyóse con gran silencio el discurso , nadie le interrumpió , y en to­
dos hizo la impresión que se deja entender, de un emperador tan po­
deroso é irritado (3).
El pontífice dijo á D. Diego se le daña respuesta en el inmediato 
consistorio , en el que se leyó una compuesta por el cardenal Polo , 
en que repetía las razones generales, celo del papa , trabajo , y peli­
gro del concilio, y tomaba por medio en ella imputar á excesos del 
embajador las proposiciones mas vehementes de la protesta ; do 
suerte que decía ser irrita , porque el encargo que el emperador había 
hecho á D. Diego e ra , no de entablar contestación alguna con el pa­
pa , sino de quejarse ante su beatitud como juez de los padres de Bo­
lonia : refutó pues las razones del embajador, quien al acabar de oir 
Ja respuesta, volvió á protestar, negó haberse excedido , y pidi0 qua
(1) Palavic., lib. x , cap. v i , usq. ad xv.
(2) Ibid.
'3) Palavic., lib. x , cap. v i , usq. ad xv.
ilc lo actuado no parase perjuicio á su soberano (4). Sentido el papa , 
y confiado en la liga con Francia, y en otros tratados políticos, res­
pondió en otra ocasión á varias instancias de D. Diego , « parasemien- 
o tes en que estaba en su casa, y que no se excediese: » á lo que res­
pondió : « era caballero, y su padre lo habia sido , y como tal habia 
« de hacer al pie de la letra , lo que su señor le mandaba, sin temor 
« alguno de su santidad , guardando siempre la reverencia que se de- 
« be á un vicario de Cristo , y que siendo ministro del emperador, su 
« casa era donde quiera que pusiese los pies , y allí estaba seguro. »
En los quince dias inmediatos se proyectaron varios medios para 
la reconciliación , particularmente por los italianos, que temían mas 
ruidoso rompimiento; pero manteniéndose D. Diego firme, nada so 
efectuó. En situación tan difícil eligió el papa suspender el concilio : 
D. Diego se opuso con la mayor eficacia; intimó al papa protestaría 
mas fuertemente; pensáronse varios medios para restablecer la paz-; 
todo tenia sus inconvenientes, nada se efectuó, y en tan congojosa 
incertidumbre murió Paulo III, á 10 de noviembre de 1549. Ascendió 
al pontificado en 7 -de febrero del siguiente año el cardenal Juan 
Maria de Monte, que habia sido legado del concilio (2), quien te­
nia muy conocido el mérito do D. Diego, y le estimaba tanto, que 
ya por su amistad , ya porque esperaba llegaría por él á restablecer la 
buena armonía con el César, y á recaudar los derechos de la Santa 
Sede sobre Parma y Plasencia ; concedió por solas sus súplicas el per- 
don á Ascanio Colona, y le volvió todos los lugares y honores do 
que le habia despojado muchos años antes su ahtecesor (3). Pero en 
lo que mas se conoció su amistad, ó su celo, fue en rendirse á las re­
petidas instancias que le hizo para restablecer el concilio. Determinó­
se á ejecutarlo asi , y acelerar la determinación , principalmente 
porque D. Diego le hizo presente que el emperador pedia pronta res­
puesta sobre este punto, significando que las resoluciones que habia 
de tomar en la dieta de Augusta, asignada para 24 de junio, serian 
adversas ó favorables según la resolución del papa. En efecto esto 
expidió un diploma, para que so diese principio al concilio en 1.° de 
mayo de 1551 , y asi se ejecutó, asistiendo de embajador del César 
D. Francisco de Toledo , que llegó á Trento en 29 de abril del mismo 
año (4).
Por este tiempo se mantenía D. Diego en Sena, cuyos habitantes 
de dia en dia se precipitaban mas. Habia en la ciudad dos bandos 
principales, el deDanove afectoá los españoles;y el restante pueblo 
muy adverso; y comprendiendo el gobernador por las enemistados de 1234
(1) Ib id.
(2) Palavic., lib. u , cap. v el vill.
(3) Palavic., cap. vil.
(4) Ibid., cap. xi.
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los particulares, la imposibilidad de sujetarlos por la via de la mo­
deración y buen término , como había procurado en los principios, 
se arrimó á los primeros, y cargó reciamente la mano sobre los con­
trarios para sujetarlos. Había edificado una fortaleza junto á la puer­
ta Camoria, camino de Florencia, y mandó que todo el pueblo con­
dujese allí sus armas, tratándolos con gran severidad y absoluto des­
potismo ; pues aquellos ánimos enconados requerían remedios ma9 
fuertes que su encono : estaban sumamente cansados de los españo­
les, y resueltos á sacudir el yugo; buscaron el apoyo de los france­
ses , que le concedieron con gran prontitud y complacencia , persua­
didos les seria aquella ciudad un seguro puerto , desde donde se ex­
tenderían á toda la Italia, como pretendía Enrique II. Exasperados 
los seneses mas y mas, y1 llenos de audacia con la protección de los 
franceses, liacian cuanto daño podían á los españoles ; y un dia que 
D. Diego paseaba á caballo al rededor de la fortaleza, dispararon 
contra él y le mataron el caballo. No se atemorizó por esto; pasó á 
Roma, y para conservar á Sena , y lo demás que pudiese , pues sa­
bia la venida de la armada turquesca contra las costas de Italia , le­
vantó tres mil italianos, los entrego al conde Petillano, su íntimo 
amigo, disimulado enemigo de los españoles. En conclusión Sena se 
levantó, sitiaron la fortaleza, levantaron tropa, recibieron socorros 
y capitanes de Francia, y D. Diego , luego que tuvo la noticia, se 
valió de Ascanio de la Coma , nepote del pontífice , y llevándole con­
sigo fue á Perugí, y al castillo de la Piebe, confinantes á Sena, para 
proveer de allí lo que fuere conveniente; pero considerando las mu­
chas fuerzas de los seneses, dejó allí á Ascanio , pasó á Liorna, y 
en naves del duque de Florencia se fue á Orbitelo, adonde juzgaba 
querían dirigirse los enemigos. Al fin el marqués de Mariñano , gene­
ral de los imperiales , venció á Pedro Stroci, general enemigo, sitió 
áSena , y á los quince meses de sitio la rindió con condicibnes muy 
humanas y decorosas al emperador en 22 de abril de 1555 (1).
Viendo el César que se necesitaba ae mas continuo cuidado, nom­
bró por gobernador de Sena y sus aependencias al cardenal D. Fran­
cisco de Mendoza, que como pariente de D. Diego habia contribuido 
mucho para enviar socorros, y para que el duque de Florencia se re­
solviese á defender el partido del emperador. D. Diego parece habia 
vuelto á Roma á continuar su influjo sobre el concilio; y allí ocurrió 
que habiendo faltado al respeto debido al emperador el barrachelo ó 
alguacil cabeza de los esbirros, le hizo castigar ; por lo que indigna­
do el pontífice, dió quejas al emperador, quien sabia muy bien no 
gustaba aquella corte de D. Diego, porque la tenia muy comprendida; 
y así resolvió apartarle de aquella embajada, y á principios del año 
1551 habia enviado por embajador extraordinario á Roma á- D. Juan
XXIV
(1) Ulloa, Vita di Cario V, lib. V.
Manrique de Lára, hijo-de-los duques de Nájera , con órden de que si 
no se hallaba en aquella capital D. Diego , pasase por Sena donde es­
taría, y le comunicase las instrucciones, para que como informado en 
los negocios, le advirtiese y dirigiese en el manejo necesario y ejecu­
ción de lasórdenesque llevaba. En el mismo año volvió otra vez Man­
rique á Roma, y escribiendo al César el pontíflce, le dice entre otras 
cosas , que no diese oidos á malas lenguas que no comprendían las 
entradas de su corazón, ni él se las quería descubrir; que no decia 
esto por D. Diego de Mendoza, á quien quería mucho por su valor ó 
ingenio, y depositaba en él la misma fe que S. M.; pero que donde 
se trataba el interes] público , el particular y privado podían poco con 
él (1). Esto fue en el tiempo en que se ocupaba D. Diego de Mendoza 
en levantar gente en la Romanía , tanto para defender las costas do 
Italia de los turcos, como para enviar á las de África amenazadas 
por esto enemigo común , y así remitió mil italianos y muchos per­
trechos con Antonio Doria y D. Berenguer de Requesens.
Parece se volvió á España por los años 1534, donde se mantuvo en 
el consejo'de estado, y acompañó á Felipe II en la gran jornada de 
San Quintín el año 1557 , como él mismo da á entender ponderando el 
número, provisión y buen órden de aquel ejército. Vuelto á la corte de 
-España se "mantuvo en ella, no con la aceptación de político tan sabio 
-como era, y de quien habia hecho tanta estima Cárlos V , ya porqne 
su conducta en la Italia no agradó á Felipe I I , ó ya , porque como él 
' mismo deoia quien decae en el valimiento, decae muchos grados.
Algún tiempo antes escribió dos célebres cartas críticas , agudas , 
■elocuentes, y llenas do los mas delicados primores del lenguaje cas­
tellano sobre la Historia de la guerra ‘de Cárlos V contra los lutera­
nos , que publicó en folio’en1552 Pedro Salazar. Tomójel disfraz del 
bachiller Arcade: en la primera le critica abiertamente ; y en la se­
gunda aparenta que le excusa, pero le agrava con igual acrimonia sus 
■yerros (2).
Acaecióle también , que hallándose en palacio tuvo palabras muy 
pesadas con cierto caballero , de suerte que se vló en la necesidad de 
quitarle un puñal, y arrojarlo por un balcón. Desagradó mucho al rey 
D. Felipe este hecho ruidoso; parece le mandó prender, como se in­
fiere de algunos lugares de sus poesías, y arun salió desterrado de la 
corto en la edad de .64 años que habia gastado en importantes servi­
cios de la corona. No quebrantó su constante ánimo esta desgracia , y 
procuró justificarse en una carta escrita á un ilustrisimo señor , 
que quizá seria D. Diego de Espinosa, obispo de Sigüenza y presiden­
te de Castilla , de que hay copia entre los manuscritos de Alvar Gó­
mez de Castro en la Biblioteca Real. En ella se mencionan varios tan- 1
(1) Savdoval, Hist. de Cárlos V, tom. m , lib. xxxi, § 9.
(i) Nicol. Anl, Bibliot. verb. "Potrus de Salazar.
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-ces mucho mas pesados que el suyo, sin qua so hubiese procedido 
contra los que los cometieron con tanto rigor, y acaba asi: « Pudiera 
a traer muchos ejemplos demás de estos de hombres que se ha disimu- 
« lado con ellos, ó han sido restituidos brevemente , y no íueron teni- 
.« dos por locos; solo D. Diego de Mendoza anda por puertas ajenas,
« ̂ porque de-64 años tornando por sí, echó un puñal en los corredores 
m de palacio^in poder excusarlo, ni exceder de lo que bastaba. Y por- 
« que no me tengan por historiador, dejo de poner otros muchos ajem- 
« píos, y si estos no bastaren, allá irá mi mudo que hablará por 
« todos, »
No bastaron sus disculpas para aplacar el ánimo de Felipe I I : se re­
tiró después á Granada donde vivió tranquilamente en el estudio , 
separado de los negocios públicos, aunquo previendo las alteracio­
nes que sobrevendrían en aquel reino por causa de los moriscos, y 
poca armonía del capitán general y presidente de la chancillería, co­
mo se vió en el año de ,4568,09 y  70 que principió y duró aquella 
guerra, parle do la cual vió D. Diego y parte oyó de luí personas que en 
ella pusieron las manos y el entendimiento: así la escribió con verdad y 
con tan útiles reflexiones, que con dificultad se hallará otra en cas­
tellano que la iguale , y ninguna que la exceda.
Mantúvose en Granada todos aquellos años entregado á sus estu­
dios , sin que dejase la diversión de la poesía , como se ve en la can­
ción que dirigió á D. Diego de Espinosa , presidente de Castilla, cele­
brando el capelo que la Santidad de Pió V le confirió en marzo de 
;I568 : en ella le trata como amigo ó insinúa en la última estrofa lo 
.que padecía desterrado. AHÍ era consultado de los sabios sobro Jas 
.ciencias, principalmente sobre las antigüedades do España , corpo 
consta de Ambrosio Morales en la dedicatoria que dirigió .á D. Diego, 
donde confiesa su extraordinaria erudición en la geografía, y su gran 
juicio y exactitud en averiguar qué sitios y pueblos modernos corres­
ponden á los nombres de los lugares y ciudades antiguas , para lo cual 
hacia muy útil uso de las lenguas griega, hebrea y árabe , que nunca 
dejó de cultivar; y en este tiempo particularmente se dedicó á investi­
gar las antigüedades arábigas , convidado de los muchos monumentos 
que se encontraban en Granada. Juntó mas de cuatrocientos códices 
árabes de erudición muy recóndita, como lo aseguróá Gerónimo de 
Zurita con quien tuvo particular amistad, y á quien habia servido con 
fineza, procurando vencer los obstáculos que los émulos de aquel his­
toriador opusieron á los Anales de Aragón. Comunicóle también al­
gunas noticias para ellos con deseo do que insertase su nombre en 
aquella historia cuando ya casi iba á cumplir setenta años, como lo 
dice en carta de 9 de diciembre de 4573: de donde se infiere con certeza 
el tiempo de su nacimiento (1).
(4 ) Dormer, Progresos ,lib. iv , cap. x n ; Carta de D. Diego de Mendo­
za , fol 502.
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Por este tiempo en que la avanzada edad y enfermedades' le iban 
postrando el ánimo, buscó consuelo en la comunicación eon Santa Te­
resa de Jesús, que le escribió una respuesta complaciéndose la santa, 
y otras religiosas que nuestro autor comunicaba, por la resolución que 
había tomado de aspirará la virtud ; nota en la misma carta que era 
muy conocido y estimado del padre fray Gerónimo Gracian , que acom­
pañó á la santa en el restablecimiento de su reforma , que según se 
infiere delcontexto de ella , había pedido D. Diego en dia determinado 
particulares oraciones, y la santa le responde , tenían concertado co­
mulgar todas aquel dia por D. Diego, y ocuparlo lo mejor que pudie­
sen (1). No vivió mucho tiempo después de esta comunicación. Pare­
ce que Felipe II le permitió venir á la corte , ó para jnstificarso, ó pa­
ra liquidar algunos asuntos pendientes. Encomendó á Zurita le busca­
se vivienda proporcionada, ó inmediata á la suya: juntó sus libros 
que ofreció al rey (2): se puso en camino ; á pocos dias de haber llega­
do á Madrid le acometió la última enfermedad', procedida del pasmo 
de una pierna, y le acabó la vida en abril de 1575, aunque Chacón en- 
su Bibl ioteca afirma murió en 1 577.
En 1610 publicó en un tomo en cuarto impreso en Madrid algunas de­
sús poesías Fr. Juan Diaz Hidalgo , del hábil o de San Juan , que las es­
cogió entre otras muchas del autor con este titulo: Obras del insigno ca­
ballero D. Diego do Mendoza, embajador'del'emperador Cárlos V en-Roma ¡ 
y le dedicó á D. Iñigo López de Mendoza, cuarto marqués deMonde- 
jar. Dejó do publicar otras muchas, ya por lo raro de las materias de 
que tratan , ya porque no son para que vayan en manos do todos.
Pero lo que mas crédito le ha dado entre los sabios es la Historia do 
la guerra de Granada, de la cual, si se hubiese de hacer una análisis 
exacta, era menester dilatarse mucho; con todo no podemos dejar de 
notar que nuestro autor refiere en ella , no solo las acciones, sino que 
copia con viveza los ánimos, caractéres, é intenciones de los persona­
jes; descúbrelas causas de las resoluciones, á  diferentes, ó encon­
trabas; nota las competencias fútiles ó intempestivas y los intereses 
particulares; ó internándose en los corazones, los delinea con tanta 
exactitud , que en vista de los sucesos convence no podían pensar de- 
otra manera. Pinta los enemigos como fueron , pero confiesa nuestro 
descuido y pérdidas, reconoce sus yerros, pero manifiesta los exce­
sos de nuestras tropas: alaba á los moros cuando lo merecen , y vitu­
pera los defectos en que alguna vez- incurrió su mismo hermano. En 
fin yo no encuentro quien haya imitado con mas acierto á Salustio y á. 
Tácito, á  quienes imita en las sentencias y estilo: la proposición es 
imitación de la historia do Tácito, la oración del Zaguer es elocuenli-
(t) Cartas de Sta. Teresa do Jesús, tom. i , carta xi.
(8) Dormer , Progresos, lib. iv , cap. xii ; Cartas de D. Diego do Men­
doza , fól. 503-
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sima, concisa, muy nerviosa, corlada al aire do Démostenos. Las 
digresiones, aunque son en gran número, ganan la atención por su 
novedad, y porqué toca en ellas muchos usos de nuestra antigua 
milicia. El lenguaje y estilo son ajuicio de D. Juan de Palafox lo mejor 
que tenemos en castellano, y D. Nicolás Antonio coloca su elocuencia 
inmediata á lo. verbosidad de fray Luis de Granada. Verdad.es que al­
gunos lo notan de que se vale de términos muy latinizados, ó muy 
oscuros; pero esto puede ser porque así so usasen en su tiempo, ó 
porqúe los creía mas puros mientras menos apartados de su origen.
Por los hechos y escritos referidos , se puede hacer juicio de su áni­
mo y carácter; tuvo religión sin mezcla de supersticiones; fue tenaz 
y constante en. los empeños que emprendía; resuelto,é incapaz de 
miedo en.la ejecución de olios, zeloso dekbien público que defendía , 
aun exponiendo su persona; diestro en el manejo de los negocios, 
perspicaz en el conocimiento délas personas, de lasque se valia el 
tiempo que le aprovechaban. Esto como ministro público. Como par­
ticular era afable, humano, amigo y protector de los sabios, inclina­
do á honestas diversiones , á la conversación de hombres doctos, los 
que trató como amigos. Declinaba tal vez en algunas chanzas y agude­
zas satíricas, como lo manifiestan muchas de sus poesías inéditas, y 
algunas impresas. Aun hablando del gravísimo empleo de embajador 
se burla delicadamente , y escribe asi á D. Luis de Zúñiga:
; 0 embajadores puros majaderos I 
Que si los reyes quieren engañar,
Cpmienzanpor nosotros los primeros.
La gloria inmortal con que este grande hombre corrió la carrera mi­
litar, política y literaria, merece sin duda un elogio histórico mas 
bien acabado que el que le hemos dado; mas por ahora solo puede sa­
tisfacerse á los curiosos con este leve diseño: tal vez otro pincel mas 
diestro nos dará con el tiempo retrato mas vivo de las prendas que. 
^ornaron á este excelente escritor y discretísimo político.
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Mi propósito es escribir la guerra que el rey católico de 
España D. Felipe el I I . , hijo del nunca vencido emperador 
D. Cárlos, tuvo en el reino de Granada contra los rebeldes 
nuevamente convertidos: parle de la cual yo v i , y parte 
entendí de personas que en ella pusieron las manos y el 
entendimiento. Bien sé que muchas cosas de las que escri­
biere parecerán á algunos livianas y menudas para historia, 
comparadas á las grandes que de España se hallan escritas : 
guerras largas de varios sucesos; lomas y desolaciones de 
ciudades populosas; reyes vencidos y presos; discordias 
entre padres é hijo's, hermanos y herm anas, suegros y yer­
nos; desposeídos, restituidos, y. otra vez desposeídos, muer­
tos á h ierro ; acabados linajes; mudadas sucesiones de rei­
nos : libre y extendido cam po, y ancha salida para los es­
critores. Yo escogí camino mas estrecho, trabajoso, esté­
ril , y sin gloria ; pero provechoso, y de fruto para los que 
adelante vinieren.: comienzos bajos, rebelión de salteado­
res , junta de esclavos, tumulto de villanos, competencias, 
odios, ambiciones, y pretensiones; dilación de provisiones, 
falla.de dinero, inconvenientes ó no creídos, ó tenidos en po 
co; remisión y flojedad en ánimos acostumbrados á entender,, 
proveer, y disimular mayores cosas : y así no será cuidado 
perdido considerar de cuan livianos principios y causas par­
ticulares se viene á colmo de grandes trabajos, dificulladesy 
daños públicos, y cuasi fuera de remedio. Veráse una guer­
ra . al parecer tenida en poco . y liviana dentro en casa , mas
fuera estimada y de gran coyuntura; que en cuanto duró 
tuvo atentos, y  no sin esperanza , los ánimos de príncipes 
amigos y enemigos, lejos y cerca: primero cubierta y so­
bresanada , y al fin descubierta, parte con el miedo y la in­
dustria , y parte criada con el arte y ambición. La gente que 
dije, pocos á pocos junta , representada en forma de ejér­
citos ; necesitada España á mover sus fuerzas, para atajar 
el fuego; el rey salir de su reposo , y acercarse á e lla; en ­
comendarla empresa á D. Juan de Austria su herm ano, hijo 
del emperador D. Cárlos, á quien la obligación de las'victo- 
rias del padre moviese á dar la cuenta de s í , que nos mues­
tra el suceso. En fin pelearse cada día con enemigos; frió , 
calor, ham bre; falta de municiones, de aparejos en  todas 
partes; daños nuevos, muertes á la continua : hasta que 
vimos á los enemigos , nación belicosa, entera, arm ada, 
y confiada en el sitio , en el favor de los bárbaros y turcos, 
vencida, rendida, sacada de su tie rra , y desposeída de sus 
casas y  bienes ; presos y atados hombres y m ujeres; niños 
cautivos vendidos en almoneda, ó llevados á habitar á tier- 
ras lejos de la suya; cautiverio y transmigración no menor, 
que las que de otras gentes se leen por las historias. Victo­
ria dudosa, y de sucesos tan peligrosos, que alguna vez se 
tuvo duda si éramos nosotros, ó los enemigos, los á quien 
Dios quería castigar : hasta que el fin de ella descubrió , 
que nosotros éramos los amenazados, y ellos los castigados. 
Agradezcan y acepten esta mi voluntad lib re , y lejos de to­
das las cosas de odio ó de amor , los que quisieren tomar 
ejemplo, ó escarmiento; que esto solo pretendo por rem u­
neración de mi trabajo, sin qué de mi nombre quede otra 
memoria. Y porque mejor se entienda lo adelante, diré al­
go de la fundación de Granada , qué gentes la poblaron al 
principio, como se mezclaron, como hubo este nom bre, 
en quien comenzó el reino de ella ; puesto que no sea con­
forme á la opinión de m uchos; pero será lo que hallé en los 
libros arábigos de la tierra , y los de Muley Hacén rey de 
Túnez , y loque hasta hoy queda en la memoria de loshom -
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bres , haciendo á los autores cargo de la verdad.
La ciudad de G ranada, según entiendo, fuepobla- ^  
cion de los de Damasco, que vinieron con Tarif su 
cap itán , y diez años deápues que los alárabes echaron á 
los godos del señorío de España, la escogieron por habita­
ción ; porque en el suelo y aire parecía mas á su tierra. P ri­
mero asentaron en Libira , que antiguamente llamaban 
Illiberis, y nosotros E lv ira , puesta en el monto contrario 
de donde ahora está la ciudad r lugar falto de agua, de poca 
aprovechamiento, dicho el cerro de los Infantes; porque en 
él tuvieron su campo los infantes D. Pedro y  D. Juan , 
cuando murieron rotos por Ozmin;, capitán del rey Ismael. 
Era Granada uno de los pueblos de Iberia , y había en él 
la gente que dejó Tarif Abentiet después de haberla tomado 
por luengo cerco; pero poca , pobre , y de-varias naciones, 
como sobras del lugar destruido. No luvieronrey has- 
ta Habúz Aben Habúz , que juntó los moradores de 
uno y otro lu g a r, fundando ciudad á la torre de San José, 
que llamaban de los Judíos, en el alcazava; y su morada 
en la casa del Gallo, á San Crístóvalen el Albaicin. Puso 
en el alto su estatua á- caballo con lanza y adarga, que á 
manera de veleta se revuelve á todas partes, y letras que. 
dicen: Dijo Habúz Aben Habúz el sabio, que asi se debe defen­
der el Andalucía. Dicen , que del nombre de Naath su mu­
je r , y por m irar al poniente ( que en su lengua llaman 
garb ) la llamó G arbnaath, como Naath la del poniente. Los 
alárabes y asíanos hablan de los sitios, como escriben ; al 
contrario y revés que las-gentes de Europa. Otros , que de 
una cueva á la puerta de Bibataubin , morada de la Cava , 
hija del conde Julián el tra idor, y de N ata, que era su nom­
bre p ropio , se llamó G arnala, la cueva de Nata. Porque el 
de la Cava todas las historias arábigas afirman , que le fue 
puesto por haber entregado su voluntad al rey de España 
D. Rodrigo ; y en la lengua de los alárabes cava quiere de­
cir mujer liberal de su cuerpo. En Granada dura este nom­
bre por algunas partes ; y la memoria en el soto y torre
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de Roma, donde los moros afirman haber morado ; no em­
bargante que los que tratan de La destrucción de España 
ponen que padre é hija.murieron en Ceuta. Y los edificios 
que se muestran de lejos á la mar sobre el monte , entre 
las Quejinas y Jarjuel al poniente de Argel, que llaman se­
pulcro de la Cava cristiana , cierto es haber sido un tem- 
plo.de la ciudad de Cesárea hoy destruida , y en otros tiem­
pos cabeza dé la  Mauritania, á quien dió el nombre de 
cesariense. Lo de la amiga del rey A benhut, y la compra, 
que hizo á ejemplo de Dido la de Cartago , cercando con un. 
cuero de buey cercenado el sitio donde ahora está la ciu­
dad , los mismos moros lo tienen por fabuloso. Pero lo que 
se tiene por mas verdadero entre ellos y sehallá en la an­
tigüedad de sus escrituras, es haber tomado el nombre de 
una cueva , que atraviesa de aquella parte de la ciudad has­
ta la aldea que llaman Alfacar, que en mi niñez yo vi abier­
ta , y tenida por lugar religioso, donde los ancianos de aque­
lla nación curaban personas tocadas de la enfermedad que 
dicen demonio, Esto cuanta al nombre que tuvo en la edad 
de los m oros; tanta, variedad hay en las historias arábigas , 
aunque las llaman ellos escrituras de la verdad. Enlanues- 
Ira conformando el sonido del vocablo con la lengua cas­
tellana , la decimos Granada , por ser abundante. Habúz 
Aben Habúz deshizo el reino de Córdoba , y puso. á.Idriz 
en el señorío del. Andalucía. Con esto , con el desasosiego 
de las ciudades comarcanas , con las guerras que los reyes 
de Castilla hacían, con la destrucción de algunas Ju n to s  los 
dos pueblos en uno , fue maravilla en cuan poco tiempo Gra­
nada. vino á mucha grandeza. Desde entonces no faltaron 
reyes en ella hasta A benhut, que echó de España los al- 
moades, é hizo á. Almería cabeza del reino. Muerto Aben­
hut á  manos de los suyos, con el poder y armas del rey.san- 
to D. Fernando el I I I , tomaron los de Granada por rey á 
Mahamet Alhamar, que era señor de Arjona , y volvió la 
silla del reino de Granada, la cual fue en tanto crecimiento, 
que en tiempo del rey Bulhaxix , cuando estaba en mayor
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prosperidad , tenia setenta mil casas , según dicea los mo­
ros ; y. eaalguna edad hizo .tormenta , y e n  muchas puso 
cuidado á los reyes de Castilla. Hay fama que Bulhaxix ha­
lle el alquim ia, y  con el dinero de ella cercó el Albaicin : 
dividióle de la ciudad ; yedificó.el Alhambra con la torre que 
llaman de Comares ( porque cupo á los de Comares funda­
ba ) ; aposento real y. nom brado, según su manera de edi­
ficio , que después acrecentaron diez reyes sucesores suyos, 
cuyos retratos se ven en  una sala ¡ alguno de ellos conoci­
do en nuestro tiempo por los ancianos de la tierra.
Ganaron á Granada los.reyesllamados Católicos Ferr 1W2 
liando é Isabel, daspues-dehaber ellos y sus pasados so- 
j uzgado y echado los moros de España en guerra continua de 
setecientos setenta y cuatro años, y cuarenta y cuatro reyes; 
acabadaen tiempo, que vimos al rey último Boabdelí (con 
grande exaltación de la fe cristiana) desposeído de su reino y 
ciudad y tornado á su primera patria allende la mar. Recibie­
ron las llaves de la ciudad en nombre de señorío, como es cos­
tum bre de España : entraron al Alham bra, donde pusierou 
por alcaide y capitán general á D. Iñigo López de Mendoza 
conde deTendilla , hombre de prudencia en negocios gra­
ves , de. ánimo firm e, asegurado con luenga experiencia de 
reencuentros y hatallas ganadas, lugares defendidos con­
tram oros en la-misma guerra ;_y por prelado pusieron á fray 
Fernando de Talavera, religiosa de la órden de san Hieró- 
n im o , cuyo ejemplo de vida y santidad España celebra , y 
de los que v iven , algunos hay testigos de sus milagros. Dié- 
ronles compañía calificada y conveniente para fundar re­
pública nueva; que había de ser caheza de re in o , escudo y 
defensión contra los moros de África, que en otros tiempos 
fueron sus conquistadores. Mas no bastaron estas prov isiones 
aunque juntas, para que los moros (cuyos ánimos eran de- 
sasosegadosy ofendidos) no se levantasen en el Albaicin, te­
miendo ser echados.de la ley, como del.estada: porque los 
reyes, queriendo que en todo el reino fuesen cristianos, en­
viaron á fray Francisco Jiménez , que fue arzobispado To­
&
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ledo y cardenal, para que los persuadiese; mas ellos, gen- 
to d u ra , pertinaz, nuevamente conquistada, estuvieron 
rehacios. Tomóse concierto, que los renegados, ó hijos de 
renegados tornasen á nuestra f e , y los demás quedasen en 
su ley por entonces. Tampoco esto se observaba, basta 
que subió al Albaicin un alguacil, llamado Barrionuevo, á 
prender dos hermanos renegados en casa de la madre. Al­
borotóse el pueblo, tomaron las arm as, mataron al algua­
cil , y barrearon las calles que bajan á la ciudad ; .eligieron 
cuarenta hombres autores del motín para que los goberna­
sen , como acontece en las cosas de justicia escrupulosa­
mente fuera de ocasión ejecutadas. Subió et conde de Ten­
dida al Albaicin, y después de habérsele hecho alguna resis­
tencia apedreándole el adarga (que es entre ellos respues­
ta  de rom pim iento), se la tornó á enviar: al fin la re ­
cibieron , y pusiéronse en manos de los reyes , con dejar 
sus haciendas á los que quisiesen quedar cristianos en la 
tie rra , conservar su hábito y lengua , no entrar la inquisi­
ción hasta ciertos años, pagar fardas y las guardas; dióles 
el conde por seguridad sus hijos en rehenes. Hecho esto 
salieron huyendo los cuarenta electos, y levantaron A Gue- 
j a r , Lanjaron , A ndarax; y últimamente Sierra Bermeja, 
nombrada por la muerte de D. Alonso de Aguilar, uno de 
los mas celebrados capitanes de E spaña, grande en estado 
y  linaje. Sosegó el conde de Tendida y concertó el motín 
de Albaicin ; tomó á G uejar, parte por fuerza, parte rendi-> 
da sin condición , pasando á cuchillo los moradores y defen­
sores. En la cual em presa, dicen que por no ir á Sierra Ber­
meja, debajo de D. Alonso de Aguilar su herm ano , con 
quien tuvo emulación, se halló á se rv ir , y fue el primero 
que por fuerza entró en el barrio de abajo , Gonzalo Fer­
nandez de Córdoba , quevivia á la sazón en Lojá desdeña­
do de los Reyes Católicos , abriendo ya el camino para el 
título de gran capí ta n , que á solas dos personas fue conc©-4 
dido en tantos siglos: una éntrelos griegos caído el imperio 
en tiempo de los emperadores Comínenos como á restaura-
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dor y defensor del Andrónico Contestephano llamándole 
megaduca, vocablo bárbaramente compuesto de griego y 
latino , como acontece con los estados perderse la elegancia 
de las lenguas: otra á Gonzalo Fernandez entre los espa­
ñoles y latinos, por la gloria de tantas victorias suyas , 
como viven y vivirán en la memoria del mundo. Halláron­
se allí entre otros Alarcon sin ejercicio de guerra , y  Anto­
nio de Leiva, mozo tenientede la compañía de Juan deLei- 
va su pad re , y después sucesor en Lombardía de muchos 
capitanes generales señalados, y á ninguno de ellos infe­
rior en victorias, ba presencia del Rey Católico dió fin con 
m ayor autoridad á esta guerra ; mas guardóse el rincón de 
Sierra Bermeja parala muerte de D. Alonso de A guilar, que 
ganada la s ie rra , y rotos los moros fue necesitado á que­
dar en ella con la oscuridad de la noche, y con ella misma 
le acometieron los enemigos rompiendo su vanguardia. Mu­
rió D. Alonso peleando, y salvóse su hijo D. Pedro entre 
los muertos : salió el conde de U reña, aunque dando ocasión 
Á los cantares y  libertad española; pero como buen caba­
llero.
Sosegada esta rebelión también por concierto , diéronse 
los Reyes Católicos á restaurar y mejorar a Granada en reli­
gión , gobierno y edificios: establecieron el cabildo , bauti­
zaron los moros, trujeron la chancillería, y dendeá algunos 
años vino la inquisicinn. Gobernábase la ciudad y reino 
como entre pobladores y compañeros con una forma de 
justicia arb itraria , unidos los pensam ientos, las resolucio­
nes encaminadas en común al bien público : esto se acabó 
con la vida de los viejos. Entraron los celos; la división so­
bre causas livianas entre los ministros de justicia y de guer­
ra  , las concordias en escrito confirmadas por cédulas ; traí­
do el entendimiento de ellas por cada una de las parles á su 
np in ion ; la ambición de querer la una no sufrir igual , y 
la otra conservar la superioridad, tratada con mas disimu­
lación que modestia. Duraron estos principios de discor­
dia disimulada y manera de conformidad sospechosa o!
tiempo de D. Luis Hurtado de Mendoza ( í ) , hijo de D. Iñigo, 
hombre de gran sufrimiento y templanza; mas sucediendo 
otros , aunque de conversación blanda y humana . de con­
dición escrupulosa y propia ; fuése apartando este oficio 
del arbitrio m ilitar, fundándose en la legalidad y derechos, 
y  subiéndose hasta el peligro de la autoridad , cuanto á las 
preeminencias: cosas que cuando estiradamente se juntan , 
-son aborrecidas de los menores y  sospechosas á los igua­
les. Vínose á causas y  pasiones particulares, hasta pedir 
jueces de términos ; no para divisiones ó suertes de tierras, 
como los romanos y nuestros pasados; sino con voz de res­
tituir al rey  ó al público lo quele tenían ocupado , y inten­
to de echar algunos de sus heredamientos. Este fue uno de 
los principios en la deslruccion de Granada común á  m u­
chas naciones ; porque los cristianos nuevos, gente sin len­
gua y sin favor, encogida y mostrada á servir , veían con­
denarse y q u ita ré  partir las haciendas que habían poseído, 
comprado, ó heredado de sus abuelos, sin ser oidos. Jun­
táronse con estos inconvenientes-y divisiones , otros de ma­
yor importancia, nacidos de principios honestos, que -to­
maremos de mas alto.
Pusieron los Reyes Católicos el gobierno de la justicia v 
cosas públicas en manos de letrados , gente media entre-los 
grandes y pequeños, sin ofensa de los unos ni de los o tros: 
cuya profesión eran letras legales-, comedimiento, secreto, 
verdad, vida llana y sin corrupción de costum bres; "no visi­
tar , no-recibir dones, no profesar estrecheza de am istades; 
no vestir, ni gastar suntuosam ente, blandura y humanidad 
en su ti ato , juntarse á horas señaladas para oir causas, ó 
para determ inallas, y  tratar del bien publico. A su cabeza 
llaman presidente, mas porque preside á lo que se trata ,' y 
■ordénalo que se ha de tratar, y prohíbe cualquier desórden, 
que porque los manda. Esta manera de gobierno, estableci-
(4) Este D. Luis fue el segundo marqués de Mondejar y presidente 
Ue Castilla.
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da enlonces con menos diligencia, se ha ha ido extendiendo 
por toda la cristiandad, y está hoy en el colmo de poder 
y autoridad: tal es su profesión de vida en común, aunque 
en particular haya algunos que se desvien. Á la suprema 
congregación hartan consejo rea l, y á las demás chancille- 
rías , diversos nombres en España, según la diversidad de 
las provincias. Á los que tratan en Castilla lo civil llaman 
oidores; y á los que tratan lo criminal alcaldes ( que en 
cierta manera: son sujetos á los oidores ) :  los unos y los 
otros por la mayor parte ambiciosos de olidos ajenos y 
profesión que no es suya , especialmente la m ilitar; persua­
didos del ser de su facultad, que ( según dicen ) es noticia 
de cosas divinas y hum anas, y ciencia de lo que es justo é 
injusto ; y por esto amigos en particular de traer por lodo, 
como superiores, su autoridad , y apuraba á veces hasta 
grandes inconvenientes, y raíces de los que agora se han 
visto. Porque en la profesión de la guerra se ofrecen casos 
que á los que no tienen plática de ella parecen negligen­
cias; y si los procuran em endar, cáese en imposibilidades 
y lazos, que no se pueden desenvolver; aunque en ausen­
cia se juzgan diferentemente. Estiraba el capitán general 
su cargo sin equidad , y procuraban los ministros de justi­
cia emendallo. Esta competencia fue causa que menudeasen 
quejas y capítulos al re y ; con que cansados los consejeros, 
y él con ellos, las provisiones saliesen varias, ó n ingunas, 
perdiendo con la oportunidad el crédito; y se proveyesen 
algunas posas de pura justicia , que atenta la calidad de los 
tiempos, manera de las gentes , diversidad de ocasiones re­
querían templanza ó dilación. Todo lo de hasta aquí se ha 
dicho por ejemplo, y como muestra de mayores casos; 
con fin que se vea de cuan livianos principios se viene 
á  ocasiones de grande importancia, guerras, ham bres, 
mortandades , ruinas de estados, y á veces de los seño­
res de ellos. Tan atenta es la providencia divina á -go­
bernar el mundo y sus partes , por orden de principios, 
y causas livianas que van creciendo por edades, silos.
hombres las quisiesen buscar con atención.
líabia en el reine de Granada costumbre antigua, como 
la hay en otras partes-, que los autores de delitos se Salva­
sen , y estuviesen seguros en lugares de señorío; cosa que 
mirada en com ún, y  por la haz , se juzgaba que daba cau­
sa á mas delitos, favor á los malhechores , impedimento á 
la justicia, y  desautoridad á los ministros de edá. Pareció 
por estos inconvenientes, y  por ejemplo de otros estados , 
mandar que los señores no acogiesen gentes >de esta cali­
dad en sus tierras , confiados que bastaba solo el nombre 
dé justicia para castigallos donde quiera que anduviesen. 
Manteníase esta gente Con stis oficios en aquellos lugares, 
casábanse, labraban la tierra , dábanse á vida sosegada, 
lam b ien tes prohibieron la inmunidad de las iglesias a rri­
ba de tres d ias; mas después que les quitaron los refugios, 
perdieron-la esperanza de seguridad, -y diéronse á 'vivir 
por las m ontañas, hacer fuerzas, saltear caminos , robar y 
matar. Entró Juego la duda tras el inconveniente, sobre á 
que tribunal tocaba el castigo, nacida de competencia de 
jurisdicciones; y no obstante que los generales acostum­
brasen hacer estos castigos, como parte del oficio de la guer­
ra ; cargaron á color de ser negocio crim inal, la relación 
apasionada ó libre de la ciudad , y la autoridad de la audien­
cia , y púsose en manos de los alcaldes, no'excluyendo en 
parte al capitán general. Dióseles facultad para tomar á sueK 
do cierto número de gente repartida pocos á pocos, á que 
usurpando el nombre llamaban cuadrillas; ni bastantes 
para asegurar, ni fuertes para resistir. Del desden , de la 
üaq[ueza de provisión, de la poca experiencia de los minis­
tros en cargo que participaba de guerra , nació el descui­
do, ó fuese negligencia ó .voluntad de cada uno que no 
aoertase su émulo. En fin fue causa de crecer estos saltea­
dores (monfíes los llamaban en lengua m orisca), en tanto 
núm ero , que para oprimidos ó para reprimidos no basta­
ban las unas ni las otras fuerzas. Este fue el cimiento so­
bre que fundaron sus esperanzas los ánimos escandaliza­
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dos y ofendidos; y estos hombres fueron el instrumento 
principal de la guerra. Todo esto parecía al común cosa 
escandalosa; pero la razón de los hom bres, ó la providen­
cia divina ( que es lo mas cierto ) ,  mostró con el suceso , 
que fue cosa guiada para que el mal no fuese adelante , y 
estos reinos quedasen asegurados mientras fuese su volun­
tad. Siguiéronse luego ofensas en su ley, en las haciendas, 
y en el uso- de la vida, así cuanto á la necesidad, co­
mo cuanto al regalo, á que es demasiadamente dada esta 
nación-; porque la inquisición los comenzó á apretar mas 
de lo ordinario. El rey les mandó dejar la habla morisca , 
y con ella el comercio y comunicación entre s í ; quitóseles 
el servicio de los esclavos negros á Quiénes criaban con es­
peranzas de h ijos, el hábito morisco en que tenían emplea­
do gran caudal: obligáronlos á vestir castellano con mucha 
costa , que las mujeres trujesen los rostros descubiertos, 
que las casas acostumbradas á estar cerradas estuviesen 
abiertas : lo uno y  lo otro tan grave de sufrir entre gente 
zelosa. Hubo fama que les mandaban tomar los hijos, y 
pasallos á Castilla: vedáronles el uso de los baños, que eran 
:su limpieza y  entretenim iento; primero les habían prohi­
bido la m úsica, cantares , fiestas , bodas conformeá sucos- 
lumbre., y  cualesquler juntas de pasatiempo. Salió todo esto 
junto., sin guardia ni provisión de gente; sin reforzar pre­
sidies viejos, ó firmar otros nuevos. Y aunque los moriscos 
estuviesen prevenidos de lo que habia de s e r , les hizo tan- 
la  im presión, que antes pensaron en la venganza que en el 
remedio. Años habia que trataban de entregar el reino á 
•jos príncipes de Berbería, ó al tu rco ; mas la grandeza 
del negocio, el poco aparejo de armas , vituallas, navios , 
¡lugar fuerte donde hiciesen cabeza, el poder grande del 
em perador, y del rey Felipe su hijo , enfrenábalas espe­
ranzas , é imposibilitada las resoluciones, especialmente 
estando en pie nuestras plazas mantenidas en la costa de 
Africa, las fuerzas del turco tan lejos, las de los cosarios 
de Argel mas ocupadas en presas y provecho particular,
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que en empresas difíciles de tierra. Fuéronseles con estas 
dificultades dilatando los designios, apartándose ellos de 
los del reino de Valencia, gente menos ofendida, y -mas 
armada. En fin creciendo igualmente nuestro espacio por 
una parte , y por otra los excesos de los enemigos tantos en 
núm ero , que ni podían ser castigados por manos de justi­
cia, ni por tan poca gente como la del capitán general; 
eran ya sospechosas sus fuerzas para encubiertas, aun­
que flacas para puestas en ejecución. El pueblo de cristia­
nos viejos adivinaba la verdad , cesaba el comercio y paso 
de Granada á los lugares de la costa: todo 'era confusión , 
sospecha, tem or; sin resolver , proveer , ni ejecutar. Vista 
por ellos esta manera *en nosotros, y  temiendo que con 
mayor aparejo les contraviniésemos, determinaron algunos 
de los principales de juntarse en Cadiar , lugar entre Gra­
nada , y la m ar, y  el rio de Almería, á la entrada de la Al- 
pujarra. Tratóse del cuando y como se debían descubrir unos 
á otros, de la manera del tratado y ejecución : acordaron que 
fuese en la fuerza del invierno; porque las noches largas les 
diesen tiempo para salir de la montaña y llegará Granada , 
y á una necesidad tornarse á recoger y poner en salvo, 
cuando nuestras galeras reposaban repartidas por los inver­
naderos y  desarmadas; la noche de navidad, que la gente 
de todos los pueblos está en las iglesias, solas las casas , y 
las personas ocupadas en oraciones y sacrificios; cuando 
descuidados , desarmados, torpes con el frió , suspensos 
con la devoción , fácilmente podían ser oprimidos de gente 
aten ta, arm ada, suelta, y acostumbrada á saltos semejan­
tes. Que se juntasen á un tiempo cuatro mil hombres de la 
Alpujarra , con los del Albaicin, y acometiesen la ciudad, y 
el Alham bra, parte por la puerta , parte con escalas; pla-r 
za guardada mas con la autoridad que con la fuerza : y por 
que sabían que el Alhambra, no podia dejar de aprovecharse 
de la artillería , acordaron que los moriscos de la vega tuvie­
sen por contraseña las primeras dos piezas que se dispara­
sen , para que en un tiempo acudiesen á las puertas de la
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ciudad, las forzasen, entrasen por ellas y por los portillos; 
corriesen las calles, y con el fuego y con el hierro no per­
donasen á persona , ni á edificio. Descubrir el tratado sin 
ser sentidos y entre muchos, era dificultoso : pareció que 
los casados lo descubriesen á los casados , los viudos á los 
viudos , los mancebos á los mancebos; pero á tiento , pro­
bando las voluntades y el secreto de cada uno. Habían ya 
muchos años antes enviado á solicitar con personas ciertas 
no solamente á los príncipes de Berbería, mas al empera­
dor de los turcos dentro en Constan ti nopla , que los socor­
riese , y sacase de servidum bre, y postreramente al rey de 
Argel pedido armada de levante y poniente en su favor ; 
porque faltos de capitanes, de cabezas , de plazas fuertes, 
de gente diestra, de armas , no se hallaron poderosos para 
tom ar, y proseguir á solas tan gran empresa. Demás de es­
to resolvieron proveerse de vitualla, elegir lugar en la mon­
taña donde guardaba, fabricar armas , reparar las que 
de mucho tiempo tenían escondidas , comprar nuevas, y 
avisar de nuevo á los reyes de Argel, Fez, señor de Tiluan, 
de esta resolución y preparaciones. Con tal acuerdo par­
tieron aquella habla,-: gente á quien el:regalo , el vicia, la 
riqueza, la abundancia de las cosas necesarias, el vivir luen­
gamente en gobierno de justicia é igualdad desasosegaba, y 
traía en continuo pensamiento.
Dende á pocos dias se juntaron otra vez con los princi­
pales del Albaicin en Churriana fuera de Granada, á tratar 
del mismo negocio. Habíanles prohibido, como arribase di­
jo , todas las juntas en que concurría número de gente; 
pero teniendo el rey y el prelado mas respeto á Dios que al 
peligro ,  se les habia concedido que hicieson un hospital y 
cofradía de cristianos nuevos , que llamaron de la Resur­
rección. ( Dicen en español cofradía una junta de perso­
nas , que prometen hermandad en oficios divinos y religio­
sos con obras. ) En dias señalados concurrían en el hospi­
tal á tratar de su rebelión con esta cubierta ; y para tener 
certinidad de sus fuerzas , enviaron personas pláticas de la
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tierra por todos los lugares del reino, que con ocasión de 
pedir limosna reconociesen las partes de él á propósito para 
acogerse, para recibir los enemigas, para traellos por cami­
nos mas breves, mas secretos , mas seguros, con mas apa­
rejo de vituallas; y estos echasen un pedido á manera de 
limosna, que los de veinte y cuatro años basta cuarenta y 
cinco contribuyesen diferentemente de los viejos, mujeres, 
n iños, y impedidos: con tal astucia reconocieron el núme­
ro de la gente útil para tomar arm as, y la que había arm a­
da en el reino.
Estos y otros indicios, y los delitos de los monfíes mas 
públicos, graves y á menudo que solian, dieron ocasión al 
marqués de Mondejar { \), al conde Tendida su hijo , á cu­
yo cargo estaba la guerra , á D. Pedro de Deza , presidente 
de la chancillería, caballero que había pasado por todos los 
oficios de su profesión , y dado buena cuenta de ellos , al 
arzobispo, á los jueces de inquisición, de poner nuevo cui­
dado y diligencia en descubrir los motivos de estos hombres, 
y asegurarse parte con lo que podían , y parte con acudir 
al rey y pedir mayores fuerzas cada uno según su oficio , 
para hacer justicia, y reprim ir la insolencia ; que este nom­
bre le ponían, como á cosa incierta , hasta que estando el 
marqués de Mondejar en Madrid , fue avisado el rey mas 
particularmente. Partió el marqués en diligencia , y  llevó 
comisión para crecer en la guardia del reino alguna poca 
gente, pero la que pareció que bastaba en aquella ocasión 
y en las que se ofreciesen por mar contra los moros b e r­
beríes. Mas las personas á cuyo cargo era la provisión, 
aunque se creyeron los avisos; ó importunados con el me­
nudear de ellos , ó juzgando á los autores por mas ambi­
ciosos que diligentes, hicieron provisión tan pequeña , que 
bastó para mover las causas de la enferm edad, y. no para 1
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(1) El tercer marqués de Mondejar es el que de aquí adelante siem­
pre se nombra: llamóso don Iñigo y fue virey de Valencia y Ñapóles, 
y sobrino del autor.
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remediaba; como suelen, medicinas flojas en. cuerpos lle­
nos. Por lo cual, vistas por los monfíes y principales de 
la conjuración las diligencias que so hacían de parle de los 
ministros para ap u ra rla  verdad del tratado; el temor de. 
ser prevenidos, y la avilanteza de nuestras pocas fuerzas , 
los acució, á resolverse sin aguardar socorro, con solo avi­
sar á Eerbería del. término en que las cosas se hallaban, 
y solicitar gente y. armas con.Ja arm ada, dando por contra­
seño que éntrelos navios que viniesen de Argel y Tituan tra­
jesen las capitanas una vela colorada, y.que los navios de Ti­
tuan acudiesen á la costa de Marbella para dar calor ó Ja.sier­
ra de Ronda y tierra de Málaga; y los de Argel á cabo de Ga­
ta , que los romanos llamaban promontorio de Caridemo, pa­
ra socorrer á-la Alpujarra y rjos de Almería y Almazora , y 
mover con la vecindad' los ánimos de la gente sosegada en 
el reino de Valencia. Mas estos estuvieron siempre firmes i ó 
que en la memoria de los.viejos quedase el mal suceso de 
la sierra de Espadan en. tiempo del emperador, Cárlos -T ó 
que teniendopor liviandad el tratado, y dificultosa la erap-re- 
sa , esperasen á ver como .se movía la generalidad ? con qUe 
fuerzas, fundamento, y certeza de esperanzas en Berbería. 
Enviaron áj,Argel al Partal que vivia en Narila , lugar del 
partido de Cadiar, hombre rico , diligente y-tan cuerdo, 
que la segunda vez que -fue á Berbería, llevó su. hacienda 
y dos herm anos, y se quedó en Argel. Este y  el Jeniz , 
que después vendió y mató al Abenabó su señor, á quien 
ellos levantaron por segundo r e y , estabao.en aquella con­
gregación como diputados en.nombre de toda la Alpujarra; 
y por tener alguna cabeza en .quien se mantuviesen unidos, 
mas que por sujetarse á otras sino á.las que el rey de Ar­
gel los nombrase, resolvieron.en veinte y siete de setiem­
bre hacer rey (4), persuadidos con la razón dé D. Fer- ^  
nando de Valor, el zaguer , que en su lengua quiere 
decir, el menor, á quien por otro nombre llamaban Aben 1
(1) Algo difiere Marmol, lib. iv , cap. 7, véase.
45
GUERRA DE GRANADA.
Jauhar, hombre de gran autoridad y de cohsejo m aduro, 
entendido en las cosas del reino y de su ley. Este viendo 
que la grandeza del hecho traía miedo, dilación, diversidad 
de casos , mudanzas de pareceres, los juntó en casa de 
Zinzan en el Albaicin , y les habló:
«Poniéndoles delante la opresión en que estaban , suje- 
« tos á hombres públicos y particulares, no menos escla- 
« vos que si lo fuesen. Mujeres, hijos, haciendas , y sus 
« propias personas en poder y arbitrio de enemigos, sin es- 
« peranza en muchos siglos de verse fuera de tal servidum- 
« bre: sufriendo tantos tiranos como vecinos , nuevas im- 
« posiciones, nuevos tributos, y privados del refugio de 
« los lugares de señorio, donde los culpados, puesto que 
« por accidentes ó por venganzas ( esta es la causa entre 
« ellos mas justificada) , se aseguran : echados de la inmuni- 
« dad y franqueza de las iglesias, donde por otra parte los 
« mandaban asistir á los oficios divinos con penas de dine- 
« r o ; hecho§'sujetos de enriquecer clérigos; no tener aco- 
« gida á Dios ni á los hombres; tratados y tenidos como 
« moros entre los cristianos para ser menospreciados, y 
« como cristianos entre los moros para no ser creídos ni 
« ayudados. Excluidos de la vida y conversación de perso- 
« ñ a s , mándennos que no hablemos nuestra lengua; y no 
« entendemos la castellana: ¿ en qué lengua habernos de 
« comunicar los Conceptos , y pedir ó dar las Cosas , Sin 
« que no puede estar el trato de los hombres ? Aun á los 
« animales no se vedan las voces humanas. ¿ Quién quita 
« que el hombre de íehgua Castellana no pueda tener la ley 
« del Profeta, y el de la lengua morisca la ley de Jesüs? 
« Llaman á nuestros hijos á sus congregaciones y casas de 
« le tras: enséñanles artes?que nuestros mayores prohibie- 
« ron aprenderse , porque no se confundiese la puridad , y 
« se hiciese litigiosa la verdad de la ley. Cada hora nos 
« amenazan quitarlos de los brazos de sus m adres, y de 
« la crianza de sus padres , y pasarlos á tierras ajenas, don- 
« de olviden nuestra manera de vida, y aprendan á ser
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n enemigos de los padres que los engendramos, y de las 
n madres que los parieron. Mándannos dejar nuestro há- 
« b ito , y vestir el castellano. Vístense entre ellos.los tudes- 
« eos de una manera , los franceses de otra, los griegos de 
« otra , los frailes de otra-, los mozos de o tra , y de otra los 
« viejos: cada nación, cada profesión y cada estado usa su 
« manera de vestido, y todos son cristianos; y nosotros 
«m oros, porque vestimos á la m orisca, como si trujése- 
« mos la ley en el vestido , y no en el corazón. Las haciendas 
« n o  son bastantes para comprar vestidos para dueños y 
« familias ;.del hábito! que traíamos no podemos disponer , 
« porque nadie compra lo que no h a  de tra e r ; para traello 
« es prohibido, para vendello es inútil ..Guando en una ca- 
« sa se prohibiere el antiguo, y comprare el nuevo del eau- 
« dal que teníamos para sustentarnos, ¿de qué viviremos? 
« Si queremos mendigar nadie nos socorrerá como á po- 
« b re s , porque somos pelados como ricos: nadie nos ayu- 
« d a rá , porque los moriscos padecemos esta miseria y po- 
« broza, que los cristianos no nos tienen por prójimos. Nues- 
« tros pasados quedaron tan pobres en la tierra délas guer- 
<< ras contra Castilla, que casando su hija el alcaide de Loja , 
« grande y señalado capitán que llamaban Alatar, deudo de 
« algunos délos que aquí nos hallamos, hubo de buscar ves- 
« tidos prestados para la boda, ¿Con qué haciendas, con 
« qué tra to , con qué servicio ó industria , en qué tiempo 
« adquiriremos riqueza para perder uno£ hábitos y com- 
« p rar otros? Quítannos el servicio de los esclavos negros; 
« los blancos no nos eran permitidos por ser de nuestra na- 
« c io n : habíamoslos comprado, criado, m antenido: ¿ esta 
« pérdida sobre las otras? ¿ Qué harán los que no tuvieren 
« hijos que los sirvan , ni hacienda con que mantener cria- 
« dos si enferm an, si se inhabilitan, si envejecen, sino 
« prevenir la muerte ? Van nuestras m ujeres, nuestras hi- 
« ja s , tapadas las caras , ellas mismas á servirse y proveer- 
« se de lo necesario á sus casas; Hiéndanles descubrir losros- 
« tro s : si son vistas, serán codiciadas y aun requeridas; y
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« veráse quien son las que dieron la avilanteza al atrevi- 
« miento de mozos y viejos. Mándannos tener abiertas las 
« puertas que nuestros pasados con tanta religión y  cuida- 
« do tuvieron cerradas, no las puertas, sino las ventanas 
« y resquicios de casa. ¿Hemos de ser sujetos de ladrones, 
« de malhechores, de atrevidos y desvergonzados adúlteros, 
« y  que estos tengan dias determinadbs y  horas ciertas, 
« euando sepan que pueden hurtar nuestras haciendas , 
« ofender nuestras personas , violar nuestras honras? No 
« solamente nos quitan la seguridad, la hacienda, la honra, 
« el servicio, sino también los entretenimientos; así los 
« que se introdujeron por la autoridad, reputación y  de- 
<c mostraciones de aleigría en las bodas, zam bras, bailes , 
« músicas , comidas ; como los que son necesarios para 
« la limpieza , convenientes para la salud. ¿Vivirán nues- 
« tras mujeres sin baños, introducción tan antigua? ¿Ve- 
« ránlas en sus casas tristes, sucias, enfermas, :dondetenian 
« la limpieza por contentamiento, por vestido^, por saíii- 
« dad? Representóles el estado de la cristiandad; las divi- 
« siones entre herejes y católicos en Francia; la rebelión 
« de Flandes; Inglaterra sospechosa; y los flamencos hui- 
« dos solicitando en Alemania á los príncipes de ella. El rey 
« falto de dineros y gente plática, mal armadas las galeras, 
« proveídas á rem iendos, la chusma lib re ; los capitanes y 
« hombres de cabo descontentos , como forzados. Si previ- 
« niesen no solamente el reino de G ranada, pero parte del 
« Andalucía que tuvieron sus pasados, y agora poseen sus 
« enemigos, pueden ocupar con el primer ím petu ; ó m an- 
« tenerse en su tierra , cuando se contenten con ella sin 
« pasar adelante. Montaña áspera , valles al abismo , sier- 
« ras al cielo , caminos estrechos , barrancos y  derrum ba- 
« deros sin salida: ellos gente suelta , plática en el cam po, 
«mostrada á sufrir calor, frió , sed, ham bre; igualmente 
« diligentes y animosos al acometer, prestos á desparcirse 
« y jun ta rse: españoles contra españoles, muchos en nú- 
'< mero , proveídos de vitualla , nó tan faltos de armas Ijue
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« para los principios no les basten; y en lugar de las que 
«no  tienen, las piedras delante de los pies, que contra 
« gente desarmada son armas bastantes. Y cuanto á los que 
« se bailaban presentes, que en vano se habían juntado,
« si cualquiera de ellos no tuviera confianza del otro que 
« era suficiente para dar cobro á tan gran hecho, y si , co­
tí mo siendo sentidos habían de ser compañeros en la culpa 
« y el castigo , no fuesen después parte en las esperanzas y 
«frutos de ellas, llevándolas al cabo- Cuanto mas que ni 
« las ofensas podían.ser vengadas, ni deshechos los agra- 
« v ios, ni sus vidas y.cagas mantenidas, y  ellos fuera de 
«servidum bre; sino por medio del. h ierro , de. la unión y 
« concordia, y  una determinada resolución con todas sus 
« fuerzas juntas. Para lo cual era necesario. elegir cabeza 
« de ellos mismos, ó fuese con nombre de je q u e , ó de capi- 
«c ta n , é d e  alcaide, Ó4e r e y , si les pluguiese, que los tu- 
« viese juntos en justicia y  seguridad. »
Jeque llaman ellos el mas honrado de una generación , 
quiere decir, el mas anciano : á estos dan el gobierno con 
autoridad de vida y muerte. Y porque esta nación se vence 
tanto mas de la vanidad-de la astrología y adivinanzas , 
cuanto mas vecinos estuvieron sus pasados de Caldea, don­
de la .ciencia.tuvo principio, no dejó-de acordalles á este 
propósito , cuantos años atrás por boca de grandes sabios 
en movimiento y lumbre de estrellas , y profetas en su ley, 
estaba declarado, que se levantarían á tornar por s í; co­
brarían la tierra y reinos que sus pasados perdieron , hasta 
señalar el mismo año después que Maboma les dió la ley 
(hegira le llaman ellos en su cuen ta , que quiere decir el 
destierro, porque la dió siendo desterrado de M eca), y ve­
nia justo con esta rebelión. Representóles prodigios y apa­
riencias extraordinarias de gente armada en el aire á las 
faldas de Sierra Nevada, aves de desusada manera dentro 
en G ranada, partos monstruosos de animales en tierra de 
Baza, y trabajos del sol con el eclipse de los años pasados, 
que mostraban adversidad á los cristianos , á quien ellos
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atribuyen el favor , ó disfavor de este planeta ; como á sí el 
de la luna.
Tal fue la habla que D. Fernando el zaguer les hizo; con 
que quedaron animados , indignados y resueltos en gene­
ral de rebelarse presto , y en particular de elegir rey de su 
nación; pero no quedaron determinados eií el cuando pre­
cisamente, ni á quien. Una cosa muy de notar califica los 
principios de esta rebelión , que gente de mediana condi­
ción mostrada á guardar poco secreto y hablar juntos , ca­
llasen tanto tiempo, y tantos hom bres, en tierra donde 
hay alcaldes de corte y inquisidores , cuya profesión es des­
cubrir delitos. Había entre ellos un mancebo llamado D. Fer­
nando de Valor, sobrino de D. Fernando el zagüer, cuyos 
abuelos se llamaron Hernandos y de Valor, porque vivían 
en Valor , el a lto , lugar de la Alpujarra puesto cuasi en la 
cumbre de la montaña: era descendiente del linaje de Aben 
llum eya, uno de los nietos de Mahoma , hijos de su hija , 
que en tiempos antiguos tuvieron el reino de Córdoba y el 
Andalucía ; rico de rentas, callado y'ofendido , cuyo padre 
estaba preso por delitos en las cárceles de Granada. En es­
te pusieron los ojos; así porque les movió (a hacienda , el 
linaje, la autoridad del tio; como porque habia vengado 
la ofensa del padre matando secretamente uno de los acusa­
dores, y parle de los testigos. De esta resolución , aunque 
no tan en particular , hubo noticia, y fue el rey avisado; 
pero estaba el negocio cierto y el tiempo en duda: y , como 
suele acontecer á las provisiones en que se jun ta la dificul­
tad con el temor, cada uno de los consejeros era en que se 
atajase con mayor poder; pero juntos juzgaban ser el re­
medio fácil, y las fuerzas de los ministros bastantes , el di­
nero poco necesario, porque habia de salir del mismo ne­
gocio; y menospreciaban esto , encareciendo el remedio de 
mayores cosas : porque los estados de Flandes desasosega­
dlos por el príncipe de Orange eran recien pacificados por el 
duque de Alba. Mas , puesto que las fuerzas del rey , y la 
experiencia del duque capitán , criado debajo de la discipli-
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su y o , sino donde hay vegas; pero con la industria de los 
moriscos (qüe ningún.espacio de'tierra dejan perder) , tra­
table y cultivada, abundante de frutos y ganados y cria de 
sedas. Esta montaña como era principal en la rebelión , 
asi la escogieron por sitio en que mantener la guerra, por te­
ner la mar donde esperaba socorra, por la dificultad de los 
pasos y calidad de la tierra ,, por la gente que entre ellos es 
tenida por brava, Habían ya pensado rebelarse otras dos 
veces antes, una jueves santo , otra por setiembre de este 
a ñ o : tenían prevenido á Aluch Alí con el armada de Argel; 
mas él entendiendo que el conde de Tendida estaba avisa­
do y aguardándole en el campOt, Volvió, dejándose de la 
empresa , con el armada á  Berbería. En fin á los veinte y 
tres de diciembre , luego que sucedió el caso de Cadiar , la 
misma gente con las armas mojadas en la sangre de aque­
llos pocos, salieron en público; movieron los lugares co­
marcanos y los demás de la Alpujarra , y rio de Almería , 
con quien tenían común el tratado, enviando por corredo­
res, y para descubrir los ánimos y motivo de la gente de 
Granada y la Vega , á Farax Aben Farax con hasta ciento 
y cincuenta hombres , gente suelta y desmandada, escogi­
da entre los que mayor obligación y mas esfuerzo tenían. 
Ellos recogiendo la que se les llegaba , lomaron resolución 
de acometer á G ranada, y caminaron para ella con hasta 
seis mil hombres mal arm ados, pero júnlos y con buena 
o rd en , según su costumbre.
En España no había galeras: el poder del rey ocupado en 
regiones apartadas, y el reino fuera de tal cuidado, todo se­
guro , todo sosegado : que tal estado era el que á ellos pare­
cía mas á su propósito. Los ministros y gente en Granada 
mas sospechosa , que proveída; como pasa donde hay mie­
do y confusión. Pero fue acontecimiento hacer aquella no­
che tan mal tiempo , y caer tanta nieve en la sierra que lla­
man Nevada y antiguamente Soloria , y los moros Solaira ; 
que cegó los pasos y veredas cuanto bastaba , para que tan­
to número de gente no pudiese llegar. Mas Farax con .los
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sideraciones de cursos y puntos de estrellas en  el cielo > 
que trataba de su-libertad por mano de u n : mozo de linaje 
re a l, que habia de ser bautizado y hereje de su ley , por­
que en lo público profesaría la . de los cristianos. Dijo que 
esto concurría en D; Fernando-, y concertaba cpa.el tiempo. 
Vistiéronle de púrpura , y  pusiéronle ó- torno del cuello y 
espaldas una insignia,colorada.á manera.de laja. Tendieron 
cuatro banderas en el-suelo., á las cuatro partes del mundo, 
y él hizo su. oración. inclinándose sobre las banderas, el 
rostro al. oriente ( zalá-la llaman, ellos), y juram ento de 
morir en  su ley y en.ebreino; defendiéndola'á.clla, y á é l , 
y á sus vasallos. En esto levantó el-pie; y en señal de ge­
neral obediencia postróse Aben Farax en nombre de, todos, 
y besó la tierra donde el nuevo rey tenia, la planta. A este 
hizo su justicia, mayor ¡ lleváronle en hombros, levantá­
ronle en alto diciendo: Zhos ensalce, d Mahomet ÁbenHumeya. 
rey de Granada y  de Cúrdolja: Tal era la antigua-.oeremonia 
con que elegían los reyes de la Andalucía , y después los de 
Granada. Escribieron cartas los capitanes de la gente á los 
compañeros en la conjuración; señalaron dia y hora para 
ejecutaba fueron los que tenían cargos á. sus partidos. 
Nombró, Aben Humeya por capitán general á su lio Aben 
Jauhar, que partió luego para Gadiar., donde tenia casa y 
hacienda.
Pasaba el capitán Herrera á  la sazón de Granada para 
Abra con cuarenta caballos, y vino á hacer la  noche en Ca- 
diar. Mas Aben Jauhar el zaguer, vista la ocasión tan á su 
propósito , habló con los vecinos persuadiéndoles que cada 
uno matase á su huésped. No fueron perezosos; porque pa­
sada la media noche no hubo dificultad en matar muchos á 
pocos , armados á desarmados, prevenidos á seguros y tor­
pes con el sueño, con el cansancio, con el vino :. pasaron 
al capitán y á los soldados por la espada. Venida la maña­
na juntáronse, y tomaron lo áspero de la sierra , como gen­
te levantada; donde ni hubo tiempo ni aparejo para casti- 
gallos. Este fue el primer exceso y mas descubierto conque
22
L I B R O  1.
los enemigos, ó por fuerza ó por voluntad fueron necesi­
tados á tomar las armas sin  otra respuesta de Berbería mas 
de esperanzas, y  esas generales. Era entonces Selim el I I , 
emperador de los turcos recien heredado, victorioso por la 
toma de Zigueto, plaza fuerte y proveída en Hungría : ha­
bía hecho nueva tregua con el emperador Maximiliano el II, 
concertándose con el sofí por la parte de Arm enia, y por la 
de Suria con los jeques alárabes que' le trabajaban sus con­
fines, y con los genízaros, infantería que se suele desaso-r 
segar con la entrada de nuevo señor. Tenia en el ánimo las 
empresas que descubrió contra venecianos en Cipro , con­
tra el rey de Túnez en Berbería; y  que como no le conve­
nía repartir sus fuerzas en muchas p a rte s , así le convenía 
que las del rey  católico estuviesen repartidas y ocupadas. 
Dícese, que en este tiempo vino del rey de Argel respuesta 
á los moriscos animándolos á perseverar en la prosecución 
del tratado, pero excusándose de enviar el armada , con que 
esperaba orden de Constantinopla. El rey de Fez , como re­
ligioso en su le y , y  del linaje de los Jarifes, tenidos entre 
los moros por san tos, les prometió mas resuelto socorro. 
Todavía vinieron por medio de personas fiadas á tratar am­
bos reyes de la calidad del caso, de la posibilidad de los 
m oriscos; y midiendo sus fuerzas de mar y  tierra con las del 
rey de E spaña, hallaron no ser bastantes para contrastalle : 
y  aunque se confederaron, solo fue para que el rey  de Ar­
gel hiciese la empresa de Túnez y Biserta , en tanto que eL 
rey  D. Felipe estaba ocupado en allanar la rebelión de Gra­
nada; y juntam ente permitir que de sus tierras fuese algu­
na gente á sueldo en especial de moros andaluces, que se 
habían pasado á Berbería; y mercaderes pudiesen cargar 
a rm as, m uniciones, vitualla, con que los moriscos fuesen 
por sus dineros socorridos.
Alpujarra llaman toda la montaña sujeta á Granada, co­
mo corre de levante á poniente prolongándose entre tierra 
de Granada y la mar , diez y siete leguas en largo, y once 
en  lo mas ancho , poco mas ó m enos: estéril y áspera de
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na del emperador , testigo y parte en sus viótorias, basta­
sen para mayores em presas; todavíd lo que sd'temía>dp 
parte de Inglaterra^ y las fuerzas'de los hogonbtás e® Fían- 
cia , algunas sospechas de príncipes de Alemáñig ■, y.desig­
nios de Italia, daban cuidado; y tanto mayor por se rla  r-e* 
belion de! Flandes por causas de religión'comunes coii/los 
franceses, ingleses, y  alemanes ; y  por quejas de'tributos, 
y gravezas comunes con todos los qúe son vafeallosv aun­
que sean livianas y ellos bien tratados. Esto dió á ios ene­
migos mayor avilanteza, y  á nosotros causa de dilación. 
Comenzaron á jun tar mas al descubierto gente de todasma- 
neras: si hombre ocioso habia perdido su hacienda, mal- 
baratádola por redimir delitos; si homicida ¿ salteador ó 
condenado en juicio , ó que temiese por culpas .que lo se­
ria ; los que se mantenían de perjurios, robos, m uertes; 
los que la maldad , la pobreza, los delitos traían desasose­
gados, fueron autores ó mihistros de esta rebelión. Si al­
gún bueno habia y fuera de semejantes vicios , con el ejem­
plo y conversación de los malos brevemente se tornaba co­
mo ellos ; porque cuando el vínculo de la vergüenza se 
rompe entre los buenos, mas desenfrenados son en las mal­
dades que los peores. En fin el temor de que eran descu­
biertos , y  sería prevenida su determinación con el castigo, 
movió á los que gobernaban el negocio, y entre ellos á 
D. Fernando el zaguer, á pensar en algún caso con que 
obligasen y necesitasen al pueblo á salir de tibieza , y to­
m a r las armas. Juntáronse tercera vez las cabezas de la 
conjuración y otras, con veinte y seis personas del Alpu- 
jarra á San Miguel en casa del Hardon , hombre señalado 
entre ellos, á quien mandó el duque de Arcos después jus­
ticiar. Posaba en la casa del Carcí, yerno su y o ; eligieron 
á D. Fernando de Valor por rey con esta solemnidad: los 
viudos á un cabo , los por casar á otro , los casados á otro > 
y  las mujeres á otra parte. Leyó uno de sus secerdotes, 
que llaman faquíes , cierta profecía hecha en el año de lós 
árabes de.... y comprobada por la autoridad de su ley >!con-
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oiento y cincuenta hombres poco antes del amanecer entró 
por4 la piierta alta de Güadix, donde junta con Granada el 
camino de la sierra , con instrumentos y gaitas , como es 
su costumbre. Llegaíon al Albaicin, corriéronlas calles, 
procuraron levantar el pueblo haciendo promesas, prego­
nando sueldo de parte de los reyes de Fez y Argel, y afir­
mando que con gruesas armadas eran llegados á la costa 
del reinó de Granada: cosa que escandalizó y atemorizó 
los ánimos presentes; y á los ausentes dió tanto mas en que 
pensar, cuanto mas lejos se hallaban ; porque semejantes 
acaecimientos, cuanto mas se van apartando de su princi­
pio , tanto'parecen m ayores, y. se juzgan con mayor enca­
recimiento. ¡ Y qüó en un reino pacífico, lleno de armas , 
prudencia, ju sticia , riquezas ; gobernado por el rey que 
pocos años antes había hecho en persona el mayor princi­
pio que nunca hizo rey en España; vencido en un  año dos 
batallas; ocupado por fuerza tres plazas al poder de Fran­
cia 4 compuesto negocio tan desconfiado como la restitución 
del duque de Saboya; hecho por sus capitanes otras empre­
sas ; atravesado sus banderas de Italia á Flandes ( viaje al 
parecer im posible), por tierras y gentes, que después de 
las armas romanas nunca vieron otras en su comarca; 
pacificado sus estados con victorias, con sangre, con casti­
gos ; dentro ■, en el reposo, en la seguridad de su reino , en 
ciudad poblada por la mayor.parte dé cristianos, tanto mar 
en medio, tantas galeras nuestras; entrase gente armada 
con espaldas de tantos hombres'por medio de la ciudad, 
apellidando nombres de reyes infieles enemigos! Estado 
poco seguro es el de quien se descuida, creyendo que por 
sola su autoridad nadie se puede atrever á ofendelle. Los 
moriscos, hombres mas prevenidos que diestros, espera­
ban por horas la gente de la Alpujarra: salían el Tagari y 
Monfarrix, dos capitanes, todas las noches alcerrode Santa 
Helena por reconocer; y salieron la noche antes con cin­
cuenta hombres escogidos, y diez y siete escalas grandes , 
para juntándose conFarax entrar en el Alhambru; mas vis­
to cjue no venían al tiempo.,.escondiendo.las.escalas en.un?u 
cueva se volvieron, sin,salir h»;sigu¡ente noche, pareciép- 
doles, como pocQ plátjcos de semejantes easos, que-la.tem­
pestad estorbaria-á venir tantamente junta^, con que pudie' 
sen ellos y. sus. compañeros poner, en ejecución el tratado- 
del iUbambra; debiéndose esperar semejante noche para, 
escalarla. Mas los del Albaicin estuvieron sosegados en las- 
casas, cerradas, las puertas.* como ignorantes del tratado, 
qyendo el. pregón; porque aunque se hubiese comunicado 
con ellos., no con todos en general ni particularmente; ni- 
estabap todos ciertos del día ( aunque se dilató poco la ve­
nida) , ni del número de la.gente, ni de la^ orden con quo- 
qn traban,, ni de. la.que en lo por venir temían, Díjpse, que 
uno de los. viejos abriendo la ventana , preguntó •. cuantos- 
eran., y respondiéndole: seis m il, cerró, y dijo,: pocos sois, 
y venis presto, dando á entender que habían primero de co­
menzar por- el Alhambra, y después venir pone! Albaicin, 
y  con las fuerzas, del. rey do- Argel. Tampoco se, movieron 
los de la. Vega, que seguían a los del Albaicin; especialmen­
te no .oyendo-la . artillería ,del Alhambra que tenían por con­
traseño. Había,entre los que gobernaban la ciudad emula­
ción y voluntades diferentes; pero no, por esto; asi ellos co­
mo la gente principal y pueblo , dejaron de hacer la parte 
que tocaba ¿  cada uno. Estúvose la noche en armas ; tuvo 
el conde de Tendilla-el Alhambra á punto , escandalizado 
déla  música morisca., cosa, en aquel tiempo ya desusada; 
pero avisado.de lo que-era-, :oon mejor guardia. El mar­
qués, aunque no tenia, noticia-del contraseño quedos mo­
ros habían dado á la gente de la. Vega, y él le-tenia dado á 
la gente de la ciudad', .que en da ocasión había de disparar 
tres piezas; temiendo-que si se. hacia pensasen los moros 
que estaba, en aprieto, y acometiesen el A lh a m b ra e n  
que había poca- guardia, mandó que ningún movimiento 
se hiciese, ni se pidiese gente á la ciudad ; que fue la sal­
vación del peligro, aunque proveído á-ofro propósito; por­
que acudiendo los moriscos de la Vega al contraseño , ne­
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cesitaban á los del Albaiciná declararse y juntarseeon ellos, 
y como descubiertos combatir la ciudad. Bajó el conde á la. 
plaza nueva y  puso la gente en órden: acudieron muchos 
délos forasteros y d é la  ciudad, personas principales, a í( 
presidente D.. Pedro de Deza por su oficio,.por el cuidado, 
que le habían visto poner en descubrir y atajar el tratado r 
por su afabilidad, buena manera generalmente con todos,. 
y algunos por la diferencia de voluntades que conocían en­
tre él y  el marqués de Mondejar. E ste , con solos cuatro de 
á caballo y eL corregidor, subió al Albaicin, mas por. reco-. 
nocer lo pasado, que suspender e l daño que se esperaba, ó, 
asosegarlos ánimos que ya tenia por. perdidos, contento 
con alargar algún dia. el peligro; mostrando confianza, y. 
gozar del tiempo que fuese común á ellos, para ver como., 
procedían sus valedores; y á él para armarse y proveerse 
de lo necesario, y resistir á los unos y á los otros. Hablóles:
« encareció su. lealtad y firmeza, su prudencia en no dar. 
«crédito á la. liviandadyde pocos y perdidos, sin pren- 
« das, livianos;, hombres que con las culpas ajenas pensa- 
«ban red im ir sus delitos ó adelantarse. Tai^confianz^ se 
« habia hecho siem pre, y, en casos tan calificados de la vo- 
« luntad que tenian al.serviciodel r e y , poniendo personas, 
«haciendas y  vidas con tanta obediencia.-, á-los ministros; 
«ofreciéndose de ser testigo, y  representador-;de..su fe-y.. 
« servioios-, intercediendo con el-rey. para que fuesen co- 
« nocidos, estimados y remunerados. » Pero ellos respon­
diendo pocas palabras, y  esas mas con semblante de cul­
pados y arrepentidos que de determinados, ofrecieron la. 
obra y perseverancia que habian mostrado on todas las Oca­
siones; y  pareciéndole al marqués bastar aquello sin quita- 
lies el miedo que tenian del pueblo-, se bajó á la ciudad. 
Habia ya enviado á reconocerlos enemigos; porque ni del 
propósito, ni del número , ni de la calidad de ellos, ni de 
las espaldas con que habian entrado se tenia certeza, ni del- 
camino que bacian. Refirieron que habiendo parado,en la . 
casa de las Gallinas, atravesaban el Genil la vuelta de la
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sierra ; puso recaudo en los lugares que convenia ; enco­
mendó al Corregidor la guardia de la ciudad ; dejó en el Al- 
hambra donde había pocos soldados mal pagados, y estos 
de á caballo, el recaudo que bastaba , juntando á este los 
criados y allegados del conde de Tendilla , personas de cré­
dito y amistades en la ciudad. Él con la caballería que se 
halló, siguió á los enemigos llevando consigo á su yerno y 
hijos (1): siguiéronle, parte por servir al rey , parte por 
am istad, ó por probar sus personas, por curiosidad de ver 
toda la gente desocupada y principal que se hallaba en la 
ciudad. Salió con la gente de su casa el conde de Miranda 
D. Pedro de Zúñiga (2), que á la sazón residía en pleitos , 
g rande, igual en estado y linaje: eran todos pocos , pero 
calificados. Mas los enemigos, visto que los vecinos del Al- 
baicin estaban quedos , y los de la Vega no acudían ; con 
haber muerto un soldado, herido otro , saqueado una tien­
da y otra como en señal de que habían entrado , tomaron 
el caminó que habían traído , y por las espaldas de la Al- 
hambra prolongando la muralla , llegaron á la casa que por 
estar sobre el rio llamaban los moros D ar-al-huet, y noso­
tros-de las Gallinas, según los atajadores habían referido. 
Pararon á almorzar , y estuvieron hasta las ocho de la ma­
ñana ; todo guiado por Farax para mostrar que habia cum­
plido con la comisión , y acusar á los del Albaicin ó su mie­
do ó su desconfianza, y aun con esperanza que llegada la 
gente de la Alpujarra harían mas movimiento. Pero des­
pués que ni lo uno ni lo otro le sucedió, acogióse al camino 
de Nigueles arrimándose á la falda de la montaña , y puesto 
en lo áspero, caminó haciendo muestra que esperaba. Po­
cos de la compañía del marqués alcanzaron á mostrarse, 
y ninguno llegó á las manos por la aspereza del sitio ; aun­
que le siguieron por el paso del rio de Monachil hasta atra- 1
(1) Eraeslc yerno D, Alonso de Cárdenas, que después por muerto 
ríe su padre fue conde de la Puebla.
(2) Fíió esto D. Pedro conde de Miranda, hermano y suegro del que 
en nuestros dias fue presidente de Italia y de Castilla.
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vesar el barranco , y de allí al paraje de Dilar, por donde 
entraron sin daño en lo mas áspero.
Duró este seguimiento hasta el anochecer, que pareció 
al marqués poco necesario quedar a l lí , y mucho proveer á 
la guarda y seguridad de la ciudad; temeroso que jun tán­
dose los moriscos del Albaicin con los de la Vega , la aco­
meterían sola de gente y desarmada. Tornó una hora antes 
dem edia noché^; y sin perder tiempo comenzó á prevenir 
y llamar la gente que pudo, sin dineros , y que estaba mas 
cerca; los que por servir al rey , los que por su seguridad , 
por amistad del m arqués, memoria del padre y abuelo, 
cuya fama era grande en aquel re in o , por esperanza de 
ganar, por el ruido ó vanidad de la guerra , quisieron ju n ­
tarse, Hizo llamamientos generales pidiendo gente á las ciu­
dades y  señores de la Andalucía, á cada uno conforme á la 
obligación antigua y usanza de los concejos , que era venir 
la gente á su costa el tiempo que duraba la comida que po­
día traer á los hombros ( talegas las llamaban los pasados, 
y nosotros ahora mochilas). Contábase para una semana ; 
mas acabada servían tres meses pagados por sus pueblos 
enteramente, y seis meses adelante pagaban los pueblos la 
mitad , y otra mitad el rey : tornaban estos á sus casas, ve­
nían o tros; manera de levantarse gente dañosa para la guer­
ra y para ella , porque siempre era nueva. Esta obligación 
tenían como pobladores por razón del sueldo que el rey les 
repartía por heredades, cuando se ganaba algún lugar do 
los enemigos. Llamó también á soldados particulares aun­
que ocupados en otras partes; á los que vivían al sueldo 
del r e y , á los que olvidadas ó colgadas las esperanzas y a r­
mas reposaban en sus casas. Proveyó de armas y de vituar 
lias; envió espías por todas partes á calar el motivo de los 
enemigos; avisó y pidió dinero al rey , para resistidos y 
asegurar la ciudad. Mas en ella era el miedo mayor que la 
causa: cualquier sospecha daba desasosiego , y ponia los 
vecinos en arma ; discurrir ó diversas partes, de ahí volver 
á casa ; medir el peligro cada uno con su temor, trocados
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de continua paz en continua alteración, tristeza, turbación, 
y priesa; no fiar de persona ni de lugar- las mujeres á 
unas y  á otras partes p reguntar, visitar templos: muchas 
-de las principales se acogieron á la A lham bra, otras con 
sus familias salieron por mayor seguridad á lugares de la 
comarca. Estaban las casas yermas y las tiendas cerradas; 
suspenso el tra to ; mudadas las horas de oficios divinos y 
hum anos; atentos los religiosos y ocupados en  oraciones y 
plegarias, como se suele en tiempo y punto de grandes pe­
ligros. Llegó en las primeras la gente de las villas sujetas á 
Oranada , la de Alcalá y Loja: envió el marqués una com­
pañía que sacase los cristianos viejos que estaban en Res- 
taval, cierto que el primer acometimiento seria contra ellos: 
en Durcal puso dos compañías, porque los enemigos no 
pasasen á Granada sin quedar guarnición de gente á las es­
paldas; y á D. Diego de Quesada con una compañía de in­
fantería y otra de caballos en guarda de la puente de 
Tablate, paso derecho de la Alpujarra á Granada. El pre­
sidente aliviado ya del peligro presente, comenzó á pen­
sar con mas libertad en el servicio del re y , ó en la em ula­
ción contra el marqués de Mondejar: escribió á D. Luis Fa­
jardo, marqués de Velez, que era adelantado del reino de 
Murcia y capitán general en la provincia de Cartagena (ciu­
dad nombrada mas por la seguridad del puerto y por la des- 
truicion que en ella hizo Scipion el Africano, que por la 
grandeza ó suntuosidad del edificio), animándole á juntar 
gente de aquellas provincias y de sus deudos y amigos , y 
entrar en el rio de Almería; donde haría servicio al r e y , 
socorrería aquella ciudad que de mar y tierra estaba en pe­
ligro , y aprovecharía á la gente con las riquezas de los ene­
migos. Era el marqués tenido por diligente y  animoso; y 
entre él y  el marqués de Mondejar hubo siempre diferencias 
y  alongamiento de voluntad, traído dende los padres y 
abuelos. El de Yelez sirvió al emperador en las empresas do 
Túnez y Provenza , el de Mondejar en la de Argel; ambos 
tenían noticia déla tierra donde cada uno de ellos servia.
Comenzó é ld e  Velez á ponerse en órden , á juntar gente, 
parte  á sueldo de su hacienda , parte de amigos.
Entre tanto el lluevo electo rey de G ranada, en cuanto 
;le duró la esperanza que él Albaicin.y la Vegahabian de ha­
cer movimiento, estuvo quedo; mas como vió tan sosegada 
la gente , y las voluntades con tan poca demostración, salió 
solo camino de la Alpujarra : encontráronle á la salida de 
•Lanjaron, á p ie , el caballo del diestro-; pero siendo avisado 
tjue no pasase adelante, porque la tierra estaba alborotada, 
subió en su caballo, y  con mas priesa temó el camino de 
Valor. Habían los moriscos levantados hecho de sí dos par­
tes-; una llevó el camino deO rgiba, lugar del duque de Sesa 
(que fue de su abuelo el Gran Capitán) entre Granada y ia 
entrada de la Alpujarra, al levante tierra de Almería, al 
poniente la de Salobreña y  Almuñecar-, al norte la misma 
G ranada, al mediodía la m ar con muchas calas donde se 
.podían acoger navios grandes. Sobre esta villa como mas. 
importante se pusieron dos mil hombres repartidos en 
veinte banderas: las cabezas eran el alcaide de Mecina y  el 
corcení de Motril. Fueron los cristianos viejos avisados, que 
serian como ciento y sesenta personas, hom bres, mujeres 
y  n iños: recogiólos en la torre de Gaspar de Saravia, que 
estaba por el duque. Mas los moros comenzaron á comba­
tirla  ; pusieron arcabucería en la torre de la iglesia, que los 
cristianos saltando fuera echaron de e lla: llegáronse á pi­
car la muralla con una m an ta , la cual les desbarataron 
echando piedras y quemándola con aceite y fuego; quisie­
ron quemar las puertas, pero halláronlas ciegas con tierra y 
piedra. Amonestábalos á menudo un almuédano desde la 
iglesia con gran voz, que se rindiesen á  su rey Aben Hu- 
meya. (Dicen almuédano al hombre que á voces los convo­
ca á oración; porque en su ley se les prohíbe el uso de las 
campanas.) Llamaron á un vicario de Poqueira, hombre 
entre unos y los otros de autoridad y crédito , para que los 
persuadiese á entregarse; certificándoles que Granada y el 
Alhambra estaban ya en poder de los m oros: prometían la
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vida y libertad al que se rindiese, y al que se tornase moro 
la hacienda y otros bienes para él y sus sucesores: tales 
eran los sermones que les hacían. La otra banda de gente 
caminó derecho á Granada á hacer espaldas á Farax Aben 
Farax y á los que enviaron, y  á recibir al que ellos llama­
ban re y , á quien encontraron cerca de Lanjaron , y pasa­
ron con él adelante hasta Durcal. Poro entendiendo que el 
marqués había dejado puesta guarnición en é l , volvieron á 
Valor el a lto , y de allí á un barrio que llaman Laujar en 
el medio de la A lpujarra; adonde con la misma solem­
nidad que en G ranada, le alzaron en hombros y le eligie-r 
ron por su rey. Allí acabó de repartir los oficios , alcaidías, 
alguacilazgos por comarcas (á que ellos llaman en su lengua 
tahas) ,y  por valles, y declaró por capitán general á su tio 
Aben Jauhar que llamaban D. Fernando el zaguer, y por 
su alguacil mayor á Farax Aben Farax: (alguacil dicen ellos 
al primer oficio después de la persona del re y , que tiene 
libre poder en la vida y muerte de los hombres sin consul­
tarlo). Vistiéronle de púpura; pusiéronle casa como á los 
reyes de G ranada, según que lo oyeron ó sus pasados. To­
mó tres m ujeres; una con quien él tenia conversación y 
la trujo consigo, otra del rio de Almanzora, y otra de Ta-̂  
vernas; porque con el deudo tuviese aquella provincia mas 
obligada, sin otra con quiep él primero fue casado , hija de 
uno que llamaban Rojas. Mas dende á pocos dias mandó 
matar al suegro y dos cuñados, porque no quisieron tomar 
su ley : dejó la m u je r, perdonó la suegra , porque la había 
parido, y quiso gracias por ello como piadoso. Comenza­
ron por el Alpujarra , rio de A lm ería, Bolodui, y otras par­
tes á perseguir á los cristianos viejos , profanar y que­
mar las iglesias con el sacramento , martirizar religio­
sos y cristianos, que , ó por ser contrarios á su le y , ó 
por haberlos dolrinado en la nuestra , ó por haberlos ofen­
dido, les eran odiosos. En Guecija, lugar del rio de Al­
mería, quemaron por voto un convento de frailes agusfi-, 
pos, que se recogieron á la torre , echándoles por un ho­
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rado de lo alto aceite hirviendo: sirviéndose de la abundan­
cia que Dios les dió en aquella tierra , para ahogar sus frai­
les. Inventaban nuevos géneros de tormentos: al cura de 
Mairena hincheron de pólvora y pusiéronle fuegos al vica­
rio enterraron vivo hasta la cin ta, y jugáronle á las saeta­
das; á otros lo mismo , dejándolos morir de hambre. Corta­
ron á otros miem bros, y entregáronlos á las m ujeres, que 
con agujas los m atasen: á quien apedrearon , á quien aca­
ñaverearon ,-desollaron, despeñaron; y á los hijos de Arze, 
alcaide de la Peza, uno degollaron, y otro crucificaron . 
azotándole , y hiriéndole en el costado primero que murie­
se. Sufriólo el m ozo, y  mostró contentarse de la muerte 
conforme á la de nuestro Redentor, aunque en la vida fue 
lodo al contrario; y murió confortando al hermano que 
descabezaron. Estas crueldades hicieron los ofendidos por 
vengarse; los monfíes por costumbre convertida en natu­
raleza. Las cabezas , ó las persuadían , ó las consentían : los 
justificados las miraban y loaban , por tener al pueblo mas 
culpado, mas obligado , mas desconfiado, y sin esperanzas 
de perdón : permitíalo el nuevo rey , y á veces lo mandaba. 
Fue gran testimonio de nuestra fe , y de compararse con la 
del tiempo de los apóstoles , que en tanto número de gente 
como murió á manos de infieles, ninguno hubo (aunque 
todos ó los mas fuesen rcquiridos y persuadidos con segu­
ridad , autoridad y riquezas, y amenazados y puestas las 
amenazas en obra) que quisiese renegar; antes con humil­
dad y paciencia cristiana las madres confortaban á los hi­
jos , los niños á las m adres, los sacerdotes al pueblo , y los 
mas distraídos se ofrecían con mas voluntad al martirio. Du­
ró esta persecución cuanto el calor de la rebelión y la furia 
de las venganzas; resistiendo A benJauhary otros tan blan­
damente , que encendían mas lo uno y lo otro. Mas el rey , 
porque no pareciese que tantas crueldades se hacían con 
su autoridad, mandó pregonar ‘que ninguno matase niño 
de diez años abajo, ni mujer ni hombre sin causa. En cuan­
to esto pasaba envió á Berbería á su hermano (que ya 11a-
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maban Abdalá) con presente de cautivos y la nueva de su 
elección al rey de Argel, la obediencia al señor de los tu r-  
eos : dióle comisión que pidiese ayuda para mantener el 
reino. Tras él envió á Hernando el Habaqui á tomar turcos 
á sueldo, de quien adelante se hará memoria. Mas este de­
jando concertados soldados, trajo consigo un turco llamado 
D alí, capitán, con armas y  m ercaderes, en una fusta. Re­
cibió el rey de Argel á Abdalá como á hermano del r e y : 
regalóle y vistióle de paños de seda; envióle á£onstantino- 
pla , mas por entretener al hermano con esperanzas, que 
por dalle socorro. En este mismo tiempo se acabaron de re- 
belar los demás lugares del rio de Almería.
Estaba entonces en Dalias Diego de la Gasea, capitán de 
A dra, que habiendo entendido el motín víspera de Navidad 
( dia señalado generalmente para rebelarse todo el re in o ) , 
iba por reconocer á U jijar; mas hallándola levantada , fue 
seguido de los enemigos hasta encerralle en Adra, lugar 
guardado á la m arina, asentado cuasi donde los antiguos 
llamaban Abdera ; que Pedro Verdugo , proveedor de Mála­
ga , con barcos basteció de gente y vituallas, luego que en­
tendió la muerte del capitán Herrera en Cadiar. Pasaron 
adelante visto el poco efecto que hacían en A dra, y ju n ­
tando con su misma gente hasta mil y  cuatrocientos hom ­
bres con un moro que llamaban el R am í, ocuparon el Chi- 
tre ( Chutre le dicen o tro s), sitio fuerte junto á Almería, 
creyendo que los moriscos vecinos de la ciudad tomarían 
las armas contra los cristianos viejos: escribieron y envia­
ron personas ciertas á solicitar entre otros á D. Alonso de 
Vanegas, hombre noble de gran autoridad , que con la 
carta cerrada se fue al ayuntamiento de los regidores; y leí­
da , pensando un  poco cayó desmayado, mas tornándole 
los otros regidores y  reprendiéndole, respondió : recia ten­
tación es la del reino; y  dióles la carta en que parecía como 
le ofrecían tomalle por rey de Almería. Vivió doliente dende 
entonces, pero leal y  ocupado en el servicio del rey. Esta­
ba D. García de Villarroel, yerno de D. Juan , el que mu­
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rió dende á poco en las G uajaras, por capitán ordinario en 
Almería, y  tomando la gente de la ciudad y la su y a , dió 
sobre los enemigos otro dia al am anecer, pensando ellos 
que venia gente en su ayuda: rompiólos, y mató al Ramí 
con algunos. Los que de allí escaparon , juntándose con. 
otra banda del Cehel, y llevando á Hocaid de-Motril por ca­
p itán , tomaron á Castil de Ferro, tenencia del duque de- 
Sesa por tratado, matando la gente, sino.á Machín el tuer­
to que se la vendió. De ahí pasaron á M otril, juntaron una- 
parte <fet pueblo, y llevaron casas de moriscos volviendo 
sobre A dra; de donde salió Gasea con cuarenta caballos y 
noventa arcabuceros á reconocellos, y apartándose llam ó 
un trompeta, cuyo nombre era Santiago, para enviar á 
mandar ía gente; mas fue tan alta la voz, que pudieron 
oilla los soldados, y  creyendo que dijese Santiago, como es 
costumbre de España para acometer los enemigos, arre­
metieron sin mas órden. Juntóse Diego de la Gasea con; 
ellos, y fueron cuasi rotos los m oros, retirándose con pér­
dida de cien hombres á- la sierra. Iban estas nuevas cada día- 
creciendo ; menudeaban los avisos del aprieto en que esta­
ban los de la torre en Orgiba; que los moros de Berbería- 
habían prometido gran socorro; que amenazaban á Alme­
ría y otros, lugares aunque guardados en la m arina , pro­
veídos con poca gente. Temía el marqués si grueso número 
se aceroase á Granada, que desasosegarían el Albaicin, le­
vantarían las aldeas de la Vega, y tanto mayores fuerzas 
cobrarían, cuanto se tardase mas la resistencia.: daríase 
ánimo á los turcos do Berbería de pasar á socorrellos con. 
mayor priesa, confianza y esperanza; fortificarían plazas en 
que recogerse, y no les faltarían personas pláticas de esto, 
y de la guerra entre otras naciones que les ayudasen, y  
firmarían el nombre de re ino ; puesto que vano y  sin fun­
damento, perjudicial y  odioso á los oidos del señor natural, 
por grande y  poderoso que sea; daríase avilanteza á los 
descontentos, para pensar novedades.
Estando las eosás en estos términos vino Aben Humeya-
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con la gente que tenia sobre Tablate, y trabando con don 
Diego de Quesada una escaramuza gruesa, cargó tanta gen­
te de enemigos, que le necesitó á dejar la puen te , y  reti­
rarse á Durcal. Estas razones y el caso de D. Diego fueron 
parte para que el m arqués, con la gente que se hallaba, 
saliese de Granada á resistidos, hasta que viniese mas nú­
mero con que acometellos á la iguala; dejando proveído á 
la guarda y seguridad de la ciudad y Alhambra á su hijo el 
conde de Tendida por su teniente; al corregidor el sosie­
go , el gobierno, la provisión de vituallas , la corresponden­
cia de avisar al uno y al o tro , con el presidente, de cuya 
autoridad se valiesen en las ocasiones. Salió de Granada á 
los tres de hebrero con propósito de socorrer á Orgiba : vi­
no á Alhendin, y de allí al Padul. La gente que sacó fueron 
ochocientos infantes y doscientos caballos; demás de estos, 
los hombres principales, que ó con edad, ó con enferme­
dad ó con ocupaciones públicas no se excusaron, seguíanle, 
mirábanle como á salvador de la tie rra , olvidada por en­
tonces ó disimulada la pasión. Paró en el Padul pensando 
esperar allí la gente de la Andalucía sin dinero, sin vitua­
lla  , sin bagajes: con tan poca gente tomó la em presa; pe­
ro la misma noche á la segunda guardia oyéndose golpes de 
arcabuz en Durcal, creyendo todos que los enemigos ha­
bían acometido la guardia, que allí es taba, partió con la ca­
ballería : halló que sintiendo su venida por el ru ide de los 
caballos en el cascajo del r io , se habían retirado con la es- 
curidad de la noche, dejando el lugar y llevando herida al­
guna gente; y el marqués para no darles avilanteza, tor­
nando al Padul, acordó hacer en Durcal la masa. En tiem­
po de tres dias llegaron cuatro banderas de Baeza , con 
que crecia el marqués á mil y ochocientos infantes, y una 
compañía de noventa caballos; y teniendo aviso del traba­
jo en que estaban los de Orgiba, y que Aben Humeya 
juntaba gente para estorballe el paso de Tablate, salió de 
Durcal.
Entre tanto el conde de Tendilla recibía y alojaba la gen-
36
LIBRO r. 37
te de las ciudades y señores en el A lbaicin; y porque no 
bastaba para asegurarse de los moriscos de la ciudad y la 
tierra , y proveer á su padre de gente, nombró diez y siete 
capitanes , parte hijos de señores, parte caballeros de la 
ciudad , parte soldados , pero todos personas de crédito: 
aposentólos, y mantúvolos sin pagas con alojamientos y 
contribuciones. El m arqués, dejando guardia en D urcal, 
paró aquella-noche en Elchite, de-donde partió 'en órden 
camino de la-.puente; y habiendo enviado una compañía 
de caballos con alguna arcabucería á recoger la gente que 
liabia quedado atrás, para que asegurasen los bagajes y 
em barazos, y mandado volver á Granada los desarmados 
que vinieron de la Andalucía; tuvo aviso que los enemigos 
le esperaban, parte en la ladera, parte en la salida de la 
misma puen te , y .la estaban rompiendo. Eran todos cuasi 
tres mil y  quinientos hom bres, los mas de ellos armados 
de arcabuces y  ballestas, los otros con hondas y armas en- 
hastadas : comenzóse una escaramuza trabada ; mas el 
m arqués, visto que remolinaban algunas picas de su es­
cuadrón , arremetió adelante con la gente particular de ma­
n era , que apretó los enemigos hasta forzarlos á dejar la 
puen te , y  pasó una banda de arcabucería por lo que de 
ella quedaba entero-. Con esta carga fueron /o to s  del todo-, 
retrayéndose en poca-órden á lo alto de la montaña. Algu­
nos arcabuceros llegaron á Lanjaron , y entraron en el cas­
tillo que estaba desamparado : reparóse la puente con puer­
ta s , con ram a, con madera qu&se trajo.cLel lugar-de Ta- 
blate , por donde pasó la caballería.: el resto del campo se 
aposentó, en él sin seguir los enemigos, por ser ya tarde y 
haberse ellos acogido á lo fuerte , donde los caballos no los 
podían dañar. El dia s ig u ien ted e jan d o  en la puente al ca­
pitán Valdivia con su compañía para seguridad de las escol­
tas que iban de Granada á la A lpujarra, por ser paso de im­
portancia , tomó el camino de Orgiba donde los enemigos 
le esperaban al paso en la cuesta de Lanjaron; y habiendo 
sacado, una banda de arcabucería con algunos caballos,
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mandó á don Francisco su hijo (1), que con ellos se mejo­
rase en lo alto de la m ontaña, yendo él su camino derecho 
sin estorbo; porque Aben Hum eya, con miedo que le to­
masen los nuestros las cumbres que tenia para su acogida , 
dejó libre el paso; aunque la noche antes habia tenido su 
campo enfrente del nuestro con muchas lumbres y música 
en su m anera, amenazando nuestra gente y  apercibiéndola 
para otro dia á la batalla. Llegado el marqués á Orgiba so­
corrió la to rre , en término que si tardara, era necesario 
perderse por falta de agua y vitualla, cansados de velar y 
resistir. He querido hacer tan particular memoria del caso 
de Orgiba, porque en él hubo todos los accidentes que en 
un cerco de grande im portancia; sitiados y combatidos 
quitadas las defensas, salidas de los de dentro contra los 
cercadores, á falta de artillería picados los m uros, al fin 
ham breados, socorridos con la diligencia que ciudades 6 
plazas importantes ; hasta juntarse dos campos tales cuales 
entonces los habia, uno á estorbar, otro á socorrer, darse 
batalla donde intervino persona y  nombre de rey. Socorri­
da y proveída Orgiba de vitualla, munición y  gen te, la que 
bastaba para asegurar las espaldas al cam po, mandando 
volver á Granada á órden del conde su hijo cuatro compa­
ñías de caballería, y una de infantería para guarda de la 
ciudad, partió contra Poqueira donde tuvo aviso que Aben 
Humeya habia parado resuelto de combatir: juntó con su 
gente dos compañías, una de infantería y otra de caballos, 
que le vino de Córdoba. Cerca del rio que divide el camino 
entre Orgiba.y Poqueira, descubrió los enemigos en el paso 
que llaman Alfajarali. Eran cuatro mil hombres los princi­
pales que gobernaban apeados: hicieron una ala delgada 
en m edio, á los costados espesa de gente como es su cos­
tumbre ordenar el escuadrón; á la mano derecha, cubier­
tos con un  cerro , habia emboscados quinientos arcabuce- 1
(1) Este D. Francisco es el almirante de Aragón, que después de va­
rios casos y fortunas se ordenó de clérigo y fue obispo de Sigüenza.
LIMIO I.
ros y ballesteros; demás de esto otra emboscada en lo-hon­
do del barranco, luego pasado el rio , de mucho mayor 
número de gente. La que el marqués llevaba serian dqs mil 
infantes y trescientos caballos en  un escuadrón prolongado 
guarnecido 'de arcabucería y m angas, según la dificultad, 
del camino. La caballería, parte en la retaguardia, parte á 
un  lado, donde la tierra era tal que podían mandarse los 
caballos; pero guarnecida asimismo de alguna infantería : 
porque en aquella tie rra , aunque los caballos sirvan mas 
para atemorizar que para ofender, todavía son provecho­
sos. Apartó del escuadrón dos bandas de arcabucería y cien 
caballos, con que su hijo D. Francisco fuese á tom arlas 
cumbres de la m ontaña: en esta orden bajando al r io , co­
menzó á subir escaramuzando con los enemigos; mas ellos , 
cuando pensaron que nuestra gente iba cansada , acome­
tieron por la fren te , por el costado, y por la retaguardia, 
todo á un tiempo; de manera que cuasi una hora se peleú 
con ellos á todas partes y á las espaldas, no sin igualdad 
y  peligro; porque la una banda de arcabucería estuvo en 
términos de desórden, y la caballería lo  m ism o; pero so­
corrió el marqués con su persona los caballos, y enviando 
socorro á los infantes. Viendo los enemigos que les tomaba 
los altos nuestra arcabucería, ya rotos se recogieron á ellos 
con tiem po, desamparando el paso. Siguióse el alcance mas 
de media legua hasta un  lugar que dicen L ubien: la noche 
y  el cansancio estorbó que no se pasase adelante; murieron 
de ellos en éste rencuentro cuasi seiscientos, de los nuestros 
siete; hubo muchos heridos de arcabuces y ballestas. Don 
Francisco de Mendoza, hijo del m arqués, y D. Alonso Por- 
tocarrero, fueron aquel dia buenos caballeros, entre otros 
que allí se hallaron: D. Francisco cercado y fuera déla silla , 
se defendió con daño délos enemigos rompiendo por medio- 
D. Alonso, herido de dos saetadas con yerba, peleó hasta 
caer trabado del veneno usado dende los tiempos antiguos 
entre cazadores. Mas porque se va perdiendo el uso de ella 
con el de los arcabuces, como se olvidan muchas cosas con
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la novedad de o tras, diré algo de su naturaleza. Hay dos 
m aneras, una que se hace en Castilla en las montañas de 
Bejar y  Guadarrama ( á este monte llamaban los antiguos 
Orospeda, y al otro Idubeda) ,  cociendo el zumo de vede- 
gambre á que en lengua romana y griega dicen eléboro 
negro basta que hace correa, y curándolo al so l, lo es­
pesan y dan fuerza (1) ; su olor agudo no sin suavi­
dad , su color escuro, que tira á rubio. Otra se hace en 
las montañas nevadas de Granada de la misma m anera, 
pero de la yerba que los moros dicen rejalgar, nosotros 
yerba, los romanos y griegos acónito, y porque mata 
los lobos, lycoctónos; color negro, olor grave, prende 
mas presto, daña mucha carne: los accidentes en ambas 
los mismos, frió , torpeza, privación de v is ta , revolvimien­
to de estómago, arcadas, espumajos, desílaquecimiento de 
fuerzas hasta caer. Envuélvese la ponzoña con la sangre 
donde quier que la halla , y aunque toque la yerba á la 
que corre fuera de la herida , se retira con ella , y la lleva 
consigo por las venas al corazón, donde ya no tiene rem e­
dio ; mas antes que llegue hay todos los generales: chúpan- 
la para tirarla á fuera , aunque con peligra; psyllos llama­
ban en lengua de Egipto á los hombres que tenían este ofi­
cio (2). El particular remedio es zumo de membrillo, fruta 
tan enemiga de esta yerba , que donde quier que la alcan­
za el o lo r, le quita la fuerza; zumo de retam a, cuyas hojas 
machacadas he yo yisto lanzar de suyo por la herida cuanto 
pueden buscando el veneno hasta topallo, y tiralle fuera: 
tal es la manera de esta ponzoña, con cuyo zumo untan las 
saetas envueltas en lino porque se detenga. La simplicidad 
de nuestros pasados , que no conocieron manera de malar 
personas sino á h ie rro , puso á todo género de veneno nom ­
bre de yerbas: usóse en tiempos antiguos en las montañas 1
(1) Algo difiere de lo que dice Laguna sobre Dioscórides , lib. iv, 
cap. 79 y cap. 453.
(2) Plin. lib. va, cap. 2 , y lib. vía , cap. 25.
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de Abruzzo, en las de Candía, en las de P ersia: en los 
nuestros en los Alpes que llaman Monsenis hay cierta yer­
ba poco diferente, dicha to ra , con que matan la caza, y 
otra que dicen anlora , á manera de dictamno, que la' cura.
Entróse Poqueira, lugar tan fuerte , que con poca resis­
tencia se defendiera contra mucho mayores fuerzas. Los 
moros confiándose del sitio le habían escogido por depósito 
de sus riquezas, de sus m ujeres, h ijos, y vitualla: todo se 
(lió á saco; los soldados ganaron cantidad de oro , ropa , es­
clavos , la vitualla se aprovechó cuanto pudo; mas la priesa 
do caminar en seguimiento de los enemigos, porque en 
ninguna parte se firmasen , y la falta de bagajes en que la 
cargar y gente con que aseguraba , fue causa de quemar la 
mayor p arte , porque ellos no se aprovechasen. Partió el 
marqués el dia siguiente de Poqueira, y  vino á Pitres, 
donde se detuvo curando los heridos, dando cobro á mu­
chos cautivos cristianos que libertó , ordenando las escol­
tas, y tomando lengua. Alcanzáronle en este lugar dos 
compañías dé caballos de Córdoba y una de infantería: en 
él tuvo nueva como Aben Humeya con mayor número de 
gente le esperaba en el puerto que llaman de Jubiles, lugar 
á su parecer de ellos donde era imposible pasar sin pérdida. 
Mas queriendo los enemigos tentar prim era la fortuna de 
la guerra, saltearon nuestro alojamiento con cinco bande­
ras , en que había ochocientos hom bres: el dia siguiente á 
mediodía, aprovechándose de la niebla y de la. hora del 
com er, acometieron por tres partes, y porfiaron de manera 
hasta que llegaron á los cuerpos de guardia peleando, pero 
en ellos fueron resistidos con pérdida de gente y  dos ban­
deras : hubo algunos heridos de los nuestros. Sosegada y 
refrescada la gente, dejando los heridos y embarazos con 
buena guardia, partió el marqués ahorrado contra Aben 
Humeya; y por descuidarle escogió el camino áspero de 
Trevelez por la cumbre de la sierra de Poqueira, donde 
algunos moros desmandados desasosegaron nuestra re­
taguardia sin daño. Pasóse aquella noche fuera de Trcve-
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lez sobre la n ieve, con poco aparejo y frió demasiado. Ha- 
bia venido á Pitres un mensajero de Zaguer que decían 
Aben Jauhar, tio y general de Aben Humeya, á pedir 
apuntamientos de p az ; pero llevándole el marqués consigo 
le respondió; Que brevemente pensaba dalle la respuesta, 
como convenia al servicio de Dios y  del rey. Dícese que ya 
el zaguer andaba recatado de que Aben Humeya le buscase 
la muerte; y continuando su camino para Jubiles con una 
compañía mas de infantería y otra de caballos de Écija, 
cuyo capitán era Tello de Aguilar, llegó á vista de Jubiles 
donde salió un  cristiano viejo con tres moros á entregalle- 
el castillo. Habia dentro mujeres y  hijos de los moros que 
estaban en campo con Aben Humeya, gente inútil y de es­
torbo para quien no tiene cuenta con las mujeres y n iñ o s , 
y  algunos moros de paz viejos; mas porque era necesario 
ocupar mucha gente para guardallos, y  si quedaran sin 
guarda se huyeran á los enemigos, mandó que los llevasen 
á  Jubiles. Acaeció, que un soldado de los atrevidos llegó á 
tentar una mujer si traía dineros, y alguno de los moriscos 
(ó fuese marido ó pariente) á defendella , de que sé trabú 
tal ru ido , que de los moriscos cuasi ninguno quedó vivo; 
de las moriscas hubo muchas m uertas, de los nuestros al­
gunos heridos, que con la escuridad de la noche se hacían 
daño unos á otros. Dícese que hubo gente de los enemigos 
mezclada para ver si con esta ocasión pudieran desordenar 
el cam po, y que arrepentidos de Ja entrega que el zaguer 
hizo, los padres, hermanos y maridos de las moras qui­
sieron procurar su libertad: la escuridad de la noche y la 
confusión fue tan ta , que ni capitanes ni oficiales pudieron 
estorbar el daño.
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En tanto que las cosas de la Alpujarra pasaban como te­
nemos d icho, se juntaron hasta quinientos moros con dos 
capitanes , Girón de las Albuñuelas y Nacoz de Niguels , á 
tentar la guard ia, que el marqués había dejado en la puen­
te de Tablate; teniendo por cierto que si de allí la pudiesen 
aparta r, se quitaría el paso y el aparejo á las escoltas, y 
nuestro campo con falta de vituallas se desharía. Vinieron 
sobre la puente hallándola falta de gen te , y la que habia 
desapercibida: acometieron con tanto denuedo, que la hi­
cieron re tira r ; parte no paró hasta G ranada, muchos de 
ellos murieron sin pelear en el alcance , parte se encerra­
ron en una-iglesia donde acabaron quemados, con que la 
puente quedó por los enemigos. Mas el conde, de Tendilla, 
sabida la nueva , envió á llamar con diligencia á D. Alvaro 
Manrique, capitán del marqués de Pliego, que con trescien­
tos infantes y ochenta caballos de su cargo estaba alojado 
dos leguas de Granada. Llegó á la puente de Genil al ama­
necer, donde el conde le esperaba con ochocientos infantes 
y  ciento y  veinte caballos: avisado del número de los ene­
migos entrególes la gente, y dióle orden que peleando con 
ellos, desembarazado el paso le dejase guardado, y  él con 
el resto de ella pasase ó buscar al marqués. Cumplió D. Al­
varo con su comisión hallando la puente lib re , y los mo­
ros idos.
En Jubiles llegó el capitán D. Diego de Mendoza enviado 
por el rey , para que llevase relación de la guerra , manera
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de como se gobernaba el m arqués, del estado en que las co­
sas se hallaban ; porque los avisos eran tan diferentes , que 
causaban confusión en las provisiones; como no, faltan per­
sonas que por pretensiones ó por pasión ó opinión ó buen 
celo , culpan ó excusan las obras deSos ministros. Partió el 
marqués de Jubiles, vino á Cadiar donde fue la muerte del 
espitan H errera; de allí á U jijar: en el camino mandó com­
batir una cueva, en que se.defendían encerrrados cantidad 
de moros con sus mujeres y hijos, hasta que con fuego y 
humo fueron tomados. Estando en Ujijar fue avisado que 
Aben Humeya juntas todas sus fuerzas le esperaba en  el 
¡paso de Paterna tres leguas de Ujijar , y  sin detenerse par­
tió. Caminando le vinieron dos moros de parte de AbenHu- 
jneya con nuevos partidos de p az , mas el marqués sin res­
puesta los llevó consigo hasta dar con su vanguardia en la 
de los enemigos; y en una quebrada junto á Iñiza pelearon 
con harta pertinencia, por ser mas de cinco mil hombres 
y  mejor armados-que en Jubiles : pero fueron rotos del lo­
do tomándoles el a lto , y acometiéndolos con la caballería 
D. Alonso de Cárdenas, conde de la Puebla: no se siguió 
el alcance por ser noche. Envió el marqués doscientos ca­
ballos, que le siguieron hasta la nieve y aspereza de la sier­
ra  , matando y cautivando; y él á dos horas de noche paró 
en Iñ iza: otro dia vino á P aterna; dióla á saco; no hallaron 
los soldados en ella menos riqueza que en Poqueira. El 
rencuentro de Paterna fue la postrera jornada en que Aben 
Humeya tuvo gente junta contra el marqués ; el cual partió 
6¡n detenerse para Andarax en seguimiento de las sobras 
de los enemigos., habiendo enviado delante infantería y  ca­
ballería á buscallos en el llano, y en la sierra que dicen el 
• Cehel .cerca de la m a r: montaña buena para ganados, caza 
y  pesca; aunque en algunas partes falta de agua. Dicen los 
moros., que fue patrimonio del conde Julián el traidor, y 
aun duran en ella y cerca memorias de su nom bre; la torre, 
la rambla Juliana, y Castil de Ferro. Llegado á Andarax en­
vió á su hijo D. Francisco con cuatro compañías de infan-
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teria y cien caballos á Ohañez, donde entendió que se re­
cogían enemigos ; mas por avisos ciertos del capitán de 
Adra supo que en él no había cuarenta personas, y por al­
guna falta de vituallas le mandó tornar. Recogió y  envió á 
Granada gran catidad de cautivos cristianos, á quien habia 
dado libertad én todos los pueblos que ganó y se le rindie­
ron : recibió los lugares que sin condición se le entrega­
ron. Estaba Diego de la Gasea sospechoso en A dra, que los 
vecinos de T urón , lugar de los rendidos en Cehel, acogían 
moros enemigos, y queriendo él por sí saberla verdad pa­
ra dar aviso al m arqués, fue con su gente; mas no hallan­
do moros entró de vuelta á buscar cierta casa, de donde 
salió uno de ellos que le dió cierta carta de aviso fingida , y 
al abrirla le metió un puñal por el vientre: hirió también 
dos soldados antes que le matasen. Murió Gasea de las he­
ridas , y mandó en su testamento que las ganancias que h a­
bia hecho en la guerra se repartiesen entre soldados po­
bres , huérfanos, viudas. mujeres y hijas de soldados : era 
sobrino hijo de hermano de Gasea, obispo de Sigüenza, 
que venció en una batalla á Jos Pizarros y pacificó el reino 
del Perú.
En el mismo tiempo-, D. Luis Fajardo marqués de Velez , 
gran señor en el reino de Murcia , solicitado, como diji­
mos , por cartas del presidente de Granada , habia salido 
con sus amigos, deudos y allegados, á entrar en el reino 
de Almería: era la gente que llevaba número de dos mil in­
fantes y trescientos caballos , la mayor parte escogidos. La 
primera jornada fue combatir una gruesa banda de m oros, 
que atravesaban desmandados en Illar: de allí fue sobre 
F ilix: tomóla, y saqueóla enriqueciendo la gente; peleóse 
con harto riesgo y porfía; murieron de los enemigos mu­
chos, pero mas mujeres que hom bres, entre ellos su capi­
tán , llamado F utei, natural de Zenette. Hecho esto , por 
falta de vituallas se recogió á los lugares del rio de Almería; 
donde para mantener la gente y su persona vino á Cosar 
de Canjayar, barranco de la Hambre lo llaman por otro
5
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nombre en su lengua, porque en él se recogieron los mo­
ros , cuando el Rey Católico D. Fernando hizo la empresa 
de Andarax en el primer levantamiento , donde pasaron 
-Janta hambre que cuasi todos murieron.
La toma de Poqueira, Jubiles y Paterna puso temor á los 
nemigos, porque tenían reputación de fuertes, y  indigna­
ro n  por la pérdida que en ellos hicieron de todas, sus for­
tunas : comenzaron á recogerse en lugares ásperos, ocupar 
las cumbres y riscos de las montañas fortificando á su pare­
cer lo que bastaba.; pero no como gente plática, antes po­
n ían  todas sus esperanzas y seguridad en esparcir, y dejan­
do la frente al enemigo pasar á las espaldas, mas con apa­
riencia de descabullirse, que de acometer. Pareció al mar­
qués con estos sucesos quedar llana toda la A lpujarra; y 
dando la vuelta por Andarax y Cadiar, tornó á Orgiba, por 
estar mas en comarca de la mar , rio de Almería, Granada , 
y 'la  misma Alpujarra. Entre tanto ,-aunque la rebelión pa­
recía estar en el Alpujarra en términos de sosegada , echó 
raices por diversas partes: á la parte de poniente por las 
Guajaras , tres lugares pequeños juntos que parten la tier­
ra  de Almuñecar de la de Val de Leclin , puestos en el valle 
que desciende al puerto de la Herradura ; desdichado por la 
pérdida de veinte y tres galeras anegadas con su capitán ge­
neral D. Juan de Mendoza , hombre de no menos industria 
y ánimo que su padre D. Bernardinoy otros de sus pasados, 
que en diversos tiempos valieron en aquel ejercicio. El señor 
de uno de aquellos lugares, ó con ánimo de tenellos pacífi­
cos, ó de roballos y cautivar la gente, juntando consigo 
hasta doscientos soldados desmandados de la costa, forzó á 
los vecinos que le alojasen y contribuyesen extraordinaria­
mente. Vista por ellos la violencia dilatándolo hasta la no­
ch e , le acometieron de improviso, y necesitaron á retraer­
se en la iglesia donde quemaron á él y á los que entraron 
en  su compañía. No dió tiempoá los malhechores la preste- 
,,za del caso para pensar en otro partido mas llano, que ju n ­
tarse llegando á sí de la gente de lugares vecinos tres mil
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personas de todas edades, en que había rail y quinientos 
hombres de provecho , armados de arcabuces, ballestas , 
lanzas y gorguzes y parte hondas , como la ira y la posibi­
lidad les daba ; y sin tomar capitán , de común parecer ocu­
paron dos peñones, uno alto de subida áspera y difícil,, 
otro menor y mas llano. Aquí pusieron su guardia, y se 
repararon sin traveses, parte con piedra seca, parte con man­
tas y jalmas como rum badas, á falta de rama y tierra. Es­
tos dos sitios escogieron para su seguridad, juntando des­
pués consigo algunos salteadores, G irón , Marcos el Za- 
m ar capitanes , y otros hombres á quien convidaba la for­
taleza del sitio , el aparejo de la comarca , y la ocasión de 
las presas. Fue el marqués avisado, que andaba visitando 
algunos lugares de la tierra como seguro de tal novedad ; y 
visto que el fuego se comenzaba por parte peligrosa de lu ­
gares importantes guardadosá la costa con poca gen te, re­
celando que saltase á la sierra de Bentomizó á la hoya y ja r­
quía de Málaga , deliberó partir con cuasi dos mil infantes 
y doscientos caballos, avisando al conde que de Granada 
le reforzase con mas gente de pie y de caballo. Eran los 
mas aventureros ó concejiles: tomó el camino de las Cua­
jaras dejando á sus espaldas lugares , como Ohañez y Valor 
el a lto , sospechosos y sobresaltados, aunque solos de gen­
te según los avisos. Algunos le juzgaban , diciendo , que 
pudiera enviar otra persona ó á su hijo el conde en su lu­
gar ; pero él escogió para sí la empresa con este peligro: ó 
porque el rey vista la importancia del caso no le proveye­
se de com pañero, ó por entretener la gente en la ganancia. 
"Tanto puede la ambición en los hombres puesto que sea 
loable, que aun de los hijos se recatan. Sacar al conde de 
vGranada, que le aseguraba la ciudad á las espaldas y le 
proveía de gente y de vitualla, parecía consejo peligroso; y 
partir la empresa con otro , despojarse de las cabezas; que 
si muchas en número y calidad de personas, en experiencia 
eran pocas. Estas dudas saneó con la presteza , porque an­
tes que los enemigos pensasen que partía , les puso las a r ­
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mas delante. Halláronse en toda la jornada muchas perso­
nas principales , asi del reino de Granada como de la Anda­
lucía , que en las ocasiones serán nombrados. Partió el 
marqués de Andarax , y sin perder tiempo vino de Cadiar 
á O rgiba; y tomando vitualla á Velez de Benabdalá , pasó 
el rio de M otril, la infantería á las ancas de los caballos, y 
llegó á las Guajaras que están en medio. Vino D. Alonso 
Portocarrero con mil soldados , ya sano de sus heridas , y 
otras dos bandas de infantería, ciento y cincuenta caba­
llos , gente hecha en Granada , que enviaba el conde de 
Tendilla : el conde de Sanlistévan con muchos deudos y 
amigos de su casa y vasallos suyos. Mas los enemigos , co­
mo de improviso descubrieron el cam po, comenzaron á 
tomar el camino de los Peñones y víanse subir por la mon­
taña con mujeres y hijos. Viendo el marqués que se recogían 
á sus fuertes, envió una compañía de arcabuceros á reco­
nocerlos , y dañarlos si pudiesen ; pero dende á poco le 
trajo un soldado mandado del capitán , que por ser los ene­
migos muchos y su gente poca, ni se atrevía á seguillos, 
porque no le cargasen; ni á retirarse, porque no le rom ­
piesen; pedia para lo uno y lo otro mil hombres. Envióle 
alguna arcabucería , y él con la gente que pudo llegar or­
denada , le siguió hasta las Guajaras altas por hacerle espal­
das, donde alojó aquella noche con mal aparejo; pero los 
unos y los otros sin tem or, los nuestros por la confianza 
de la victoria , los enemigos de la defensa.
Entre los qué allí vinieron á servir, fue uno D. Juan de 
Villarroel, hijo de D. García de Villarroel, adelantado que 
f.ué de Cazorla , y sobrino ( según fama ) de fray Francisco 
Jim énez, cardenal y arzobispo de Toledo , gobernador de 
España entre la muerte del Rey Católico D. Fernando , y 
el reinado del emperador D. Cárlos. Era á la sazón capitán 
de Almería, y servia de comisario general en el cam po: 
hombre de años, probado en empresas contra m oros, pero 
de consejos sutiles y peligrosos , que había ganado gracia 
con hallar culpasen capitanes generales, siendo á veces
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escuchado y al fin remunerado. E ste, por abrirse camino 
para algún nombre en aquella ocasión, gastó la noche sin 
sueño en persuadir al marqués que le mandase con cincuen­
ta soldados á reconocer el fuerte de los enemigos; diciendo 
que del alojamiento no se descubría el paso del peñón alto. 
Concurrió el marqués , mostrando hacerlo mas por permi­
sión y licencia que mandamiento , pero amonestándole que 
no pasase del cerro pequeño que estaba entre su alojamien­
to y la cuesta ; y que no llevase consigo mas de cincuenta 
arcabuceros: b landura que suele ponerá  veces á los que 
gobiernan en grandes y presentes peligros. Mas D. Juan pa­
sando el cerro comenzó á subir la cuesta sin parar, aun­
que fue llamado del m arqués; y á seguillo mucha gen­
te principal, y  otros desmandados, ó por- acreditar sus per' 
sonas , ó por codicia del robo. Pasaban ya los que subían 
de ochocientos, sin poderlo el marqués estorbar; porque 
D. Juan viéndose acrecentado con númerode gente, y con­
cibiendo en sí mayores esperanzas, teniéndose por señor 
de la jornada, sin guardar la órden que se le dió ni la que 
se daba en hechos semejantes, desmandada la gente no con 
mas acierto que el que daba su voluntad á cada uno ; co­
menzó la subida con el ímpetu y priesa que suele- quien 
va ignorante de lo que puede acontecer-; mas dendé á poco 
con flojedad y cansancio. Vista por los ememigos la desór- 
d e n , hicieron muestra de encubrirse con el peñón bajo 
dando apariencia de escapar: pensaron los nuestros que 
huían , y apresuraron el paso; creció el cansancio , oíanse 
tiros perdidos de arcabucería , voces de hombres desordena­
dos , víanse arremeter, p a ra r , c ruzar, m andar; movimien­
tos según el aliento ó apetito de cada uno: en ochocientas 
personas mostrarse mas capitanes que hom bres, antes cada 
cual lo era de sí m ism o: el hábito del capitán un capole , 
una m ontera, una caña en la mano. No se estaba á media 
cuesta, cuando la gente comenzó á pedir munición de ma­
no en m ano: oyeron los enemigos la voz , peligrosa en se­
mejantes ocasiones ; y viéndo la desorden , saltaron fuera
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Con el Zamar hasta cuarenta hom bres; esos con pocas a r ­
mas y menos muestra de acom eter: pero convidados del 
aparejo , y ayudados de piedras que los del peñón echaban 
por la cuesta y de alguna gente mas , dieron á los nuestros 
una carga harto retenida , aunque bastante para que todos 
volviesen las espaldas con mas priesa que habían subido , 
sin que hombre hiciese muestra de resis tir , ni la gente par­
ticular fuese parte para ello ; antes los seguían , mostrando 
querellos detener: fueron los moros creciendo, ejecutando, 
y matando hasta cerca del arroyo. Murjó D. Juan de Vi- 
llarroel desalentado, con la espada en la cinta , cuchilladas 
en la cabeza y las manos , según se reparaba: D. Luis Pon- 
ce de León, nieto de D. Luis Ponce, que herido de muerte, 
y caido le despeñó un su criado por salvalle , y Juan Ron­
quillo , veedor de las compañías de G ranada, y un hijo solo 
del maestre de campo Hernando de O ruña, viéndole su pa­
dre y todos peleando. Fueron los muertos muchos mas que 
los que los seguían , y algunos ahogados con el cansancio ; 
los demás se salvaron, y entre ellos D. Gerónimo de Padi­
lla, hijo de Gutierre López de Padilla , que herido y pelean­
do hasta que cayó, le sacó arrastrando por los pies un e s­
clavo á quien él dió libertad El m arqués, vista la desór- 
den , y que los enemigos crecían y venían mejorados, y 
prolongándose por la loma de la montaña á tomarle las es­
paldas, encaminados á un cerro que le estaba encima , e n ­
vió á D. Alonso de Cárdenas con pocos arcabuceros que 
pudo recoger; hombre suelto y de cam po; el cual previno 
y aseguró el alto. Estaba el marqués apeado con la caballe­
ría , las lanzas tendidas , guarnecido de alguna arcabucería 
esperando los enemigos, y recogiendo la gente que venia 
ro ta : pudo esta demostración y su autoridad refrenar la fu­
ria de los un o s, detener y asegurar los otros , aunque con 
peligro y trabajo. Otro dia al amanecer llegó la retaguardia: 
serian por todos cinco mil y quinientos infantes, y cuatro' 
cientos caballos; compañía bastante para mayor empresa , si 
se hubiera de tener cuenta con solo el número. Ordenó solo
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un escuadrón por el temor de la gente que el dia de antes 
habia recibido desgracia, guarnecido á los costados con 
mangas prolongadas de arcabucería. Era el peñón por dos 
parles sin camino , mas por la que se continuaba con la 
montaña habia salida menos áspera : aquí mandó estar caba­
ñería y arcabucería apartada, pero cubierta; porque vistos no 
estorbasen la huida. Son los moros cuando se ven encerra­
dos impetuosos y animosos para abrirse paso, mas abierto 
procuran salvarse sin tornar el pecho al enemigo, y  por 
esto si á alguna nación se ha de abrir lugar por donde se 
vayan , es á ellos. Acometiólos con esta órden , y duró el 
combatir con pertinacia hasta la escuridad de la noche, los 
unos animados , los otros indignados del suceso pasado : 
mandó tocar á recoger, y alojó pegado con el fuerte, en­
comendando la guardia á los que llegaron holgados. Puso 
la noche á  los enemigos delante de los ojos el peligro . ef 
robo, la cautividad , la m uerte; trájoles el miedo , confusión 
y discordia, como en ánimos apretados que tienen tiempo 
para discurrir: unos querían defenderse , otros rendirse , 
otros hu ir; al fin salió la mayor parte déla gente forastera 
y monfíes con los capitanes Girón y  el Zam ar, sacando 
las mujeres y niños que pudieron , y quedó todavía núme­
ro de gente de los naturales; y aunque flacamente repara­
da, si tuvieran esfuerzo y cabezas , con el favor de lo pasa­
do y el aparejo del sitio solas mujeres bastaban á defem- 
derse. Hicieron al principio resistencia , ó que el des­
deño de verse desamparados, ó la ira los encendiese; 
pero apretados enflaquecieron , y dando lugar fueron en­
trados por fuerza : no se perdonó con órden del marqués á 
persona ni á edad : el robo fue g rande, y mayor la muerte, 
especialmente de mujeres ; no faltó ambición que se ofre­
ciese á solicitalla, como cargo de mayor importancia. Es­
capó Girón; fue preso y herido de un arcabucero por el 
muslo el Zamar por salvar una hija suya doncella que no 
podia con el trabajo del camino; y llevado á Granada le 
mando atenazar el conde de Tendilla, que hizo calificada 
la victoria.
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Tomado el fuerte de las Guajaras envió el marqués el 
campo con el conde de Santistévan, que le esperase en Ve- 
lez de Benabdalá; y fue á visitar á Almuñecar , Salobreña, 
M otril, lugares á la marina guardados contra los cosarios 
de Berbería , y quedó por entonces asegurada aquella tier­
ra hasta Ronda. Puso en el oficio de D. Juan de Villarroel á 
D. Francisco de Mendoza su h ijo ; nombró veedores y otros 
oficiales de hacienda , sin que el gobierno del campo no po­
día pasar. Pero no dejaron perder sus émulos aquella oca­
sión de calumniarle, diciendo: ser él mismo quien proveía, 
libraba , pagaba, repartía las contribuciones, presas , y de­
pósitos ; pues sus hijos y criados lo hacían : cosa que los 
capitanes generales suelen y deben huir. Pero la necesidad 
y la salida del negocio mostró haber sido mas provechoso 
consejo para la hacienda del rey en lo poco que se gastó 
con mucha gente y en mucho tiempo. Llegado á Velez tor­
n ó  á O rgiba, dióse á recibir gentes y pueblos que se venían 
á rendir: entregaban las armas los que habitaban por toda 
la Alpujarra y rio de Almería, y los que en las montañas 
andaban alzados rendíanse á merced del rey sin condición ; 
traían m ujeres, hijos, y haciendas; comenzaban á poblar 
sus casas, ofrecíanse á ir  con ellas á m orar, como y donde 
los enviasen ; y si en la tierra los quisiesen dejar, mante­
ner guardia para defensión y seguridad de ella, solamente 
que seles diesen las vidas y libertad; pero aun estas dos con­
diciones no les admitió. No por eso dejaban devenirse; dá­
bales salvaguardia con que vivían pacíficos , aunque no del 
todo asegurados; y bailando el campo lleno de esclavos y 
cristianos libertados que comían la vitualla, depositó qui­
nientas moriscas en poder de sus padres ■, hermanos y ma­
ridos , y sobre sus palabras las recibieron en Ujijar: Y den - 
de á poco envió con alguaciles por ellas para volvellas á 
sus dueños, que sin faltar personas las to rnaron: cosa no 
vista en otro tiempo ó fuese el miedo y la obediencia, ó 
fuese que restituían las mujeres de que hallan abundancia 
en toda parte , y por esto son estimadas como alhaja ; y los
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hijos donde se los criasen; descargándose de bocas inútiles 
y  embarazo cojijoso; y aquí hizo particulares justicias de- 
muchos culpados.
Discurrían los soldados de veinte en veinte sin daño; dá­
banse á descubrir personas y ropa escondida por la monta­
ña ; combatían cuevas donde había moriscos alzados: todo 
era esclavos, despojos , riquezas. No eran por entonces tan­
tas las desórdenes que los moriscos no las pudiesen sufrir , 
ni tantos los autores que no pudiesen ser castigados ; pero 
fuéronse los unos con la ganancia , vinieron otros nuevos 
codiciosos que mudaban el estado de paz en desasosiego, y 
de obediencia en desconfianza. Yióse un tiempo en. el cual 
los enemigos ( ó estuviesen rendidos, ó sobresanados ) pu­
dieran con facilidad y poca costa ser oprimidos , y venirse 
al término que después se vino de castigo, de opresión, ó 
de destierro; ó sacándolos á morar en Castilla , poblar la 
tierra de nuevos habitadores , sin pérdida de tanto tiem po, 
gente, y dineros , sin hambre , sin enfermedad , sin violen­
cia de vasallos. No son los hombres jueces de los pensamien­
tos y motivos de los reyes; pero mucho puede en el áni­
mo de un príncipe ofendido por caso de rebelión ó desacato, 
la relación aunque interesada ó apasionada que le ¡ncliñaá. 
rigor y venganza; porque cualquier tiempo que se dilata , 
aunque sea para mayor oportunidad , le parece estorbo.
En estola gente de Granada , libre del miedo y de la ne­
cesidad , tornó á la pasión acostumbrada: enviaban al rey 
personas de su ayuntam iento; pedían nuevo general; nom­
braban al marqués de Velez, engrandeciendo su valo r, 
consejo, paciencia de trabajos, reputación: partes que 
aunque concurriesen en é l , la mudanza de voluntades, y 
los mismos oficios hechos en su perjuicio, dende á pocos 
dias que entonces en su favor , mostraban no haberse mo­
vido los autores con fin de loallas porque fuesen tales. Ca­
lumniaban al de Mondejar que permitía mucho á sus oficia­
les; que no se guardaban las vituallas; que los ganados 
pudiendo seguir el campo se llevaban á Granada; que no
5.
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se ponia cobro en los quintos y  hacienda del rey ; que 
teniendo presidente cabeza en los negocios de justicia, 
tantas personas graves y de consejo en la chancillería, 
un  ayuntamiento de ciudad , un  corregidor solícito, tan­
tos hombres prudentes; no solamente no les comunicaba 
las ocasiones en general, pero de los sucesos no les daba 
parte por escrito, ni de palabra; antes indignado por com­
petencias de jurisdicciones, preeminencias de asientos ó 
manera de m andar, sabían de otros antes la causa porque 
se les mandaba, que recibiesen el mandamiento. Loaban la 
diligencia del presidente en descubrir los tratados, los con­
sejos , los. pensamientos de los enemigos; entretener la gen­
te de la ciudad ; exhortar á los señores del reino que tom a­
sen las arm as, en particular al marqués de Velez, y  otras 
demostraciones que atribuidas al servicio del rey eran juz­
gadas por honestas, y á su particular por tolerables: empre­
sas de reputación y  autoridad, no desdeñando, ni ofen­
diéndola ; y que en fin como quiera eran de suyo prove­
chosas al beneficio público: que la guerra no estaba aca­
bada, pues los enemigos aun quedaban en pie; que las 
armas entregadas eran inútiles y viejas: mostrábanse in ­
dignados y rebeldes, resueltos á no mandarse por el m ar­
qués. Los alcaldes (oficio usado á seguir eUrigor de la jus­
ticia y aun el de la venganza, porque cualquiera dilación 
ó estorbo tienen por desacato) culpaban la tibieza en el 
castigar; recibir á merced y amparar gente traidora á Dios 
y  al r e y ; las armas en la- mano de padre y hijo ; oprimida 
la justicia y el gobierno; llena Granada de m oros, mal de­
fendida de cristianos; muchos soldados y pocos hom bres; 
peligros de enemigos y defensores, deshaciendo por un ca­
bo la guerra y criándola por otro. Por el contrario los ami­
gos y allegados del marqués y su casa decían: que la guerra 
era lib re , los oficíales y  soldados concejiles, y esos sin suel - 
d o , movidos de su casa por la ganancia; los ganados habi­
dos de los enemigos; que por todo se hallaría que la carne 
y el trigo y cebada se aprovechaba de dia en d ia ; que mal
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se podían fundar presidios para guarda de vitualla con tan 
poca gen te, ni asegurar las espaldas sino andando tan pe­
gados con los enemigos, que les mostrasen cada hora las 
cuerdas de los arcabuces y los hierros de las picas; que los 
quintos tenían oficiales del rey en quien se depositaban , y 
pasaban por almonedas; que los oficios eran tan apartados, 
y los consejos de la guerra requerían tanto secreto, que 
fuera de ella no se acostumbraba comunicarlos con perso­
nas de otra profesión, aunque mas autoridad tuviesen; 
porque como plática extraña de sus oficios, no sabían en 
que lugar se debia poner el secreto; que tras el publicar 
venia el y e rro , y tras el yerro el castigo; y  que como el 
presidente y oidores ó alcaldes no le comunicaban los se­
cretos de su acuerdo, asi él no comunicaba con ellos los de 
la guerra , ni se vian , ni habia causas porque hubiese esta 
desigualdad , ó fuese autoridad ó superioridad. De lo que 
tocaba al corregidor y la ciudad burlaban, como cosa de con­
cejo y mezcla de hombres desigual. Que los que eran para 
entender la guerra andaban en ella y  servían ellos ó sus hijos 
al r e y , y obedecían al marqués sin pasión. Que los cumpli­
mientos eran parte de buena crianza; y cada uno si quería 
ser mal qu isto , podia ser mal criado. Que trayendo tan á 
la continua la lanza en la mano , mal podia desembarazalla 
para la pluma. Que la guerra era acabada , según las mues­
tras , y el castigo se guardaría para la voluntad del rey , y 
entonces tenían su lugar la mano y la indignación de las 
justicias; y si decían que sobresanada porque estaban los 
enemigos en pie y arm ados, lo sobresanado ó acabado , lo 
armado y desarmado es todo u n o , cuando los enemigos, 6 
se rinden, ó están de manera que pueden ser oprimidos sin 
resistencia, como lo estaban á la sazón los del reino y la 
ciudad de Granada. Que de aquello servia la gente en el Al- 
baicin y la Vega, la cual como entretenida con alojamientos 
y sin pagas, no podia sino dar pesadumbre y desordenarse; 
ni como poco plática saber la guerra tan de molde que no se 
les pareciese que eran nuevos. Pero la carga de lo-uno y de lo
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otro estaba sobre los enemigos, á quien ellos decian que se 
había de dar riguroso castigo: lo cual aunque se diferia, no 
se olvidaba; que espantallos sin tiempo era perder el fin y 
las comodidades que se podían sacar do ellos; que las per­
sonas cuando eran tales siempre serian provechosas, espe­
cialmente las que sirviesen á su costa , como la del marqués 
de Velez, probada para cualquier gran cargo que estuviese 
sin dueño.
Mas el m arqués, hombre de estrecha y rigurosa discipli­
na , criado al favor de su abuelo y padre en gran oficio, sin 
igual ni contradictor, impaciente de tomar compañía ; co­
municaba sus consejos consigo mismo, y algunos con las 
personas que tenia cabe sí pláticas en la guerra , que eran 
pocas: de las apariencias, aunque eran comunes á todos , 
á ninguno daba parle; antes ocasión á algunos (especial­
mente á mozos y vanos), de mostrarse quejosos. Tomó la 
empresa sin dineros , sin munición , sin vitualla , con poca 
gente y esa concejil, mal pagada y por esto no bien disci­
plinada ; mantenida del robo , y á trueco de alcanzar ó con­
servar este, mucha libertad, poca vergüenza, y menos 
hon ra; excepto los particulares que á su costa venían de 
toda España á servir al re y , y eran los primeros á poner las 
manos en los enemigos. Tuvo siempre por principal fin pe­
garse con ellos; no dejar que se afirmasen en lugar ni ju n ­
tasen cuerpo; acometellos, apretallos, seguillos; no dalles 
ocasión á que le siguiesen , ni mostrarles las espaldas aun­
que fuese para su provecho; recibir los que de ellos vinie­
sen á rendirse; disminuillos y desarmallos , y á la fin opri- 
m illos; para que poniéndoles guarniciones con un pequeño 
ejército, pudiese el rey castigar los culpados, desterrar los 
sospechosos, deshabitar el re in o , si le pluguiese pasar los 
moradores á otra p a rte : todo con seguridad y sin costa, 
antes á la de ellos mismos. Hizo muchas veces al rey cierto 
del término en que las cosas se hallaban: y aunque guian­
do ejércitos no hubiese venido otras veces á las manos con 
los enemigos, todavía con la plática que tenia de la manera
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del guerrear de estos, aprendida de padres y abuelos y 
otros de su linaje que tuvieron continuas guerras con los 
moros , los trajo á tal estado y en tan breve tiempo , como 
el de un m es; no embargante que muchas veces se le escri­
biese , que procediese con ellos atentamente. Puesta la guer­
ra en estos términos , túvola por acabada facilitando lo que 
estaba por hacer; con que se hizo mas odioso, pareciendo 
á hombres ausentes cuerdos y de experiencia, que habia 
de retoñecer con mayor fuerza como el tiempo diese lugar, 
y  las esperanzas de Berbería se calentasen , y los castigos y 
reformaciones comenzasen á ejecutarse: y tuvieron por lar­
go el negocio, por ser de montaña contra gente suelta y 
plátipa de ella, y otras causas, que por nuestra parte se les 
liabian de dar.
En este mismo tiempo comenzó á descubrirse la guerra en 
el rio de Almería, con la ida del marqués de Mondejar á las 
Cuajaras y tierra de Almuñecar. Ohañez es un lugar puesto _ 
entre dos rios en los contines de la Alpujarra , marquesado 
de Zenette , y tierra de Almería : aquí se recogieron moros 
que andaban huidos en la montaña ( sobras de los rencuen­
tros pasados), convidados de la fortaleza del sitio , y per­
suadidos por el Tahalí, á quien tomaron por capitán. Pu­
sieron mil hombres á la guardia del lugar donde habían en­
cerrado sus hijos , mujeres y haciendas; sin otro mayor 
número que defendían la tie rra , lodos determinados á pe­
lear.
Estaba el marqués de Velez en el rio de Almería entre­
tenido con parte de la gente del reino de M urcia; y la de­
más era vuelta , como es costumbre , rica de la ganancia : 
esperaba órden del rey si tornaría á la tierra de Cartagena, 
que confina con el reino de Granada por el rio de Moja- 
car , que los antiguos llamaban M urgis; ampararía la tierra 
del re y , y la suya vecina á la m a r; defendería que los mo­
ros del reino de Granada no pasasen por aquella parte á 
desasosegar los del reino de Valencia ; recelado y cuasi cier­
to peligro en la primera ocasión de pérdida nuestra impor-
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lan te : y convenia (ocupado el marqués de Mondejar en las 
Guajaras) atajar el fuego de las espaldas. No habia en pie 
armas tan cerca como estas, solicitadas por el presidente 
de Granada , mas después con aprobación del rey.
Los que igualmente juzgaban lo bueno que lo m alo, atri­
buían á pasión esta diligencia, por excluir ó dar compañe­
ro al marqués de Mondejar; pero las personas lib res, á 
buena provisión y en conveniente conyuntura. Movióse el 
marqués de Yelez con tres mil infantes y trescientos caba­
llos contra los enemigos, que le esperaban á la subida de 
la montaña en un paso áspero y  dificultoso: combatiólos y 
rompiólos no sin dificultad ; donde se mostró por su perso­
na buen caballero. Mas los enemigos recogiéndose á Ohañez 
estuvieron á la defensa. Acometiólos con pocas armas , y 
rompiólos segunda vez; murieron cuasi doscientos hom­
bres con Tahalí su capitán , y en la entrada muchas muje­
res ; de los nuestros algunos: salváronse de los moros por 
las espaldas del lugar la mayor parte que estaba á la defen­
sa sin ser seguidos; y pudieran, si algún capitán plático 
los gobernara , hacer daño á los nuestros embebecidos y 
cargados con el saco. Fue grande la importancia del hecho 
por la ocasión. A las gradas de la iglesia halló el marqués 
cortadas veinte cabezas de doncellas, los cabellos tendidos, 
puestas por o rden , que los de aquella tierra cuando el rio 
de Almería se rebeló, en una junta que tuvieron en Gueci- 
ja , prometieron sacrificar juntam ente con veinte sacerdotes 
adoradores de los ídolos ( que tal nombre dan á las imáge- 
genes); porque Dios y su profeta Mahoma los ayudase. Po­
co antes que el marqués entrase habían degollado las donce­
llas : los sacerdotes hicieron mayor defensa; mas con que­
m ar veinte frailes ahogados en aceite hirviendo, pagaron 
el voto en la misma Guecija. ¡ Cruel y abominable religión , 
aplacar á Dios con vida y sangre inocente; pero usada den- 
de los tiempos antiguos en África, traída de T iro , introdu­
cida en la ciudad de Cartago por Dido sti fundadora: tan 
guardada hasta nuestros tiempos entre los moradores de
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aquella región, que es lama que en la gran empresa que el 
emperador D. Cárlos, vencedor de muchas gentes , hizo 
contra Barbarroja, tirano de Túnez, sacriñcaron los mo­
ros del cabo de Cartago cinco niños cristianos al tiempo que 
descubrieron nuestra arm ada, á reverencia de cinco luga­
res que tienen en elalcoran, donde se inclinan porque Dios 
los ampare y defienda en los peligros ! El m arqués, habido^ 
este suceso en su favor, se recogió con la gente que con él 
quiso quedar en Terque, lugar del rio de Alm ería, corrien­
do por la tierra.
Las cosas de Granada estaban en el estado que tengo di­
cho. El rey había enviado á D. Antonio de L una, hijo de 
D. Alvaro de Luna, y á D. Juan de Mendoza, hombres de 
gran linaje, pláticos en la guerra , que habían tenido car­
gos , y dado buena cuenta de ellos, para que asistiesen con 
el conde de Tendilla como consejeros , estando á la orden 
que él les diese en ausencia del marqués su padre; avisan­
do al conde de la provisión con palabras blandas y comedi­
das ; para que con ellos pudiese descargar parte del trabajo. 
Puso el conde á D. Juan dentro en la ciudad con la infante­
ría cuyas armas había profesado; y á D. Antonio á la guar­
da de la Vega con doscientos caballos y parte también de 
la infantería.
Llegado el marqués de Mondejar á Orgiba continuando 
su propósito, ocupóse en recibir pueblos y gente, que sin. 
condición venían á rendirse con las arm as; y  en perseguir 
las sobras del campo de Aben Huraeya, su persona, pa­
rientes y allegados, que eran muchos, y con él andaban 
huidos por las montañas. Estaba aun Valor, el a lto , por 
rendirse, pero sosegado; adonde tuvo aviso que Aben Hu- 
meya se recogía con treinta hombres en las casas de su pa­
dre , y en Mecina su tio Aben Jauhar. Envió dos compañías 
de infantería que no los hallando se tornaron con haber 
saqueado á Valor y Mecina, mas á los de Mecina que esta­
ban con salvaguardia , mandó volver la ropa y cautivos 
dende á poco. Fue también avisado que en el mismo lugar
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se escondía Aben Humeya con ocho personas, y envió dos 
escuadras con sendos adalides pláticos de la tierra con ór- 
den que vivo ó muerto le hubiesen á las manos. Llaman 
adalides en lengua castellana á las guias y cabezas de gente 
del campo, que entran á correr tierra de enemigos; y á la 
gente llamaban almogávares: antiguamente fue calificado el 
cargo de adalides; elegíanlos sus almogávares; saludában­
los por su nombre levantándolos en alto de pies en un es­
cudo : por el rastro conocen las pisadas de cualquiera fiera 
ó persona , y con tanta presteza que no se detienen á con­
je turar • resolviendo por señales, a juicio de quien las mira 
livianas , mas al suyo tan ciertas, que cuando han encon­
trado con lo que buscan, parece maravilla ó envahimiento- 
No hallaron en V alor, el alto , rastro de Aben Humeya t 
pero en el bajo oyeron chasquido de jugar á la ballesta, 
m úsicas, canto y regocijo de tanta gente, que no la osando 
acometer se tornaron á dar aviso. Envió dos capitanes , An­
tonio de Ávila y Alvaro de Flores , con trescientos arcabu­
ceros escogidos entre la gente que á la sazón había queda­
do , que era poca , porque con la ganancia de los Guajaras, 
y con tener por acabada la guerra se habían ido á sus ca­
sas , hombres levantados sin pagas , sin el son de la caja , 
concejiles; que tienen el robo por sueldo, y la codicia por 
superior. Fueron con estos trescientos, otros mas de qui­
nientos aventureros y mochileros á h u rto , sin que guarda 
ó diligencia pudiese estorballo. Llevaron los capitanes or­
den de palabra, que tomasen y atajasen los cam inos, cer­
casen el lu g ar, y sin que la gente entrase dentro, llama­
sen los regidores y principales; requiriésenlos que entre­
gasen Aben Humeya que se llamaba rey ; y en caso que se 
excusasen , con personas deputadas por ellos mismos y por 
los capitanes, le buscasen por las casas; y no pareciendo 
trajesen los regidores presos ante el m arqués, sin hacer 
otro daño en el lugar. Partiendo con esta resolución , y an­
tes que llegasen á V alor, donde se descubre la punta de 
Castil de F erro , los alcanzó Ampuero, capitán de campaña,
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y les dió la misma orden por escrito; añadiendo que si gen­
te de salvaguardia ó de Yalor, el alto , la hallasen en el ba­
jo , la dejasen estar. Mas Antonio de Ávila, que ya traía 
consigo la mala fortuna , dicen que respondió : que si en al­
go se excediese de la orden, todo seria dar culpa á los solda­
dos. Llegando á Valor tomaron los caminos; cercaron el lu­
gar : salieron los principales á ofrecer favor, diligencia , v i­
tuallas ; mas los que vinieron al cuartel de Antonio de Ávi­
la fueron muertos sin ser oidos. Alteróse el lugar; entra­
ron los soldados matando y saqueando; junláronseles los 
de Álvaro Flores, que para esto eran todos en u n o ; mu­
rieron algunos moriscos , que no pudieron defenderse ni 
h u ir ; fue robada la tierra , y los soldados recogieron el ro­
bo en la iglesia diciendo los capitanes : que su orden era 
llevar los moriscos presos , y no podían de otra manera 
cumplir con ella. Mas los moriscos visto el daño , hicieron 
ahumadas á los suyos que andaban por la m ontaña, y á los 
que cerca estaban escondidos : los nuestros al nacer del 
dia partiendo la presa , en que habia ochocientos cautivos 
y mucha ropa , las bestias y ellos cargados, tomaron el 
camino de Orgiba, los embarazos y presas en medio. Par­
tida la vanguardia, mostróse á la retaguardia Abenzaba , 
oapitan de Aben Humeya en aquel partido, con trescientos 
hombres como de paz: requeríalos con la salvaguardia; que 
dejando las personas cautivas llevasen el resto ; mas viendo 
cuan poco les aprovechaba comenzaron á picallos y desordé­
nanos , hasta que á la cubierta de un  viso dieron en la em­
boscada de doscientos hom bres, y volviéndose á las muje­
res les dijeron : Damas, no vais con tan ruin gente. Junta­
mente con estas palabras el P artal, hombre cuerdo y va­
liente, uno de cinco hermanos todos de este nombre que 
vivían en Narila, acometió la retaguardia por el costado; 
mas los soldados por no desamparar la presa hicieron poca 
resistencia: la vanguardia caminaba cuanto podía sin hacer 
alto ni descargarse de la presa , y todos iban ya ahilados; 
los delanteros por llegar á Orgiba; los postreros por juntar-
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se con los delanteros: en fin del todo puestos en rola sin 
osar defenderse ni h u ir , muertos los capitanes y oficiales, 
rendidos los soldados y degollados: con la presa á cuestas 
ó en los brazos , salváronse entre todos como cuarenta ; los 
demás fueron muertos sin recibir á prisión ; ni perder los 
enemigos hombre, de quinientos que se juntaron. Como su­
cedió el caso, enviaron á excusarse con el m arqués, car­
gando la culpa á los capitanes, y  ofreciendo estar á justi­
cia. Mas él entendida la desgracia puso en Orgiba mayor 
guardia , repartió los cuarteles á la caballería como quien 
esperaba los enemigos: llegó el mismo día el aviso á Gra­
nada ; y el conde Tendilla despachó á D. Antonio de Luna 
con mil infantes y cien caballos, y órden que llegado áLan- 
jaron hasta donde era el peligro , dejando la gente en lugar 
seguro y el gobierno al sárjenlo m ayor, tornase á Grana­
da. Llegaron á Orgiba dentro el tercero dia que el caso 
aconteció; reforzó las guardias en el Alhambra , en la ciu­
dad y la Vega; porque los moriscos favorecidos con este 
suceso no intentasen novedad.
Había escrito el rey al m arqués, que temporizase con 
los enemigos no se poniendo en ocasión de peligro; teme­
roso de nuestra gente por ser toda núm ero , excepto los 
particulares. Representábansele los inconvenientes que 
en una desgracia pueden suceder; acabarse de levantar 
el reino, venir los de Berbería en ocasión que las ar­
mas del gran turco se comenzaban á mostrar en Levan­
te ; incierto donde pararía tan gran arm ada, aunque se 
veía que amenazase A Cipro. Parecíanle las fuerzas del mar­
qués pocas para mantener lo de dentro y  fuera de Gra­
nada ; tenia lo pasado mas por correrías, escaramuzas y 
progresos de gente desarmada , que por guerra cumplida. 
El general calumniado en la ciudad, que le tenia de hacer 
espaldas; de donde había de salir el nervio de la guerra ; la 
voluntad de algunas ciudades y  señores en Andalucía no 
muy conformes con la su y a ; los soldados descontemos; y 
no faltaban pretensiones de personas que andaban cerca
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de los príncipes, ó á las orejas de quien anda cerca de 
ellos. Pareció por entonces consejo de necesidad suspender 
las arm as, y tanto mas cuando llegó la nueva de la des­
gracia acontecida en Valor. Escribióse al marqués resoluta­
mente que no hiciese movimiento; y porque la autoridad 
que tenia en aquella tierra era g rande, y la costumbre de 
mandar muy arraigada de padre y abuelo , y parecía que 
en reino extendido y tierra doblada no podía dar cobro á 
tin tas  partes , como la experiencia lo mostraba , porque es­
tando en Orgiba , se levantaron las Guajaras , y yendo á las 
Guajaras , Obañez ; acordó dividirla empresa dando al mar­
qués de Velez cargo de los ríos de Almería y Almanzora, 
tierra de Baza y Guadix , y al de Mondejar el resto del reino 
de Granada ; enviar á ella por superior de todo á su her­
mano D. Juan de Austria; por ventura resoluto á descom­
poner al uno y al otro , y cierto de que ninguno de ellos se 
tenia por agraviado : pues con la autoridad y nombre de su 
hermano cesaban todos los oficios; los pueblos se manda­
rían con mayor facilidad; contribuirían todos mas conten­
tos ; servirían mas listos teniendo cerca del rey á su herma­
no por testigo; los soldados un general que los gratificase y 
adelantase; la elección daria mayor sonido entre naciones 
apartadas, suspendería los ánimos de los bárbaros , quita- 
ríales la avilanteza de arm ar , imposibilitaríalos de hacer el 
socorro formado como empresa difícil y sin efecto ; ocupa­
ría á D. Juan en hechos de tie rra , como lo estaba en los de 
m a r; haríale plático en lo uno y en lo otro : mozo despier­
to , deseoso de emplear y acreditar su persona , á quien des­
pertaba la gloria del padre y la virtud del herm ano. Decíase 
también que en esta empresa el rey deseaba ver el ánimo 
del marqués de Mondejar inclinado á mayores demostracio­
nes de rigor, por la venganza del desacato divino y hum a­
no , por la rebelión, por el ejemplo de otros pueblos. En­
cendían esta opinión relaciones y pareceres de personas , 
que cualquiera cosa donde no ponen las manos les parece 
fácil , sin medir tiempo ni posibilidad , presente ó porvenir,
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y de otras apasionadas; no sin artificio y entendimiento de 
unas con otras. Mas los principes toman lo que les convie­
ne de las relaciones , dejando la pasión para su dueño.
Estando las cosas en tales términos, con el suceso de Va­
lor tomaron los enemigos ánimo para descubrirse , y Aben 
Ilumeya entró con mayor autoridad y diligencia en el go­
bierno ; no como cabeza de pueblos rogados ó gente espar­
cida sin ó rden , sino como rey y señor. Siguió nuestra orden 
de guerra; repartió la gente por escuadras .juntóla en com­
pañías ; nombró capitanes; mandó que aquellos y no otros 
arbolasen banderas; púsolos debajo de coroneles, y cada 
partido que estuviese al gobierno de uno que dicen alcaide ( tahas llaman ellos á los partidos de tahar , que en 9U len­
gua quiere decir sujetarse) :  este mandaba lo de la guerra ; 
nombre entre ellos usado dende tiempos antiguos , y pues­
to por nosotros á los que tienen fortalezas en guarda. Para 
seguridad de su persona pagó arcabucería de guardia , que 
fue creciendo hasta cuatrocientos hombres ; levantó un es­
tandarte berm ejo, que mostraba el lugar de la persona del 
rey á manera de guión.
Del principio de esta ceremonia en los reyes de Granada, 
olvidada por haber pasado el reino á los de Castilla , diremos 
ahora. Muerto Abenhut que tenia á Almería por cabeza del 
reino, tomaron (como dijimos) por rey en Granada á Ma- 
hamet Alham ar, que quiere decir el Bermejo. Cuando el 
Santo rey D. Fernando el III vino sobre Sevilla, hallóse con 
mucha caballería esteMahamet á servir en aquella empresa, 
por haberle ayudado el rey D. Fernando á tomar el reino : 
parecióle autoridad el uso de guión , agradecimiento y 
honra poner en él la color y banda, que traen los re ­
yes de Castilla. Armóle caballero el rey el dia que entró 
en Sevilla ; dióle el estandarte por armas para él y los que 
fuesen reyes en G ranada; la banda de oro en campo rojo 
con dos cabezas de sierpes á los cabos , según la traen en 
su guión los reyes de Castilla; añadió él las letras azules que 
dicen: no hay otro vencedor sino Dios: por timbre tomó dos
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leones coronados que sobre las cabezas sostienen el escudo; 
traen el timbre debajo de las armas , como nosotros enci­
m a; porque así escriben y muestran los sitios , y cuentan 
las partes del cielo y la tie rra , al contrario de nosotros. Mas 
las armas antiguas de los reyes de la Andalucía eran una 
llave azul en campo de plata ; fundándose en ciertas pala­
bras del alcoran , y dando á entender que con la destreza 
y el hierro abrieron por Gibraltar la puerta á la conquista 
de poniente ; y de allí llaman á Gibraltar por otro nom bre, 
el monte de la Llave. Hoy duran sobre la principal puerta 
de la Alhambra estas armas con le tras, que declaran la cau­
sa y el autor del castillo.
Hacia con los suyos Aben Humeya su residencia en los 
lugares de Valor y Poqueira , y en los que están en lo áspe­
ro de la A lpujarra; comiendo la vitualla que tenían encer­
rada y la que hallaban sin dueño, con mayor abundancia 
y  á mas bajos precios que nosotros. Las rentas que para 
mantenimiento del reino le señalaron fueron el diezmo de 
los frutos y el quinto de las presas , y mas lo que tiránica­
mente quitaba á sus súbditos. De esta manera se detuvie­
ron , el marqués de Mondejar rehaciéndose de gente en Or- 
giba , incierto en que pararía la suspensión del rey ; y Aben 
Humeya gozando del tiempo, cobrando fuerzas , esperando 
el socorro, de Berbería para mantener la guerra , ó navios 
en que pasarse y desamparar la tierra.
Estando las armas en este silencio; porque, el bullicio no 
cesase en alguna p arte , sucedió en Granada un caso aun­
que liviano , que por ser en ocasión y no pensado escanda­
lizó. Había en la cárcel de la chancillería hasta ciento y 
cincuenta moriscos presos; parte por seguridad (que eran 
escandalosos), parte por delitos ó sospecha de ellos; todos 
como de los mas ricos y acreditados en la ciudad, así de los 
mas inhábiles para las arm as; gente dada á trato y regalo. 
Contra estos se levantó voz á media noche estando los hom­
bres en sosiego, que procuraban quebrantar las prisionas , 
malar las guardias, salir de las cárceles, y juntos con los
Sñ
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moros de la Vega y Alpujarra levantar el A lbaicin, degollar 
los cristianos, escalar el A lham bra, y apoderarse de Gra­
nada; empresa difícil para sueltos y  m achos y experimenta­
dos, aunque con menos recatamiento se estuviera. Mas no 
dejó de tener este movimiento algunas causas; porque hubo 
información que lo tra taban ; y deposiciones de testigos , 
que en ánimos sospechosos lo imposible hacen parecer fá­
cil. Acrecentaron la sospecha algunas escalas, aunque de 
esparto, anchas y  fuertes, fabricadas para escalar muralla, 
que el conde halló en cierta cueva al cerro de Santa E lena; 
pertrecho que los moros guardaban para entrar en el Al­
hambra la noche que vinieron al Albaicin, como está dicho. 
Alborotado el pueblo, corrió á las cárceles con autoridad 
de justicia , acriminando los ministros el caso y acrecentan­
do la indignación: mataron cuasi todos los moriscos presos, 
puesto que algunos hiciesen defensa con las armas que ha­
llaban á m ano, como piedras, vasos, m adera, poniendo 
tiempo entre la ira del pueblo y su muerte. Había en ellos 
culpados en pláticas y  demostraciones, y todos en deseo; 
gente flaca, liviana, inhábil para lodo, sino para dar oca­
sión á su desventura.
No dejaban los moros en todo tiempo de procurar algún 
lugar de nombre en la costa para dar reputación á su em­
presa , y acoger armada de Berbería ; pero su principal in ­
tento se encaminaba á lomar á Almería , ciudad asentada en 
sitio mas á propósito que Málaga, y después de ella la mas 
im portante; habitada de moriscos y cristianos viejos, cerca 
de los puertos de cabo de Gata , y de abundancia de ca rn e , 
pan, aceite, fru tas; puesta á la entrada de muchos valles que 
unos llevan á la parte del maestral á Granada , y otros á la 
del griego al rio de Almanzora y tierra de Baza; al levante 
la de Cartagena, y al poniente Almuñecar y Velez Málaga, 
En tiempo de romanos y godos fue (como ahora) cabeza do 
provincia llamada Virgi; y en el de los m oros, de re in o , 
después que fueron echados de Córdoba. Pobláronla los do 
Tiro que vinieron á Cádiz, poco apartada de la m ar; los
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moros por la comodidad del agua pasaron la población 
adonde ahora está. Destruyóla el emperador de España 
D. Alonso el VII, trayendo á sueldo el conde de Barcelona , 
con sesenta galeras y ciento y sesenta y tres navios de geno- 
veses con Balduino y Ansaldo de O ria , generales de la ar­
mada ; á quien el rey dió por cuenta de sus sueldos el vaso 
verde que hoy muestran en San Ju a n , y dicen ser esme­
ralda : y puédese creer sin m aravilla, vista la grandeza 
de los que comienzan á venir del Nuevo Mundo , y la que 
refieren algunos antiguos escritores. Esto tratan nuestras 
historias; aunque las de genoveses refieren haberle tomado 
en la conquista de Cesárea en A sia, siendo su capitán Gui- 
llelrao que llamaban Cabeza de Martillo : quede la fe de esto 
al arbitrio de los que leen. Tornó á restaurar la ciudad 
Abenhut. Cerca del nom bre, aprendí de los moros naturales, 
que por la fábrica de espejos de que habia gran trato , la lla­
maron Almería; tierra de espejos quiere decir, porque al es­
pejo llaman meri. Dicen los moros valencianos , que por espe­
jo del reino le pusieron este nombre. Las historias arábigas, 
que en gran parte son fabulosas , cuentan que en lo mas 
alto habia un espejo semejante al que se finge de la Coruña, 
en que se descubrían las armadas. La memoria de los anti­
guos antes de los moros es , que habia atalaya, á que los la­
tinos llamaban specula, como en la misma Coruña, para 
encaminar y mostrar los navios que venían á la costa , y de 
allí le dieron el nombre. Pero el autor que yo sigo , y entre 
los arábigos tiene mas crédito , dice que cuando los moros 
ganada España se quisieron volver á sus casas, para dete- 
nellos, les dieron á poblar á cada uno la tierra que mas 
parecía á la su y a ; y á estas provincias llamaron Coras , que 
quiere decir tanto , como la redondez de la tierra que des­
cubre la vista: horizonte la podrían llamar los curiosos do 
vocablos. Los de Almería (1), ciudad populosa en la pro­
vincia de Frigia , donde fue cabeza la gran Troya , escogie-
) Amorío ía llama en su geografía Plolomeo , lib. v, c. 2.
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ron á Virgi por habitación; porque les pareció semejante á 
su ciudad , y le dieron su nom bre, como dijimos que los 
de Damasco dieron el suyo á Granada. Fue Almería la de 
Asia destruida por el emperador Constancio , en tiempo de 
Mauhía IV , sucesor de Mahoma. Pues viendo el rey que los 
moros insistían tanto en la empresa de Alm ería, y si la 
ocupasen seria tener la puerta del re in o , y  fundar en ella 
nombre y cabeza según la tuvieron en otros tiem pos; aun­
que por D. García de Villarroel se guardase con bastante 
diligencia, quiso guardarla con mas autoridad. Mandó que 
por entonces tuviese el cargo con mayor número de gente 
D. Francisco de Córdoba que vivía retirado en su casa: 
hombre plático en la guerra contra los moros , y que babia 
seguido al emperador en algunas; criado debajo del amaes­
tramiento de dos grandes capitanes , uno D. Martin de Cór­
doba , su padre, oonde de Alcaudete; otro D. Bernardino 
de Mendoza su tio. Estando en Almería D. Francisco, llegó 
Gil de Andrada con las galeras de su cargo y otras con que 
guardaba la costa; y teniendo ambos aviso que en la sierra 
de Gador se recogia gran número de moros con sus mujeres 
y h ijos, ( sobras dé geiite corrida por los marqueses de 
Mondejar y V elez), acompañados de treinta turcos, temien­
do que juntos con otros le desasosegasen á Almería; juntó 
gente de la tie rra , de la guardia de e lla , y de las galeras 
basta setecientos arcabuceros y cuarenta caballos; fue so­
bre ellos, que estaban fuertes, y á su pesar defendidos con 
algún reparo de manos y aspereza del lu g ar: á la tierra 
llaman Alcudia, y al puebloInox, pocas leguas de Almería. 
Estuvo detenido ouasi cuatro dias (por ser malo el tiempo 
en fin de en e ro ) , al pie de la montaña , y cuasi desconfiado 
de la em presa: resolvióse á combatillos por dos p arte s , 
aunque era difícil la subida; hicieron la defensa que pu­
dieron con piedras y gorguees, porque en tanto número 
como mil y quinientos hombres habia solos cuarenta arca­
buceros y ballesteros: fueron ro tos, murieron muchos , y 
con mas pertinacia que los de otras partes; porque hasta
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las mujeres meneaban las arm as: hubo cautivos cuasi dos 
mil personas; saliéronse los moros y entre ellos el capitán 
llamado Corcuz de Dalias , para caer después en las manos 
de los nuestros cerca de V era, y morir en Adra sacados los 
ojos, con un cencerro al cuello , entregado á los mucha­
chos, por los daños que siendo cosario había hecho en 
aquella costa. Tornó D. Francisco la gente á Almería rica y 
contenta: dividió la presa entre los soldados; proveyó de 
esclavos las galeras; mas dende á pocos dias entendiendo 
como el marquéá de Velez venia por general de toda aque­
lla provincia , y pareciéndole que bastaba para la ciudad 
un  solo defensor, pidió licencia y habida del rey tornó á 
su casa.
Crecía la libertad por todo y la permisión de los minis­
tros, unos mostrando contentarse, otros no castigando: 
hombres á quien las desórdenes de nuestros soldados pare­
cían venganzas, otros á quien no pesaba que creciesen e s­
tas , y se diese ocasión á que el resto de los moriscos que 
estaba pacífico lomase las armas. Juntábanseles los minis­
tros de justicia, pertinaces de su opinión, impacientes de 
esperar tiempo para el castigo, poco pláticos de temporizar 
hasta la ocasión; el interés de los que desean acrecentar los 
inconvenientes , la avaricia de los soldados , y por ventura 
la indignación dél príncipe , la voz del pueblo, y quien sa­
be si la de Dios, para que el castigo fuese general, como 
había sido la ofensa.
Estaba por rebelar la Vega de G ranada, de donde y de la 
tierra á la redonda cada dia se pasaba gente y lugares ente­
ros á los enemigos, excusándose con que no podían sufrir 
los robos de personas y haciendas , las fuerzas de hijas y 
m ujeres, los cautiverios, las muertes. Estaba sosegada la 
serranía y el habaral de Bonda, la hoya y jarquía de Mála­
ga , la sierra de Bentomiz , el rio de Bolodui, la hoya y 
tierra de Baza , Guescar, el rio de Almanzora , la sierra de 
Filabres , el Albaicin y barrios de Granada poblados de 
moriscos. Habia levantados algunos lugares en tierra deÁb
6
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m uñecar, el Val de Leclin, el A lpujarra, tierra de Guadix, 
marquesado de Zenette, rio de Almería , que en esto se en­
cierra todo el reino de Granada poblado dé moriscos. Mas 
Aben Humeya no perdía ocasión de solicitallos por medio 
de personas, que tenían entre clips autoridad, ó deudos de 
las mujeres con quien se habían casado: usaba de blandura 
general; quería ser tenido por cabeza , y no por re y : la 
crueldad, la codicia cubierta engañó á muchos en los prin­
cipios ; pero no á su tiq Aben Jauhar, que dejando parte 
del dinero y riquezas en poder del sobrino, llevando 1q 
mejor consigo, resoluto de huir á Berbería, mostró ir á sor 
licitar el levantamiento de la sierra de Bentpmiz: vino á 
Portugos, donde murió de dolor de la hijada , viejo, des­
contento y  arrepentido, Mostró Aben Humeya desconlen-r 
tamienlo, mas por haberle la enfermedad quitado el cu­
chillo de las manos , que por la falta del tio : tomóle los di­
neros y hacienda con ocasión de entregarse de mucha , que 
habia entrado en su poder de diezmos y quintos. Tal fue 
la fin de don Fernando ej zaguer Aben Jauhar, cabeza del 
levantamiento en la Alpujarra . inventor del nombre de rey 
entre los moros de G ranada; poderoso para hacer señor á 
quien le quitó la hacienda y fue causa de su muerte : tal el 
desagradecimiento de Aben Humeya Contra su sangre , que 
le habia dado señorío y título de rey , pudiéndolo tomar pa­
ra sí. Mas así á los príncipes verdaderos como á los tiranos 
son agradables los servicios, en cuaqto parece que se pue-r 
den pagar; pero cuando pasan muy adelante, dase aborre­
cimiento en lugar de merced.
Acabó de resolverse el rey en la venida de su hermano á 
G ranada, para emplealle en empresa que puesto que de 
suyo fuese m enuda, era de muchos cabos peligrosa , por la 
vecindad de Berbería; y queriéndose llevar por violencia , 
la rga: por ser guerra de montaña , en ocasión que el rey 
de Argel estaba arm ado, y la armada del gran turco junta 
contra venecianos. Hizo dos provisiones; una en D. Luis 
de Requesen.es quo estaba por embajador en Roma , tenien­
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te de D. Juan de Austria en la m a r , para que con las ga­
leras de su cargo que había en Italia , y trayendo las ban­
deras del reino dé que D. Pedro de Padilla era maestro 
de campo, viniese á hacer espaldas á  la em presa, poniendo 
la gente en tie rra , donde á D. Juan pareciese que podia 
aprovechar; y juntando con sus galeras las de España , cu­
yo capitán era D. Sancho de Leiva, hijo de Sancho Mar­
tínez de Leiva, estorbase el socorro qvte podia venir de Ber­
bería á los enemigos; provéyese de vitualla y municiones 
las plazas del reino de Granada que están á la Costa, y al 
ejército cuando estuviese en parte á propósito. Otra provi­
sión (resoluto de hacer la guerra con mayores fuerzas) 
fue mandar al marqués de Mondejar que estaba en Orgiba 
para salir en campo , que dejando en su lugar á D. Anto^ 
nio de Luna ó á D. Juan de Mendoza , cual de ellos le pa­
reciese , con expresa órden que no innovasen ni hiciesen la 
guerra, viniese á Granada para recibir á D. Juan y asistir 
con él en consejo, juntam ente Con los que hubiesen de 
tratar los negocios de paz y guerra, no dejando el uso de 
sil oficio, como capitán general de la gente ordinaria del 
reino de G ranada; ó si mejor le pareciese, quedase en Or­
giba á hacer la guerra, guardando ert todo la órden que 
D. Juan de Austria su hermano le d iese, á quien enviaba 
por cabeza y  señor de la empresa. Pareció al marqués esco­
ger la asistencia en consejo; ó porque con la plática de la 
guerra pasada , con el conocimiento de la tierra y gente, y 
con el ejercicio de aquella manera de milicia en que se 
Labia criado (aunque en todo diferente de la o rd inaria ), 
esperaba que el crédito y el gobierno pararía en su parecer, 
y la ejecución en su m ano; ó temiendo quedar debajo de 
mano ajena, y 9er mal proveido, mandado y  á veces ca^ 
lumniado ó reprendido como ausente, dejó á D. Juan de 
Mendoza contento , regalado y honrado en Orgiba; por ser 
hombre plático, mas desocupado, de su nom bre, y con 
cuyos deudos tenia antigua amistad (aunque algunos creen 
que en ello no hizo su provecho); y vino á Granada. Sali­
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do de Orgiba, eslúvo'aquella frontera sosegada , sin hacer 
ni recibir daño de ios enemigos; discurriendo ellos á una 
y otra parle con libertad.
Llegó D. Juan de Austria trayendo consigo á Luis Qui­
jada (plático en gobernar infantería , cuyo cargo habia te­
nido en tiempo del emperador ) , hombre de gran autoridad, 
por voluntad del r e y , que le remitió la suma de todo lo 
que tocaba al gobierno de la persona y consejo1 del hermano ; 
y por la crianza que habia hecho en él por mandado del 
emperador. Fue recibido D. Juan con grandes demos­
traciones y confianza, sin dejar ninguna manera de cere­
monia excepto las ordinarias que se suelen hacer á los re ­
yes ; y aun la lisonja ( que su verdad está en las palabras) 
se extendió á llamarle alteza , no embargante que hubiese 
órden expresa del rey , para que sus ministros y conseje­
ros le llamasen excelencia , y él no se consintiese llamar de 
sus criados otro título. Posó en las casas de la audiencia por 
estar en medio de la ciudad ; casas de mala ventura las lla­
maban en feu tiempo los m oros, y así de ellas salió su per­
dición. Llegó dende á pocos dias Gonzalo Hernández de 
Córdoba, duque de Sesa , nieto del Gran Capitán , que des­
pués de haber dejado el gobierno del estado de Milán , 
conformando mas su voluntad con la de sus émulos que 
con la del r e y , vivia en su casa libre de negocios aunque 
no de pretensiones: fue llamado para consejo, y uno de 
los ministros de esta em presa, como quien habia dado bue­
ña cuenta de las que en Lombardía tuvo á su cargo. Lo 
primero que se trató fue procurar que se asegurase Grana- 
na contra el peligro de los enemigos declarados fuera, y 
sospechosos dentro; visitar la gente que estaba alojada en 
el Albaicin y otras partes , por la ciudad y la Vega , y en 
frontera contra los enemigos; repartir y mudar las guar­
dias al parecer con mas curiosidad que necesidad de los 
muros adentro ; y aun quedó muchos mases de parte del 
realejo sin guardia á discreción de pocos enemigos. En el 
campo andaban solas dos cuadrillas, ningunos atajadores
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por la tierra; que daba avilanteza á los contrarios de in­
quietar la ciudad , y á nosotros causa de correr las calles 
á un cabo y á otro , y algunas veces salir desalumbrados, 
inciertos del camino que llevaban. Atajadores llaman entre 
gente del campo hombres de á pie y de á caballo , diputa­
dos á rodear la tie rra , para ver si han entrado enemigos en 
ella ó salido. Era excusable esta manera de defensa por ser 
aventurera la gente , muchas banderas de poco número , 
mantenidas sin pagas con solos alojamientos; la ciudad 
grande, continuada con la montaña ; los pasos como pocos 
y ciertos én tiempo de nieve , así muchos y inciertos estan­
do desnevada la s ie rra ; un ejército en Orgiba, que los 
moros habían de dejar á las espaldas viniendo á  Granada , 
aunque lejos.
El propósito requiere tratar brevemente del asiento dé 
Granada por clareza de lo que se escribe. Es puesta parte 
en m onte, y parte en llano: el llano se extiende por un 
cabo y otro de un pequeño rio que llaman Darro , que la 
divide por medio; nace en la sierra Nevada poco lejos de 
las fuentes de G enil, pero no en lo nevado ; de aire y agua 
tan saludable , que los enfermos salen á repararse , y los 
moros venían de Berbería á tomar salud en su ribera, don­
de se coge o ro ; y entre los viejos hay fama , que el rey de 
España D. Rodrigo tenia riquísimas minas debajo de un cer. 
ro , que dicen del sol. Está lo áspero de la ciudad en cuatro 
m ontes: el Alhambra á levante, edificio de muchos reyes 
con la casa re a l; y San Francisco , sepultura del marqués 
D. Iñigo de Mendoza, primer alcaide y general, humilde 
edificio , mas nombrado por es to ; fuerza hecha para so­
juzgar la parle de la ciudad que no descubre la Alhambra , 
con el arrabal de la Churra y calle de los Gomeres que to­
do se continúa con la sierra de Guejar. El Antequeruela , y 
las torres Bermejas , que llaman Mauror , á mediodía. El 
Albaicin , que mira al norte con elHajariz; v.como vuel­
ve por la calle de Elvira la ladera que dicen Zenetle por 
ser áspera. El Aleazava cuasi fuera de la ciudad á mano de­
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recha de la puerta de Elvira que mira al poniente. Con es­
tos dos montes Albaicin y Alcazava se continúala sierra 
de Cogollos , y la que decimos del Puntal. En torno de 
estos montes y la falda de ellos, se extienden los edificios 
por lo llano hasta llegar al rio Genil que pasa por defuera. 
Al principio de la ciudad ,1a plaza Nueva sobre una puente; 
y cuasi al fin , la de Bibarrámbla , g rande, cuadrada, que 
toma nom brede la puerta; ambas plazas juntadas con laca- 
lie de Zacatín : antes la iglesia mayor, templo el mas suntuo­
so después del Vaticano de SanPedro, Ja capilla eswue están 
enterrados los reyes D. Fernando y D.a Isabel, conquis­
tadores de G ranada, con sus hijo3 y yernos. El Alcaicería , 
que hasta ahora guarda el nombre romano de César ( á  
quien los árabes en su lengua llaman Caizar ) ,  como casa 
de César. Dicen las historias arábigas y algunas griegas , 
que por encerrarse y marcarse dentro la seda que se ven­
de y compra en lodoei reino la llaman de esa m anera , den- 
de que el emperador Justino concedió por privilegio á los 
árabes scenitas , que solos pudiesen crialla y  beneficiaba : 
mas extendiendo debajo de Mahoma y sus sucesores su po­
der por el mundo , llevaron consigo el uso de e lla , y  pu­
sieron aquel nombre á las casas donde se contrataba ; en 
que después se recogieron otras muchas mercaderías * que 
pagaban derechos á los em peradores, y perdido el imperio 
á los reyes. Fuera de la ciudad el hospital real fabricado 
de los reyes D. Fernando y D a Isabel, San Hierónimo i 
suntuoso sepulcro del gran capitán Gonzalo Hernández , y 
memoria de sus victorias : el fio G enil, que cuasi toca los 
edificios, dicho de los antiguos Singilia , que nace en la sier­
ra Nevada, á quien llamaban Solaría y los moros Solaira’, 
de dos lagunas que están en el monte cuasi mas alto , de 
donde se descubre la m ar, y algunos presumen ver de alli 
ja tierra de Berbería. En ellas no se halla suelo ni otra sali­
da sino la del r io ; cuyas fuentes tienen los moradores por 
religión , diciendo que horadan el monte por milagro de un 
sauto que está sepultado en otro monte contrario dicho San1
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Alcazaren. Va primero al n o rte , y pequeño ; mas en poco 
camino , grande con las nieves cuando se deshacen y arro­
yos que se le juntan. Á una y otra parte moraban pueblos¡ 
que ahora aun el nombre de ellos no queda ; iliberitanos 
ó liberinos en tiempo de los antiguos españoles, lo que de­
cimos E lvira, en cuyo lugar entró Granada; ilurconeses, 
pequeños cortijos; la torrecilla, y la torre de Roma , re-* 
creación de la Cava romana , hija del conde Julián el trai­
dor : todo poblaciones de los soldados que acompañaron á 
Baco.en la empresa de España ; según muestran los nom­
bres y muchos letreros y  imágenes, en que se ven esculpi­
das procesiones y personajes tjue representan juegos y ce­
remonias del mismo Baco á quien tuvieron por dios ; todo 
esto en la Vega. Después Loja , Anlequera, dicha Singilia 
del nombre del mismo rio , Ecija dicha Astigis : colonias 
de romanos antiguam ente, hoy ciudades populosas en el 
Andalucía por donde pasa; hasta que haciendo mayor á 
Guadalquivir, deja en él aguas y nombre.
Cesaron los oficios de guerra y gobierno, excepto de jus­
ticia , con la presencia de D. Juan. Su comisión fue sin li­
mitación ninguna ; mas su libertad tan a tada , que de cosa 
grande ni pequeña podia disponer sin comunicación y pa­
recer de los consejeros, y mandado del re y ; salvo deshacer 
ó estorbar, que para esto la voluntad es comisión : mozo 
afable , modesto , amigo de com placer, atento á los oficios 
de gu erra , anim oso, deseoso de emplear su persona. Acre­
centaba estas partes la gloria del padre, la grandeza del 
herm ano, las victorias del uno y del otro. Lo primero en 
que se ocupó fue en reformar los excesos de capitanes y 
soldados en alojamientos contribuciones, aprovechamien­
tos de pagas; estrechando la costa , aunque no atajando las 
causas de la desórden. En aquellos principios D. Juan era 
poco ayudado de la experiencia, aunque mucho de ingenio 
y habilidad. Luis Quijada , áspero, riguroso , alado á la le­
tra , que tuvo la primera orden de guerra en la postrera 
empresa del emperador contra el rey Henrico II de Eran-
cia , siempre mandado. Él y el duque de Sesa acostum­
brados á tratar gente plática, con menos licencia , mas pro­
veída , mayores pagas y mas ordinarias en Flandes, en 
Lombardía , lejos cada uno de su tierra ; do convenia es­
perar pagas, contentarse con los alojamientos, antes que 
tornar á España , la mar en medio : todo aquí por el con­
trario. El marqués de Mondejar también capitán general 
antes que soldado , criado á las órdenes de su abuelo y pa­
d re, al poco sueldo, á las limitaciones de la milicia caste­
llana ; no guiar ejércitos, poca gente , menos ejercicio de 
guerra abierta. El presidente sin plática de lo uno y de lo 
o tro : la aspereza de un o s, la blandura de o tros, la limita­
ción de todos, causaba irresolución de provisiones y otros 
inconvenientes ; no faltaron algunos de la opinión del 
marqués de Mondejar, que daban la guerra por acabada. Ha­
bía pocos oficiales de pluma , perdían los soldados el res­
peto, hacíase costumbre del vicio , envilecíase el buen nom­
bre y reputación de la milicia : apocóse tanto la gente, que 
fue necesario tratar de nuevo con las ciudades no solo del 
Andalucía y Estremadura , m ascón las mas apartadas de 
Castilla que enviasen suplemento de ella ; y vinieron las 
de mas cerca , con que parecía remediarse la falta.
Regalaba y armaba Áben Humeya los que se iban á él : 
tornó á solicitar con personas ciertas los príncipes de Ber­
bería , según parecía por las respuestas que fueron toma­
d as : envió dineros, ropa, cautivos ; acercóse á nuestros 
presidios, especialmente á  Orgiba , donde entendió que fal­
taba vitualla. Aunque D. Juan de Mendoza mantenía la gen­
te disciplinada, ocupada en fortificar el lugar según la fla­
queza de é l , mandó D.'Juan que fuese del Padul proveído, 
y llevase la escolta á su cargo Juan de Chaves de Orellana, 
uno de los capitanes que trujeron la gente deTrujillo. Mas 
él por estar enfermo envió su alférez llamado Moriz con 
la compañía; hidalgo, pero poco proveído y muy libre: 
caminó con doscientos y cincuenta soldados; h o m b r e s s i  
tuvieran cabeza. Entendieron los moros la salida de la es­
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colla por sus atalayas; juntáronse trescientos arcabuceros 
y ballesteros mandados por el Macos, hombre diestro y 
plático de la tierra á quien después prendió D. Fernando 
de Mendoza, cabeza de las cuadrillas, y mandó justiciar el 
duque de Arcos en Granada. Emboscó parte en la cuesta de- 
Talera y un arroyo que la divide del lugar, parte en las mis-4 
mas casas ; y dejándolos pasar la primera emboscada , aco­
metió á un tiempo á los que iban en la rezaga y los de­
lanteros. Peleóse en una y otra parte , pero fueron rotos 
los nuestros, y murieron todos; con ellos el alférez por no- 
reconocer ; y aun dicen que borracho , mas de confianza 
que de vino : perdiéronse bagajes , bagajeros, y la vitualla,, 
sin.escapar mas de dos personas : hoy se ven blanquear 
los huesos, no lejos del camino. Túvose de este caso tanto- 
secreto, que primero se supo de los enemigos. Mas por­
que muchos moriscos de paz ,. especialmente de las Albu- 
ñuelas , se hallaron con el Macox, y porque los vecinos de 
aquel lugar acogían y daban vitualla á los moros , y con 
ellos tenían continua plática ; pareció que debían s e r  casti­
gados y el lugar destruido, así por ejemplo de o tros, como 
por entretener con algún cebo justificado, la gente que es­
taba ociosa y descontenta. Es las Albuñuelas lugar asenta­
do en la falda de la montaña á la entrada de Val de Lecrin 
depósito de todos los frutos y riquezas del mismo valle, cinl 
co leguas de Granada , en tres barrio s , uno apartado de 
o tro , la gente mas pulida y ciudadana que los otros de la 
sie rra , tenidos los hombres por valientes y que pudieron 
resistir las armas del Rey Católico D. Fernando, hasta con­
certarse con ventaja. Mandóse á D. Antonio de Luna-, ca­
pitán de la Vega , que con cinco banderas de infantería y 
doscientos caballos afmaneciese sobre el lugar, degollase 
los hombres , hiciese cautiva toda manera de persona, ro­
base , quemase , asolase las casas. Mas D. Antonio, hombre 
cuidadoso y diligente , ó que no midiese el tiempo , ó que 
la gente caminase con pereza , llegó cuando los vecinos 
parte eran huidos á la montaña , parte estaban prevenidos
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en defensa de las calles y casas; con ün moro por capitán, 
llamado Lope. Anduvo la ejecución tan espaciosa , la gen­
te tan tib ia , que de los enemigos mürieron pocos , y de 
esos los mas viejos, perezosos y enferm os; y  de los nues­
tros algunos i cautiváronse niños y mujeres * los que no 
pudieron escapar á lo a lto ; fue saludado el uno de los tres 
barrios, y el escarmiento de los enemigos tan liviano, que 
saliendo por una parte nuestra gente, entraba la suya por 
o tra ; habitaron las casas, segaron sus panes aquel a ñ o , y 
sembraron siii estorbo para el siguiente.
Estaban las Cosas calladas y suspensas sin el continuo 
desasosiego que daban los moros en la ciudad: gobernaba-^ 
los en la parle que Cde el valle y la Vega un  capitart llama­
do Nacoz (que en su lengua quiere decir cam pana) ,  mos­
trándose á todas horas y en todos lugares. Ya se habían en­
contrado él y D. Antonio de Luna con número cuasi igual 
<le gente de á pie . aunque con ventaja D. Antonio por la ca­
ballería que llevaba: se partieron con igualdad , cuasi 
sin poner manos á las arm as; poniéndose el Nacoz en 
salvo; el barranco en medio de su gente y nuestra caba­
llería. Dicen que de allí atravesó la sierra de lá Almija- 
r a , y por Almuñecar con su hacienda y familia pasó á Ber­
bería.
Visto por D. Juan que los enemigos crecián en numero 
y experiencia; que eran avisados por los moriscos de Gra- 
nada, ayudados con vitualla, reforzados con parle de la 
gente moza de la Ciudad y la Vega; que no cesaban las plá­
ticas y  tratados; el Concierto de poner en ejecución el pri­
mero aun estaba en pie; que tenían señado el día y hora 
cierta para acometer la ciudad j número de gente determi­
nado ; capitanes nombrados Girón , Nacoz, uno de los Par- 
tales , Farax , Chacón , Rendati ¡ moriscos ; Caracax y 
Hhosceni, tu rcos, y Dali, capitán general de todos, venido 
por mandado del rey de Argel; dió aviso de todo encare­
ciendo el peligro por parte de los enemigos, si se juntaban 
con los de Granada y la Vega, y  de los nuestros por la fia-
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queza que sentían en la gente común , por la corrupción 
de costumbres y órden de guerra.
Mandó el rey que todos los moriscos habitantes en Gra­
nada saliesen á vivir repartidos por lugares de Castilla y  el 
Andalucía; porque morando en la ciudad no podían dejar 
de mantenerse vivas las pláticas y esperanzas, dentro y fue­
ra.. Habia entre los nuestros sospechas , desasosiego , poca 
seguridad: parecía á los que no tenian experiencia de man­
tener pueblos oprimiendo ó engañando á los enemigos de 
dentro y resistiendo á los de fuera, estar en manifiesto pe­
ligro. Con tal resolución ordenó P. Juan á los veinte y tres 
de ju n io , que encerrasen todos los moriscos en las iglesias 
de sus parroquias: ya. era llegada gente de las ciudades á 
sueldo del r e y , y se estaba con mas seguridad. Puso la ciu­
dad en a rm a ; la caballería y la infantería repartida por sus 
cuarteles: ordenó al marqués de Mondejar que subiendo al 
Albaioin se mostrase á los moriscos, y con su autoridad los 
persuadiese á encerrarse llanamente, Recogidos que fueron 
de esta m anera, mandáronlos ir al hospital real fuera Gra­
nada un tiro de arcabuz: anduvo D. Juan por las calles con 
guardas de á caballo y guión ; viólos recoger inciertos de lo 
que habia de ser de ellos; mostraban una manera de obe­
diencia forzada , los rostros en el suelo con mayor tristeza 
que arrepentimiento ; ni de esto dejaron de dar alguna se­
ñal ; que uno de ellos hirió al que halló cerca de sí: dícese 
que con acometimiento contra D. Ju a n , pero lo cierto nó 
se pudo averiguar porque fue luego hecho pedazos: yo que 
me hallé presente d ir ía , que fue movimiento de ira contra 
,el soldado, y no resolución pensada. Quedaron las m ujeres 
en sus casas algún d ia , para vender la ropa y buscar dine­
ros con que seguir y mantener sus maridos. Salieron ata­
das las manos , puestos en la cuerda , con guarda de infan­
tería y caballería por una y otra p a r te , encomendados á 
personas que tuviesen cargo de irlos dejando en lugares 
ciertos de Andalucía , y guardallos; tanto porque no huye­
sen , como porque no recibiesen injuria. Quedaron pocos
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mercaderes y oficiales, para elservicio y trato de la ciudad : 
algunos á contemplación y por intereses de amigos. Mu­
chos de los mancebos que adivinaron la mala ventura huye­
ron á la sierra , donde la hallaban m ayor; los que salieron 
por todos tres mil y quinientos ; el número de mujeres mu­
cho mayor. Fue salida de harta compasión para quien los 
vió acomodados y regalados en sus casas: muchos murie­
ron por los caminos de trabajo , de cansancio., de pesar , de 
ham bre, á h ie rro , por mano de los mismos que los habían 
de guardar, Tobados, vendidos por cautivos.
Ya el rey habia enviado personas que tuviesen cuenta 
con su hacienda, porque antes no las habia , como en ne­
gocio de que presto se vernia al fin.; contador, pagador, 
veedor general y particulares; dentro en consejo al licen­
ciado Muñatones que habia servido de alcalde de corte al 
emperador en sus jornadas y  de su consejo : hombre hidal­
go y limpio , y en diversos tiempos de próspera y contraria 
fortuna. Cómo los moriscos salieron de Granada , perdióse 
la comodidad de los soldados ; cesaron los alojamientos , 
cam as, fuego, vasos: cosas que se dan en hospedaje , sin 
que la gente no puede vivir ni cómoda ni suficientemente. 
Aun para la ciudad y soldados no estaba hecha provisión 
de vitualla , pero entraron á mantener la gente con socor­
ro s , mudando término y propósito. Fue mayor el aprove­
chamiento de los capitanes y oficiales de guerra con los so­
corros y raciones, cuanto mas á menudo se tomaban las 
nuestras: entraban á ellas en lugar de soldados vecinos del 
pueblo; sucedieron á cumplir la hacienda del rey , en lu ­
gar de los moriscos los bagajeros y vivanderos rescatados : 
por todo se robaba á amigos , como á enemigos; á cristia­
nos , como á moros ; padecían los soldados , adolecían, 
íbanse, crecieron las desórdenes y compasiones por la Ve­
ga. Nació una opinión entre los m inistros, la cual como 
provechosa donde el pueblo es enemigo y la gente poca; 
así errada , donde no hay puebl,o contrario : y fue que no 
«e debían tomar muestras , porque los enemigos ño enten­
diesen cuan pocos eran los soldados, y que se debía per­
mitir la licencia y excesos, porque no se amotinasen ni 
huyesen. La gente de la ciudad era mucha , buena, y a r­
mada; los moriscos fuera , los soldados no tan pocos, que 
no fuesen superiores (juntos con el pueblo) á los enemigos; 
guarda de á pie y  de ó caballo en la Vega; armado en Orgi- 
ba D. Juan de Mendoza : ¿qué temor ó recatamiento podia 
estorbar el remedio de inconvenientes, que eran causa de 
poner en peligro la empresa , y de que los moros de la Ve­
ga no pudiendo sufrir tanto maltratamiento, yéndose á la 
sierra acrecentasen el número de los enemigos? Duró tan­
tos meses esta manera de gobierno, que dió causa á inten­
ciones libres y sospechosas de pensar, que no faltaban per­
sonas á quien contentase, que creciendo los inconvenien­
tes, fuese mayor la necesidad.
Declaró el re y , como estaba acordado, que el marqués 
de Velez tuviese cargo de los partidos de Almería , Guadix, 
Baza, rio de Alraanzora , sierra de Filabres ; y queriendo 
salir contra los enemigos, parecióle asegurar el puerto que 
dicen de la Ravaha , paso de la Alpujarra para tierra de 
Guadix y Granada : mandó-que con cuatrocientos hombres 
enviados de Guadix , Gonzalo Fernandez, capitán viejo, 
plático en las escaramuzas de Oran, tomase lo alto del puer­
to , y se hiciese fuerte basta tener órden suya. Comenzó á 
subir la montaña sin reconocer.; mas los moros que esta­
ban cubiertos en lo alto y en lo hondo fiel camino , dejando 
subir parte de la gente, echaron cuarenta arcabuceros que 
acometiesen la frente, y por el costado dieron cien hom­
bres , hasta ponellos en desorden; y cargándolos en rota , 
murió la mayor parte huyendo : perdiéronse las armas, mu­
nición y vitualla que llevaban ; poca gente tornó á Guadix 
con el capitán. D. Juan , temeroso que los enemigos carga­
sen á la parte de Guadix, -proveyó para guardia de ella á 
Francisco de Molina, que sirvió de capitán al emperador 
en las guerras de Alemania.
Con el suceso de la Ravaha se levantó la sierra de Pento-
7
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m iz, y tierra de Velez Málaga: no hicieron los excesos que 
^n  el Alpujarra, antes contentándose con recoger la ropa 
á lugares fuertes sin hacer daños, echaron bando que n in­
guno matase ó cautivase cristianos, quemase iglesia, toma­
se bienes de cristianos ó de moros que no se quisiesen re­
coger con ellos: fortificaron para refugio y seguridad de 
sus personas un  monte llamado Frejiliana la vieja, á diferen- 
nia de la nueva cerca de él, deshabitado de muchos tiempos : 
los antiguos españoles y romanos le llamaron Saxifirmum. 
Estuvieron de esta manera tanto mas sospechosos á Velez, 
cuanto procedían mas justificadamente, sin comunicación 
ó comercio en el Alpujarra. Mas Arévalo de Suazo, corre • 
gidor de Málaga y Velez, avisado primero por cartas de 
D. Juan como los moriscos de aquella sierra estaban para 
levantarse y ocupar á Velez, movido por la razón de que. 
se podia continuar aquel levantamiento por la hoya y ja r ­
quía de Málaga, hasta tierra de Ronda, si con tiempo no se 
atajase, y con alguna esperanza de pacificar los moros por 
via de concierto ; partió de Málaga con cuatrocientos infan­
tes y cincuenta caballos, llegó á Velez y hizo salir del fuer - 
te la gente del pueblo que había desamparado lo llano : pu ­
so el lugar en defensa: socorrió el castillo de Caniles, lugar 
del marqués de Comares, que estaba en aprieto, echando 
los moros de la tierra , los cuales y los de Sedella se fueron 
á  juntar con los de toda la s ie rra , y á un  tiempo descu­
brieron el levantamiento que tengo dicho. Volvió á Velez 
Suazo juntando mil y quinientos infantes con la caballería 
que se hallaba , y  entendiendo que se recogían y fortifica­
ban en la sierra, quiso ir á reconocellos y en ocasión com- 
batillos. Hallólos en Frejiliana la vieja fortificados: el gene­
ral de ellos era Gomel, y tenia consigo otros capitanes; to­
dos se mandaban por la autoridad de Benaguazil. Pero en 
la subida de la montaña creyendo que bastaría mostralles 
las arm as, trabó la gente desmandada una escaramuza , y 
siguiéronla dos banderas de infantería sin orden , y sin po- 
dellos Arévalo de Suazo re tira r ; harto ocupado en estorbar
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que el resto no saliese tras ellos. Mas los moros, que habían 
bocho rostro á la escaram uza, viendo la gente que carga­
ba de nuevo y conociendo la desórden, comenzáronse á 
retirar hasta sus reparos; y saltando fuera golpe de arca­
buceros y ballesteros , apretaron nuestra gente cuasi pues­
ta en rota ejecutándola hasta lo llano. Arévalo de Suazo, 
parte acometiendo , parte retirando y amparando la gente, 
volvió con ella (algunos muertos y pocos heridos) á Velez, 
donde estuvo á la guarda del lugar y la tierra ; y los moros 
volvieron á continuar su fuerte. D. Juan visto el caso, y 
pareciéndole dar dueño á la empresa que la hiciese á me­
nos costa y con mas autoridad , aunque en Arévalo de Sua­
zo no hubiese como no hubo falta , ofreció aquella jornada 
por mandado del rey á D. Diego de Córdoba marqués de Go­
mares , gran señor en el Andalucía , y  fuera de ella de ma­
yores esperanzas , que tenia parte de su estado en aquella 
montaña pacífico y guardado ; pero fue la oferta de ma­
nera , que justificadamente pudo excusarse.
En este tiempo se declararon los preparamientos del rey 
de Argel ser contra el de Túnez Mulei Hamida ; y el rey de 
Fez se quietó. Partió el de Argel con siete mil infantes tu r­
cos y andaluces y doce mil caballos, parle de su sueldo 
y parte alárabes que labraban la tierra : juntáronse á 
una legua de Beja , ciudad grande, y veinte de Túnez; 
mas el rey de Túnez fue roto , y salvóse con doscien­
tos caballos hacia la tierra que dicen de los dátiles. Per­
dió á Beja y  Túnez que ahora está en poder de tur­
cos, y á Biserta que comenzaron á fortificar , lugar de 
comarca provechoso para quien lo ocupare y pudiere man­
tener; Hippon Diarritos le llamaron los griegos , á dife­
rencia de Bona : púsole el nombre Agatócles, tirano de Si­
cilia en la gran empresa que tuvo contra los cartagineses. 
Mas por quitar duda y oscuridad , diré lo que entiendo do 
estos reinos. El de Fez fue reino de Siphax, que tuvo guer­
ra contra los romanos , de quien tanta memoria hacen sus 
historias. Después de varias m udanzas, edificó la ciudad
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Idriz , del linaje de Alí, que conquistó á Berbería y en me­
moria tienen su alfanje colgado en el templo principal con 
gran veneración. Dióleel nombre del rio que pasa por me­
dio , llamado entopees Fez. Juntó los edificios Juseph Mira- 
marazohir Aben Jacob , del linaje de los deBenimerin , que 
fue vencido del rey D. Alonso en la batalla de Tarifa; y por 
la comodidad de guerrear contra el rey deTremecen la hizo 
de nuevo cabeza del reino poseído al presente por los hijos de 
Jarife; hombre que de predicador y tenido por santo y del 
linaje de Mahoma, vino, juntándolas armas con la religión, 
al señorío de Marruecos y Fez, como lo han hecho muchos de 
su secta en África , comenzando de Mahoma hasta los almo­
rávides , los almohades, los beni-m erines, los beni-oaticis, 
y jarifes que hoy son ; lodos religiosos y arm ados, y que 
por este medio vinieron á la alteza del reino. El de Túnez 
tuvo mayor antigüedad por fundarse en las 6obras de 
la gran Cartago destruida por Scipion Africano , y vuelta á 
restaurar primero por los cónsules romanos y por Tiberio 
Graco , después mudado el sitio á lo llano por César Augus­
to , y habitada de romanos, poseída de los emperadores, 
ganada por los vándalos, y recuperada por Belisario , capi­
tán del emperador Justiniano ; siempre tenida por la tercia 
parte del imperio griego hasta el tiempo de los alárabes; que 
fue por Occuba Ben-Nafic , capitán de Mauhía , sojuzgada , 
venciendo y matando al conde Gregorio , lugarteniente del 
emperador Constantino, hijo de Constante , con setenta mil 
caballeros cristianos en la gran batalla junto á África , que 
los moros llaman Mebedia (d d  nombre de un su príncipe 
dicho M oahedin), y los romanos Adrumentum , ahora lu­
gar destruido por el ejército del emperador D. Cárlos. Las 
armas con que se halló el conde Gregorio , á quien los alá­
rabes llaman G roguir, dicen que fueron muchas mujeres 
en  torno bien aderezadas y hermosas; él en una litera de 
hombros con piedras preciosas cubierta de paño de oro , y 
dos mancebos que con mosqueadores de plumas de pavo le 
quitaban el polvo. Mauhía ocupó á Cartago por entrega de
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María, hija del conde Gregorio, cor* pacto- que casase con 
ella , mas descontento del casamiento la dejó: deshabitó á 
Cartago; pasó la población donde ahora es Túnez, que en­
tonces era pequeño lugar y siempre del mismo nombre. 
Quedaron repartidos- los romanos en doce aldeas , que hoy 
son de labradores moros en el cabo que llaman de Cartago, 
donde fue la ciudad competidora de Rom a; el nombre de 
ella dura en un pequeño pueblo, y ese sin gente: tantas 
mudanzas hace el m undo, y tan poca seguridad hay en los 
estados. Gobernóse Túnez en forma de república hasta los 
tiempos de Miramamolin luseph , que envió á Abdeluahhed 
su capitán, natural de Sevilla , que los gobernó y sujetó con 
ocasion.de defendellos contra los alárabes; cuyo hijo quedó 
por señor y fue el prim erorey  de Túnez-hasta Muztancoz 
que ennobleció la ciudad , y dende él á-Hamida, que hoy 
reina sin. perderse-la sucesión, según la verdad de sus his­
torias,. cegando ó. matando los padres á los hijos , ó los hijos 
á los padres-, como hizo Hamida que cegó á Mulei Hacen su 
padre „ y le quitó el reino, en que el emperador B. Cárlos, 
vencedor de muchas gentes , le habia restituido, echando á 
Barbarroja tirano de é l , puesto por mano del gran señor de 
los turcos k
Menores fueron los principios del señorío de Argel, que- 
hoy está en mayor grandeza: al lugar llaman los moros Al- 
gezair por una isla que tenia delante; nosotros le llamamos 
Argel.; antiguamente se pobló de los moradores de Césarea, 
que ahora se llama Sarjel. Estuvo siempre en el señorío de 
los reyes godos-de España hasta que vinieron los m oros, y 
en tiempo de ellos fue lugar de poco-momento regido por 
jeques. Mas después el rey D. Fernanduel Católico hizo tri­
butario al señor, y ediftcó-el Peñón. Muerto el rey , el car­
denal Fr. Francisco-Jimenez ^Gobernador deEspaña-en tos 
principios del reinado del emperador D. Cárlos , tomó á 
Rugía (casa real del rey Bocho de Mauritania-, dicha por 
esto de su nom bre, según los alárabes) ,  y quiso crecer el 
tributo moviendo nuevo concierto con el jeque - ofendidos
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los m oros, reprendido y arrepentido el seño r, se retiró. El 
cardenal, hombre de su condición arm ígero, y aun desa­
sosegado , armó contra él haciendo capitanes á Diego de 
Vera y Juan del Rio: juntóse esta armada á manera de a r ­
rendamiento; que todos los que tenían oficios menores , si 
los querían pasar en sus hijos por una vida, fuesen á ser­
vir , ó llevasen ó diesen en su lugar tantos hombres , según 
la importancia del oficio. Perdióse la armada por mal tiem­
po , confusión y poca plática de los que gobernaban, y esta 
fue la primera pérdida que se hizo sobre Argel. Mas el je­
que, temiendo que con mayores fuerzas se renovaría la 
guerra, trajo por huésped y soldado á Barbarroja , herm a­
no del que fue tirano de T únez, que entonces era su lugar­
teniente y secretario; venidos á la grandeza que tuvieron , 
de capitanes de un bergantín. Había tentado Barbarroja 
Horux (que así se llamaba el mayor) la empresa de Bugía ; 
perdido el tiem po, la gente, un brazo , y el armada ; reco- 
gídose con cuarenta turcos á un pequeño castillo , de donde 
el jeque otra vez le trajo al sueldo; mas é l , juntándose con 
los principales, mató al jeque llamado Selin Etenri estan­
do comiendo en un baño r hízose señor y llamóse rey. Den- 
de á poco salió, para la empresa de Trem ecen, y ocupado 
aquel reino quedó por señor; y  su hermano Harradin por 
gobernador en Argel ; mas echado después de Tremecen 
por los capitanes del alcaide de los donceles , abuelo de este 
marqués de Comares, que era entonces general de O ran ; 
y muerto huyendo, quedó el reino de Argel en poder del 
hermano. Habia D. Hugo de Moneada hecho tributarios los 
gelves después de algunos años de la pérdida del conde Pe­
dro Navarro, y muerte de D. García de Toledo , hijo del 
duque de Alba D. Fadrique , padre del duque D. Fernando 
que hoy gobierna los estados de Flandes: y  tornando con 
el armada por mandado del emperador sobre Argel, con 
intento de destruilla y asegurar la marina de España , tentó 
desdichadamente la venganza de Diego de Vera y Juan del 
Rio; porque con tormenta perdió mucha parte de la arm a-
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d a , y echando gente en tierra para defender los que se iban, 
á ella con miedo de la m a r , perdió también lo uno y  lo 
otro. Crecieron las fuerzas de Barbarroja; extendióse por la 
tierra adentro su poder; deshizo el Peñón que era isla -r con­
tinuóla con la tierra firm e; ocupó los lugares de la mar Sar- 
j e l , Guijan , Brica, y  el reino de Túnez aunque pequeño. 
Vino á noticia del señor de los turcos, que pretendía por 
seguridad y paz de sus hijos ocupar á África-y poner en Tú­
nez á Bayaceto que se mató á sí m ism o: adelantó á Barbar-^ 
roja en fuerzas y autoridad por conseguir este fin y poner 
al emperador en estrecho y  necesidad. Dióle mayor armada 
con que ocupase y afirmase el reino de Túnez, de donde 
echado por el em perador pasó á Constantinopla : quedó ge­
neral de la armada del tu rco , y después favorecido y hon ­
rado hasta que m urió ; tenido en mas por haberle vencido 
el em perador; porque los vencedores honrados honran á 
los vencidos. Quedó el reino de Argel en poder de goberna­
dores enviados por el tu rco ; mas el em perador, temiendo 
la poca seguridad que tenia en su s estados con la grandeza 
de los turcos en  Argel, y hallándose en Alemania al tiempo 
que el gran turco venia sobre e lla , mal proveído de dine­
ros para resistille, no quiso obligarse á la empresa. Quedar 
sin salir á ella en Alemania, era poca reputación : tomó 
por expediente la de A rgel, donde fue roto de la torm enta: 
retiróse por tierra á Bugía, perdiendo mucha parte de la 
arm ada, pero-salvó el ejército y la reputación, con gloria 
de sufrido, de diestro y valeroso capitán. De allí crecieron 
sin resistencia las fuerzas de los señores de Argel; tomaron 
á Tremecen, á Bugía; y por su órden los cosarios á Jayona, 
de los moros; á Tripol, de la órden de San Juan : rompie­
ron diversas armadas de galeras sin otra adversidad mas 
que la pérdida que hicieron de su armada en la batalla que 
D. Bernardino de Mendoza ganó á Ali Hamete y Cara Mami, 
sus capitanes, sobre la isla de Arbolan. Por este camino 
vino el reino de Argel á la grandeza que ahora tiene.
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Entretenía el gran turco los moros del reino de Granada 
con esperanzas, por medio del rey de Argel, para ocupar , 
como dijimos , las fuerzas del rey D. Felipe en tanto que las 
suyas estaban puestas contra venecianos; con quien (dan­
do á entender que las despreciaba) ninguna ocasión de su 
provecho, aunque pequeña, dejaba pasar. Entre tanto el 
comendador mayor D. Luis de Requesenes sacó del reino y 
embarcó la infantería española en las galeras de Italia , de­
jando órden á D. Alvaro de Bazan, que con las catorce de 
Nápoles, que eran á su cargo, y tres banderas de infante­
ría española , corriese las islas y asegurase aquellos mares 
contra los cosarios turcos. Vino ó Civitavieja ; de allí á puer­
to Santo Stéfano , donde juntando consigo nueve galeras y 
una galeota del duque de Florencia, estorbado de los tiem­
pos entró en Marsella. Dende á poco pareciendo bonanza , 
continuó su v iaje; mas entrando la noche comenzó el nar- 
bonés á refrescar, viento que levanta grandes tormentas 
en aquel golfo, y travesía para la costa de Berbería, aun­
que lejos: tres dias corrió la armada tan deshecha fortu­
na , que se perdieron unas galeras de o tras; rompieron re­
mos , velas, árboles , tim ones: y en 6n la capitana sola pu­
do lom ar á Menorca , y dende allí á Palamós: donde los 
turcos forzados confiándose en la flaqueza de los nuestros 
por el no dormir y continuo trabajo, tentaron levantarse 
con la galera; pero sentidos, hizo el comendador mayor
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justicia de-treinta. Nueve galeras de las otras siguieron la- 
derrota de la capitana; cuatro se perdieron con la gente y 
chusm a; la uua que era de Estéfano de M ari, gentil hom­
bre genovés , en presencia de todas en. el golfo embistió pon 
el costado á otra, y fue la embestida salva, y á fondo la­
que em bistió: acaecimiento visto pocas veces en la m ar; las 
demás dieron al través en Córcega y  Cerdeña, ó aportaron 
en otFas partes con pérdida de la ro p a , vitualla, municio­
nes y aparejos; aunque sin daño de la gente. Luego que 
pasó la tormenta llegó EL Alvaro de Bazan á Cerdeña con 
las galeras de N ápo lespuso  en órden cinco de las que ha­
bían quedado para navegar: en ellas y en las suyas embar­
có los soldados que pudo; llegó á Palamós, y juntándose 
con el comendador m ayor, navegaron la costa del reino de 
Granada , á tiempo que poco habia fuera el suceso de Ben- 
tomiz y otras ocasiones, mas en favor de los moros que 
nuestro. Llevó consigo de Cartagena las galeras de España 
que traía D. Sancho de Leiva; y tornando D. Alvaro á 
guardar la costa de Italia , él partió con veinte y cinco ga­
leras para Málaga. Más al p asa r , avisado por Arévalo de 
Suazo de lo sucedido en Bentomiz, envió con D. Miguel de 
Moneada á continuar con D. Juan su intento, y el peligro- 
en que estaba toda aquella tie rra , si no se ponia remedio* 
con brevedad , sin esperar consulta del rey. Puso entre­
tanto sus galeras en órden ; armó y rehizo la infantería que- 
serian en diez banderas mil soldados viejos, y quinientos 
de galera; juntó y armó de Málaga, Yelez y Antequera , por 
medio de Arévalo de Suazo y Pedro Verdugo , tres mil inr- 
fantes. Volvió D. Miguel con la comisión de D. Juan , y par­
tió el comendador mayor á combatir los enemigos. Llegado 
á Torrox, envió á D. Martin de Padilla , hijo del adelantado 
de Castilla , con alguna infantería suelta para.reconocer el 
fuerte de Frejiliana, y volvió trayendo consigo algún gana, 
do. Púsose al pie de la m ontaña; y después de haber reco­
nocido de mas cerca, dió la frente á D. Pedro de Padilla 
con parte de sus banderas y otras hasta mil infantes, y
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mandóle, subir derecho. Á D. Juan de Cárdenas (1) , hijo 
del conde de Miranda , mandó subir con cuatrocientos aven­
tureros y otra gente plática de las banderas de Italia por la 
parte de la m a r , y por la otra á D. Martin de Padilla con 
trescientos soldados de galera y algunos de Málaga y Velez: 
los demás que acometiesen por las espaldas del fuerte, 
donde parece que la subida estaba mas áspera , y por esto 
menos guardada, y estos mandó que llevase Arévalo de 
Suazo con alguna caballería por guarda de la ladera y del 
agua. Mas D. P$dro, aunque de su niñez criado álas armas 
y modestia del emperador, soldado suyo en las guerras de 
Flandes, despreciando con palabras la órden del comenda­
dor m ayor, la cual era que los unos esperasen á los otros 
basta estar igualados ( porque parte de ellos iban por ro­
deos ) ,  y entonces arremetiesen á un tiem po; arremetió 
sin él y llego primero por el camino derecho.
Los enemigos estuvieron á la defensa como gente plática, 
y juntos resistieron con mas daño de los nuestros que su­
yo; pero al fin , dado lugar á que nuestros armados se pe­
gasen con el fuerte , y comenzasen con las picas á desviar­
los y á derribar las piedras de é l , y los arcabuceros á quitar 
traveses, estuvieron firmes hasta que salió un  turco de ga­
lera enviado por el comendador mayor á reconocer den tro , 
con promesa de la libertad. Este dió aviso de la dificultad 
que habia por la parte que eran acometidos , y cuanto mas 
fácil seria la entrada al lado y espaldas. Partió la gente , y 
combatiólos por donde el turco decía: lo mismo hicieron 
los enemigos para resistir, pero con mucho daño de los 
nuestros, que eran heridos y muertos de su arcabucería r 
al prolongarse por el reparo. Todavía partidas las fuerzas- 
con esto , aflojaron los que estaban á la frente; y D. Juan de 
Cárdenas tuvo tiempo de llegar , lo mismo la gente de Mála­
ga y Velez, que iba por las espaldas. Mas los moros, viéndo- 1
(1) Este D. Juan de Cárdenas fue después eondette Miranda , vi- 
rey de Ñapóles , presidenlo de Italia y Castilla.
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se por una y otra parte apretados, salieron por la del maes­
tral que estaba mas áspera y  desocupada como dos mil per­
sonas , y entra ellos mil hombres los mas sueltos y pláticos 
de la tie rra : fue porfiado por ambas partes el combate has­
ta venir á las espadas, de que los moros se aprovechan 
menos que nosotros, por tener las suyas un filo, y no he­
r ir  ellos de punta. Con la. salida de estos y sus capitanes tu­
vieron los nuestros menos resistencia: entraron por fuer­
za por la parte mas difícil y no tan guardada que tocó á 
Arévalo de Suazo, donde él fue buen caballero , y buena 
la gente de Málaga y Velez; pero no entraron con tanta fu­
ria , que no diesen lugar á los que combatían de D¿ Pedro 
de Padilla y á los dem ás, para que también entrasen al mis­
mo tiempo. Murieron de los enemigos dentro del fuerte 
quinientos hom bres, la mayor parte viejos: mujeres y ni­
ños cuasi mil y trescientos con el ímpetu y enojo de la en­
trada y después de salidos en el alcance; y heridos otros 
cerca de quinientos. Cautiváronse cuasi dos mil personas: 
los capitanes G arra l, y el Melilú, general de todos , con la 
gente que salió , vinieron destrozados á Valor, donde Aben 
Humeya los recogió, y mandó dende á pocos dias tornar al 
mismo Frejiliana. Mas el Melilú, rico y  de ánimo , hizo 
ahorcará Chacón que trataba con los cristianos, p o ruña  
carta de su mujer que le hallaron, en que le persuadía á 
dejar la guerra y concertarse. Dícese que en el fuerte los 
viejos de concierto se ofrecieron á la m uerte , porque los 
mozos se saliesen en el entre ta n to ; al revés de lo que sue­
le acontecer y de la órden que guarda naturaleza, como 
quier que los mozos sean animosos para ejecutar y defen­
der á los que mandan ; y los viejos para mandar, y natu­
ralmente mas flacos de ánimo que cuando eran mozos. De 
los nuestros fueron heridos mas de seiscientos, y en tre  
ellos de saeta D. Juan de Cárdenas, que fue aquel dia buen 
caballero. Entre otros murieron peleando D. Pedro de San- 
doval, sobrino del obispo de Osma , y pasados de trescien­
tos soldados , parte aquel, dia , y parte de heridas en Mála­
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g a , donde los mandó el comendador m ayor, y vender y re­
partir la presa entre todoa, á cada uno según le tocaba, re­
partiéndoles también el quinto del rey.
Es el vender las presas y dar las partes costumbre de 
España; y el quinto derecho antiguo de los reyes dende el 
primer rey D. Pelayo, cuando eran pocas las facultades pa­
ra su mantenimiento; ahora porque son grandes , llévanlo 
por reconocimiento y señorío : mas el hacer los reyes mer­
ced de él en común y por señal de premio á los que pelean, 
es causa de mayor ánim o; como por el contrario á cada 
uno lo que ganare y á todos el quinto generalmente cuan­
do vienen á la guerra, ocasión para que todos vengan á ser­
vir en las 'empresas con mayor voluntad. Pero esta se true­
ca en codicia, y cada uno tiene por tan propio loque gana, 
que deja por guardallo, el oficio de soldado, de que na­
cen grandes inconvenientes en ánimos bajos y poco pláli- 
cos; que unos huyen con la p resa , otros se dejan matar 
sobre ella de los enemigos , impedidos y enflaquecidos , 
otros desamparadas las banderas , vuelven á sus tierras con 
la ganancia. Viénense por este camino á deshacer los ejér­
citos hechos de gente natu ra l, que campean dentro en ca­
sa : el ejemplo se ve en Italia entre los naturales, como se 
ha visto en esta guerra dentro en España.
El buen suceso de Frejiliana sosegó la tierra de Málaga y 
la de Ronda por entonces : el comendador mayor se dió á 
guardar la costa . á proveer con las galeras los lugares de 
la m arina; mas en tierra de G ranada, el mal tratamiento 
que los soldados y vecinos hacían á los moriscos de la Ve­
ga , la carga de alojamientos, contribuciones y composicio­
nes , la~ resolución que se tomó de destruir las Albuñuelas 
flacamente ejecutada; dió ocasión á que muchos pueblos 
que estaban sobresanados, se declarasen, y subiesen á la 
sierra con sus familias y ropa. Entre estos fue el rio de Bo- 
lodui á la parte de Guadix , y á la de granada Guejar, que 
en su calidad no dió poco desasosiego. La gente de ella re­
cogiendo su ropa y dineros, llevando la vitualla , y dejan­
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do escondida la que no pudieron , con los que quisieron se­
guidos , se alzaron en la montaña , cuasi sin habitación por 
la aspereza, nieve y frió. Quiso D. Juan reconocer el sitio 
del lugar llevando á Luis Quijada y al duque de Sesa; trató­
se si lo debía m antener, ó dejar; no pareció por entonces 
necesario para la seguridad de Granada mantenerle y forti­
ficarle como flaco y de poca importancia; pero la necesidad 
mostró lo contrario, y  en fin se dejó ; ó porque no bastase 
la gente que en la ciudad había de sueldo á asegurar á Gra­
nada todo á un tiempo , y socorrer en una necesidad á 
Guejar como la razón lo requería; ó que no cayesen en que 
los enemigos se atreverían á fundar guarnición en ella tan 
cerca de nosotros, ó , como dice el pueblo (que escudriña 
las intenciones sin perdonar sospecha, con razón ó sin ella) , 
por criar la guerra entre las m anos; celosos del favor en 
que estaba el marqués de Velez, y hartos de la ociosidad 
propia, y ambiciosos de ocuparse, aunque con gasto de 
gente y hacienda : decíase que fuera necesario sacar un 
presidio razonable á Guejar, como después se hizo lejos de 
Granada para mantener los lugares de en medio : cada uno 
sin examinar causas ni posibilidad , se hacia juez de sus su­
periores.
Mas el r e y , viendo que su hermano estaba ocupado en 
defender á Granada y su tie rra , y que teniendo la masa 
de todo el gobierno, era nececario un capitán que fuese 
dueño de la ejecución , nombró por general de toda la em­
presa al marqués de Velez , que entonces estaba en gran fa­
vor, por haber salido á servir á su costa. Sucedióle dicho­
samente tener á su cargo ya la mitad del reino , calor de 
amigos y deudos; cosas que cuando caen sobre fundamen­
to , inclinan mucho los reyes. Á esto se juntó haberse ofre­
cido por sus cartas á echar á Aben Humeya el tirano , que 
así se llam aba; y acabar la guerra del reino de Granada con 
cinco mil hombres y trescientos caballos pagados y mante­
nidos ; que fue la causa mas principal de encomendalle el 
negocio. A muchos cuerdos parece, que ninguno debe de
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cargar sobre sí obligación determinada, que el cum plida, 
ó el estorbo de ella esté en mano de otro. Fue la elección 
del marqués (á lo que el pueblo de Granada juzgaba , y al­
gunos colegian de las palabras y continente) harto contra 
voluntad de los que estaban cerca de D. Juan , pareciéndo- 
les que quitaba el rey á cada uno de las manos la honra de 
esta empresa.
Habían crecido las fuerzas de Aben Humeya , y venídole 
número de turcos y capitanes pláticos .según su manera de 
guerra ; moros berberíes, armas parle traídas , parte toma­
das á los nuestros, vituallas en abundancia , la gente mas , 
y mas plática de la guerra. Estaba el rey con cuidado de 
que la gente y las provisiones se hacían de espacio; y pa- 
reciéndole que llegarse él mas a i reino de Granada , seria 
gran parte para que las ciudades y señores de España se 
moviesen con mayor calor, y ayudasen con mas gente y 
mas presto , y que con el nombre y autoridad de su venida 
los príncipes de Berbería andarían retenidos en dar socor­
ro , ciertos que la guerra se había de tomar con mayores 
fuerzas; acabada , con todas ellas cargar sobre sus estados , 
mandó llamar cortes en Córdoba para dia señalado . adonde 
se comenzaron á jun tar procuradores de las ciudades, y 
hacer los aposentos.
Salió el marqués de Velez de Terq.ue por estorbar el so­
corro que los moros de Berbería continuamente traían de 
gen te , armas y vitualla, y los de la Alpujarra recebian por 
la parte de Almería. Vino á Berja (que antiguamente tenia 
el mismo nom bre), donde quiso esperar la gente pagada y 
la que daban los lugares de la Andalucía. Mas Aben Hume­
ya , entendiendo que estaba el marqués con poca gente y 
descuidado , resolvió combatille antes que juntase el campo. 
Dicen los moros haber tenido plática con algunos esclavos , 
que escondiesen los frenos de los caballos; pero esto no se 
entendió entre nosotros: y porque los moros como gente 
de pie y sin picas recelaban la caballería , quiso cambatille 
dentro del lugar antes del día. Llamó la gente del rio de Al­
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m ería, la del Bolodui, la de la Alpujarra, los que quisieron 
venir del rio de Almanzora , cuatrocientos turcos y berbe­
ríes : eran por todos cuasi tres mil arcabuceros y balleste­
ros, y dos mil con armas enhastadas. Echó delante un ca­
pitán que le servia de secretario, llamado Mojajar , que con 
trescientos arcabuceros entrase derecho á las casas donde 
el marqués posaba, diese en la centinela (lo que ahora lla­
mamos centinela , amigos de vocablos extranjeros, llama­
ban nuestros españoles en la noche, escucha, en el d ia , 
atalaya; nombres harto mas propios para su oficio), lle­
gando con ella á un tiempo el arma y ellos, en el cuerpo de­
guardia: siguióle otra gente, y él quedó en la retaguardia 
sobre un m acho, y vestido de grana (1). Mas el marqués t 
que estaba avisado por una lengua que los nuestros le tru - 
jeron , atravesó algunas calles que daban en la plaza’ puso 
la arcabucería á las puertas y ventanas; tomó las salidas, 
dejando libres las entradas por donde entendió que los ene­
migos vendrían; y mandó estar apercebida la caballería y 
con ella su hijo D. Diego Fajardo: abrió camino para salir 
fu era , y con esta orden esperó á los enemigos. Entró Moja- 
jar por la calle que va derecha á dar á la plaza, al principio 
con fu ria ; después espantado y recatado de hallar la villa 
sin guardia , olió humo de cuerdas; y antes que se recatase, 
sintió de una y otra parte jugar y hacerle daño la arcabu­
cería. Mas queriendo resistir la gente con alguna otra que 
le había seguido , no pudo ; salióse con pocos y desordena­
damente al campo. El m arqués, con la caballería y alguna 
arcabucería , á un tiempo salló fuera con D. Diego su hijo ,, 
D. Juan su herm ano, D. Bernardino de Mendoza , hijo del 
conde de Coruña, D. Diego de Leiva, hijo natural del señor 
Antonio de Leiva , y otros caballeros; dió en los que se re ­
tiraban y en la gente que estaba para hecelles espaldas; 
rompiólos otra vez ; pero aunque la tierra fuese llana , im-
(t) Con mayor moderación y verisimilitud escribe esta victoria 
nuestro autor que otros.
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pedida k) caballería de las malas y de la arcabucería de los 
turcos y  moros que se retiraban con orden , no pudo aca­
bar de deshacer los enemigos. Murieron de ellos cuasi seis­
cientos hom bres; Aben Humeya tornó la gente rota á la 
s ie rra , y el marqués á Berja. Al rey dió noticia, pero á D. 
Juan poca y tarde ; hombre preciado de las manos mas que 
de la escritura ; ó que quería darlo á en tender, siendo en ­
señado en letras y estudioso. Comenzó D. Juan con órden 
del rey á reforzar el campo del marqués; antes á formarlo 
de nuevo: puso con dos mil hombres á D. Rodrigo de Be- 
navides en la guarda de Guadix; á Francisco de Molina en­
vió con cinco banderas á la de Orgiba; mandó pasar á D. 
Juan de Mendoza con cuasi cuatro mil infantes y ciento y 
cincuenta caballos adonde el marqués estaba ; y al comen­
dador m ayor, que lomando las banderas de D. Pedro de 
Padilla (rehechasya del daño que recibieron enFrejiliana), 
las pusiese en Adra , donde el marqués vino de Berja á h a ­
cer la masa. Llegó D. Sancho de Leiva á un mismo tiempo 
con mil y quinientos catalanes de los que llaman delados , 
que por las montañas andan huidos de las justicias , conde­
nados y haciendo delitos , que por ser perdonados vinieron 
los mas de ellos á servir en esta guerra : era su cabeza An- 
tic Sarriera , caballero catalan ; las armas sendos arcabuces 
largos , y dos pistoletes de que se saben aprovechar. Llegó 
Lorenzo Tellez de Silva , marqués de la Favara , caballero 
portugués, con setecientos soldados, la mayor parte hechos 
en Granada y á su costa : atravesó sin daño por el Alpujarra 
entre las fuerzas de los enemigos; y por tenerlos ocupados 
en el entretanto que se juntaba el ejército , y las guarnicio­
nes de Tablate, Durcal y el Padul seguras (á quien amena­
zaban los moros del valle, y los que habían tornado á las 
A lbuñuelas); por impedir asimismo que estos no se junta­
sen con los que estaban en la sierra de Guejar y con otros 
de la Alpujarra; por estorbar también el desasosiego en 
que ponían á Granada con correrías de poca gente , y por 
<juitalies la cogida de los panes del valle; mandó D. Juan
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que D. Antonio de Luna con mil infantes y doscientos ca­
ballos fuese á hacer este efecto , quemando y destruyendo 
á Restaval, Pinillos, Belejij, Concha , y , como dije , el valle 
hasta las Albuñuelas. Partió con la misma orden y á la mis­
ma hora, que cuando fue á quemabas la vez pasada , pero 
con desigual fortuna; porque llegando ta rde, halló los mo­
ros levantados por el campo , y en sus labores con las a r ­
mas en la m ano: tuvieron tiempo para alzar sus mujeres , 
hijos , y ganados , y ellos ju n ta rse , llevando por capitanes 
á Rendati, hombre señalado , y á Lope, el de las Albuñue­
las, ayudados con el sitio de la tiera barrancosa. Acome­
tieron la gente de D. Antonio, ocupada en quemar y robar; 
que pudo con dificultad , aunque con poca pérdida , resis­
tir y recogerse, siguiéndole y combatiéndole por el valle 
abajo malo para la caballería. Mas D. Antonio , ayudándole 
D. García M anrique, hijo del marqués de Aguilar, y Lázaro 
de Heredia, capitán de infantería , haciendo á veces de la 
vanguardia retaguardia, á veces por el contrario tomando 
algunos pasos con la arcabucería, se fue retirando hasta 
salir á lo raso , que los enemigos con temor de la caballería 
le dejaron. Murió en esta refriega apartado de D. Antonio el 
capitán Céspedes á manos de Rendati con veinte soldados do 
su compañía peleando , sesenta huyendo ; los.,demás se sal­
varon á Tablate donde estaba de guardia. No fue socorrido 
por estar ocupada la infantería quemando y robando sin 
podellos mandar D. Antonio. Tampoco llegó D. García (á 
quien envió con cuarenta caballos) t por ser lejos y áspera 
la m ontaña, los enemigos muchos. Pero el vulgo ignorante, 
Y mostrado á juzgar á tiento , no dejaba de culpar al uno 
y al o tro ; que con mostrar D. Antonio la caballería de lo 
alto en las eras del lugar , los enemigos fueran retenidos ó 
se retiraran ; que D. García pudiera llegar mas á tiempo y 
Céspedes recogerse á ciertos edificios viejos, que tenia cer­
ca ; queD. Antonio le tenia mala voluntad dende antes, y 
que entonces había salido sin orden suya de Tablate , ha­
biéndole mandado que no saliese. A mí que sé la tierra .
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paréceme imposible ser socorrido con tiempo , aunque los 
soldados quisieran mandarse, ni hubiera enemigos en me­
dio y á las espaldas. Tal fue la muerte de Céspedes, caballe­
ro natural de Ciudad Real, que había traído la gente á su 
costa, cuyas fuerzas fueron excesivas y nombradas por to­
da España ; acopañólas hasta la fin con ánim o, estatura , 
voz y armas descomunales. Volvió D. Antonio con haber 
quemado alguna vitualla , trayendo presa de ganado á Gra­
nada, donde menudeaban los rebatos; las cabezas de la 
milicia corrían á una y otra p a rte , mas armados que cier­
tos donde hallar los enemigos; los cuales dando armas por 
un  cabo, llevaban de otro los ganados. Había D. Juan ya 
proveído que D. Luis de Córdoba con doscientos caballos y 
alguna infantería recogiese á Granada, y á la Vega los de la 
tie rra : comisión de poco mas fruto , que de aprovechar á 
los que los h u rta ron ; porque no se pudiendo mantener , 
fue necesario volvellos á  sus lugares faltos de la m itad , 
donde fueron comunes á nosotros y á los enemigos.
Hallábase entretanto el marqués de Velez en Adra (lugar 
antiguamente edificado cerca de donde ahora es r que lla­
maban A bdera), con cuasi dos mil infantes y setecientos 
caballos: gente arm ada, plática , y que ninguna empresa 
rehusara por difícil, extendida su reputación por España 
con el suceso de Berja , su persona subida en mayor crédi­
to. Venían muchos particulares á buscar la guerra r acre­
centando el número y calidad del ejército; pero la esterili­
dad del año, la falla de dinero, la pobreza de los que en 
Málaga fabricaban bizcocho, y la poca gana de fabricarlo 
por las continuas y escrupulosas reformaciones antes de la 
g u erra , la falta de recuas por la carestía, la de- vivanderos 
que suelen entretener los ejércitos con refrescos , y con esto 
las resacas de la mar que en Málaga estorban á veces el 
cargar, y las mesmas el descargar en Adra , fue causa que 
las galeras no proveyesen de tanto bastimento y tan á la 
continua. Era algunas veces mantenido el campo de solo 
pescado, que en aquella costa suele ser ordinario; cesaban
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las ganancias de los soldados con la ociosidad ; faltábanlas 
esperanzas á los que venían cebados de ellas; deteníanse 
las pagas: comenzó la gente de descontentarse á tomar li­
bertad y hablar como suelen en sus cabezas. El general, 
hombre entrado en edad y por esto mas en cólera, mostra­
do á ser respetado y aun temido; cualquiera cosa le ofen­
día: dióse á olvidar á unos, tener poca cuenta con otros, 
tratar ó otros con aspereza; oía palabras sin respeto, y 
oíanlas de él. Un campo grueso , arm ado, lleno de gente 
particular, que bastaba á la empresa de Berbería , comenzó 
á entorpecerse nadando y comiendo pescados frescos; no 
seguir los enemigos habiéndolos rom pido; no conocer el 
favor de la victoria; dejarlos engrosar, afirmar, romper 
los pasos, arm arse, proveerse, criar guerra en las puertas 
de España. Fue el marqués juntam ente avisado y requerido 
de personas que veían el daño , y temían e i inconveniente, 
que con la vitualla bastante para ocho dias saliese en busca 
de Aben Humeya. Por estos términos comenzó á ser mal 
quisto del com ún, y de allí á pegarse la mala voluntad en 
los principales, aborrecerse él de todos y de todo, y todos 
de él.
Al contrario de lo que al marqués de Mondejar aconteció ; 
que de los principales vino á pegarse en el pueblo; pero 
con mas paciencia y modestia suya , dicen que con igual 
arrogancia. Yo no vi el proceder del uno ni del o tro ; pero 
á mi opinión ambos fueron culpados, sin haber hecho erro­
res en su oficio, y fuera de é l , con poca causa y esa común 
en algunos otros generales de mayores ejércitos. Y tornan­
do á lo presente, nunca el marqués de Velez se halló tan 
proveído de vitualla, que le sobrase en el comer ordinario 
de cada dia para llevar consigo cuantidad, que pudiese gas­
tar á la larga; pero vista la falta de ella , la poca seguridad 
que se tenia de la m a r; pareciéndole que de Granada y el 
Andalucía, Guadix, y marquesado de Zenette, y de allí 
por los puertos de la Ravaha y Loh que atraviesan la sierra 
hasta la Alpujarra , podía ser proveído ; escribió á D. Juan
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(aunque lo solia hacer pocas veces) , que le mandase tener 
hecha la provisión en la Calahorra; porque con ella y la 
que viniese por m ar, se pudiese mantener el ejército en la 
Alpujarra y echar de ella los enemigos.
El comendador mayor, según el poco aparejo , ninguna 
diligencia posible dejaba de hacer aunque fuese con peligro, 
hasta que tuvo en Adra puesta vitualla de respeto por tanto 
tiem po, que ayudado el marqués con alguna de otra parte 
( aunque fuese habida de los enemigos ) , podía guerrear 
sin hambre , y esperar la de Guadix: mas viendo que el 
marqués incierto de la provisión que hallaría en la Calahor­
ra se detenia, dábale priesa en público , y requeríale en 
consejo que saliese contra los enemigos. Mas dando el m ar­
qués razones por donde no convenia salir tan presto , dicen 
que pasó tan adelante , que en presencia de personas graves 
y en un consejo, le dijo : Que no la haciendo, tomaría él la 
gente y saldría con ella en campo.
En Granada ninguna diligencia se hiso para proveer al 
m arqués; porque, pues no replicaba, tuvieron' creído que 
no tenia necesidad , y que estaba proveído bastantemente 
en Adra , de donde era el camino mas cauto y seguro : te­
nían por dificultoso el de la Calahorra ; los enemigos mu­
chos , las recuas pocas, la tierra muy áspera , de la cual de­
cían que el marqués era. pocoplático. Mas el pueblo , acos 
tumbrado ya á hacerse juez , culpábale de mal sufrido en 
palabras y obras igualm ente, con la gente particular y co­
mún ; á sus oficiales de liberales en distribuir lo volunta­
rio  , y en lo necesario estrechos; detenerse en Adra bus­
cando cousas para criar la guerra , tenido en otras cosas 
por diligente: escribíanse cartas , que no faltaba adonde 
cayesen á tiem po; disminuíase por horas la gracia de los 
sucesos p asad o sd ec ían  que de ello no pesaba á I). Juan » 
ni á los que le estaban cerca : era.su parcial solo el presi­
dente, pero ese algunas veces ó ,no era llamado , ó. le ex­
cluían de los consejos á horas y lugares , aunqüe tenia plá­
tica de las cosas del reino y alteraciones pasadas. Pasó este
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apuntamiento hasta ser avisado el consejo por cartas de 
personas y ministros importantes ( según el pueblo de­
cía ) ,  y aun reprendido, que parecía desautoridad y po­
ca confianza , no llamar un hombre grave de experiencia y 
dignidad. Pero no era de maravillar que el vulgo hiciese se­
mejantes juicios ; pues por otra parte se atreviu á escudri­
ñar lo intrínseco de las cosas, y examinar las intenciones 
del consejo.
Decían que el duque de Sesa y el marqués de Velez eran 
amigos , mas por voluntad suya que del duque : no embar­
gante que fuesen tio y sobrino. El marqués de Mondejar y 
el duque émulos de padres y abuelos sobre la vivienda de 
Granada , aunque en público profesasen amistad : antigua 
la énemistad entre los marqueses y sus padres , renovada 
por causas y preeminencias de cargos y jurisdicciones; lo 
mismo el de Mondejar y el presidente , hasta ser maldicien­
tes en procesos el uno contra el otro: Luis Quijada envidioso 
del de Velez, ofendido del de Mondejar; porque siendo conde 
de Tendilla , no quiso consentir al marqués su padre que 
le diese por mujer una hija que le pidió con instancia; 
amigo intrínseco de Eraso , y de otros enemigos de la casa 
del marqués. El duque de Feria (1) , enemigo atrevido de 
lengua y por escrito del marqués de Mondejar ; ambos den- 
de el tiempo de D. Bernardino de Mendoza , cuya autoridad 
después de muerto los ofendía. El duque de Sesa y Luis 
Quijada á veces tan conformes , cuanto bastaba para excluir 
los m arqueses, y á veces sobresanados por la pretcnsión 
de las empresas : hablabánse bien , pero huraños y recata­
dos, y todos sospechosos á la  redonda. EntreteníaseMuñato- 
nes mostrado á sufrir y disim ular, culpando las fallas de 
proveedores y aprovechamientos de capitanes , lo uno y lo 
otro sin remedio. D. Juan como no era suyo , contentábalo 
cualquiera sombra de libertad : atado á sus comisiones, (I)
(I) Solo esto del duque de Feria no entiendo bien* si bien por 
concordar todos los manuscritos , no me atreví á quitarlo.
sin nombramiento de oficiales, sin distribución de dinero, 
armas y municiones y vituallas, si las libranzas no venían 
pasadas de Luis Quijada ; que en esto y en otras cosas no 
dejaba ( con algunas muestras de arrogancia ) de dar á en­
tender lo que podía , aunque fuese con quiebra de la auto- 
toridad de D. Juan ; que entendía todos estos movimientos, 
pero sufríalos con mas paciencia que disimulación: sola­
mente le parccia desautoridad que el marqués de Monde- 
ja r ó el conde su hijo usasen sus oficios, aunque no esta­
ban excluidos ni suspendidos por el rey. Tampoco dejaron 
de sonarse cosquillas de mozos y o tros, que las acrecenta­
ban entre el conde y ellos: tal era la apariencia del gobier­
no. Pero no por eso se dejaba de pensar y poner en ejecu­
ción lo que parecía mejor al beneficio público y  servicio 
del re y : porque los ministros y consejeros no entran con 
las enemistades y descontentamientos al lugar donde se 
ju n ta n , y aunque tengan diferencia de pareceres, cada 
uno encamina el suyo á lo que conviene; pero los escrito­
res como no deben aprobar semejantes ju ic ios, tampoco 
los deben callar cuando escriben con fin de fundar en la 
historia ejemplos, por donde los hombres huyan lo malo 
y sigan lo bueno.
üende los diez de junio á los veinte y siete de julio ^  
estuvo el marqués de Velez en Adra sin hacer efecto ; 
hasta que entendiendo que Aben Humeya se rehacía , par­
tió con diez mil infantes y setecientos caballos, gente, co­
mo dije, ejercitada y arm ada, pero ya descontenta : llevó 
vitualla para ochos dias; el principio de su salida fue con 
alguna desorden. Mandó repartir la vanguardia , retaguar­
dia y batalla por tercios; que la vanguardia llevase el pri­
mer día D. Juan de Mendoza , el segundo D. Pedro de Padi­
lla ; y habiendo ordenado el número de bagajes que debía 
llevar cada tercio , fue informado queD. Juan llevaba mas 
número de ellos ; y puesto que fuesen de los soldados par­
ticulares , ganados y mantenidos para su comodidad, y aun­
que iban para no volver á Adra ; mandó tornar D. Juan al
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alojamiento con la vanguardia , pudiéndole enviar á contar 
los embarazos y reform arlos; cosa no acontecida en la 
guerra sin grande y peligrosa ocasión; con que dió á los 
enemigos ganado tiempo de dos dias , y á nosotros perdi­
do. Salió el dia siguiente con haber hallado poco ó ningún 
yerro que reformar ; llevó la misma orden , añadiendo, que 
la batalla fuese tan pegada con la vanguardia , y la reta­
guardia con la batalla , que donde la una levantase los 
piés, los pusiese la otra , guardando el lugar á los impedi­
mentos; la caballería á un lado y á otro; su persona en 
la batalla , porque los enemigos no tuviesen espacio de en­
trar. Vino á Berja, y de allí fue por el llano que dicen de 
Lucainena , donde al cabo de él vieron algunos enemigos 
con quien se escaramuzó sin daño de las partes; m ostran­
do Aben Humeya su vanguardia en que había tres mil 
arcabuceros, pocos ballesteros; pero encontinente subió 
á la sierra : la nuestra alojó en el llano , y el marqués en 
Ujijar donde se detuvo un dia , y mas el que caminó : di­
lación contra opinión de los pláticos , y que dió espacio á 
los enemigos de alzar sus mujeres , hijos y ropa, esconder 
y quemar la vitualla, lodo á vista y media legua de nuestro 
campo. El dia siguiente salió del alojamiento : los enemi­
gos mostrándose en ala , como es su costumbre , y dando 
grita acometieron á D. Pedro de Padilla ( á quien aquel dia 
tocaba la vanguardia ) , con determinación, á lo que se veía, 
de dar batalla. Eran seis milhombres entre arcabuceros y 
ballesteros, algunos con armas enhastadas; víase andar 
entre ellos cruzando Aben Humeya bien conocido , vestido 
de colorado , con su estandarte delante ; traía consigo los 
alcaides , y capitanes moriscos y turcos que eran de nom­
bre. Salió á ellos D. Pedro con sus banderas y con los aven­
tureros que llevaba el marqués de la Favara , y resistien­
do su ím petu, los hizo retirar cuasi todos: pero fueron 
poco seguidos; porque al marqués de Velez pareció que 
bastaba resistidos , ganalles el alojamiento , y esparcidos. 
Retiráronse á lo áspero de la montaña con pérdida de solos
quince hombres : fue aquel día buen caballero el marqués 
de la Favara , que apartado con algunos particulares que lo 
siguieron, se adelantó , peleó , y siguiólos enemigos; lo 
mismo hizo D. Diego Fajardo con otros. Aben Humeya apre­
tado huyó con ocho caballos á la montaña , y dejarretán­
dolos , se salvó á pie; el resto de su gente se repartió sin 
mas pelean por toda ella : hombres de paso, resolutos á ten­
tar y no hacer jornada ; cebados con esperanzas de ser por 
horas socorridos ó de gente para resistir , ó de navios para 
pasaren  Berbería; y esta flaqueza los trujo á perdición. 
Contentóse el marqués con rompellos, ganalles el aloja­
miento , y esparcidos ; teniendo que bastaba, sin seguir el 
alcance, para sacados de la Alpujarra ; ó que esperase ma­
yor desorden , ó que le pareciese que se aventuraba en dar 
la batalla el reino de Granada , y que para el nombre bas­
taba lo hecho : hadóse tan cerca del camino , que con dos­
cientos caballos acordó pasar aquella noche á reconocer la 
vitualla á la Calahorra, donde no hallando que com er, vol­
vió otro día al campo , que estaba alojado en Valor el alto 
y bajo. Detúvose en en estos dos lugares diez dias , comien­
do la vitualla que trajo y alguna que se hadó de los enemi­
gos sin hacer efecto , esperando la provisión que de Grana­
da se habia de enviar ála Calahorra ,y  teniendo por incier­
ta y poca la de Adra ; y aunque los ministros á quien toca­
ba afirmasen que las galeras habían traído en abundancia , 
resolvió mudarse á la Calahorra, fortaleza y casa de los m ar­
queses de Zenette, patrimonio del conde Julián en tiempo 
de godos, que en el de moros tuvieron los Zenelles veni­
dos de Berbería , una de las cinco generaciones descendien­
tes de los alárabes que poblaron y conquistaron á Africa. 
Tuvo el marqués por mejor consejo dejar á los enemigos la 
m ar y la montaña , que seguidos por tierra áspera y sin vi­
tualla , con gente cansada , descontenta y hambrienta ; y 
asegurar tierra de Guadix, Baza , rio de Almanzora , Fila— 
b re s , que andaba por levantarse, y allanar el rio de Bolo- 
dui que ya estaba levantado, comer la vitualla de Guadix 
y  el marquesado.
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Mas la gente con la ociosidad , hambre y descomodidad 
de aposentos , comenzó á adolecer y morir. Ningún animal 
hay mas delicado que un campo junto , aunque cada hom­
bre por sí sea recio y sufridor de trabajo; cualquier mu­
danza de aires, de aguas, de mantenimientos, de vinos ; 
cualquier frió, lluvia, falta de limpieza, de sueño, de camas, 
le adolece y deshace ; y al fin todas las enfermedades le son 
contagiosas. Andaban corrillos , quejas , libertad , derra­
mamientos de soldados por unas y otras partes, que esco­
gían por mejor venir en manos de los enemigos: íbanse 
cuasi por compañías sin órden ni respeto de capitanes. Co­
mo el paradero de estos descontentamientos , ó es amotinar­
se, ó un desarrancarse pocos á pocos, vino á suceder así 
hasta quedar las banderas sin hom bres; y tan adelante pa­
só la desórden , que se juntaron cuatrocientos arcabuceros , 
y con las mechas en las serpentinas salieron á vista del 
campo: fue D. Diego Fajardo hijo del marqués por dete­
nerlos j á quien dieron por respuesta un arcabuzazo en la 
mano y el costado , de que peligró y quedó manco. La ma­
yor parte de la gente que el marqués envió con é l , se jun . 
tócon ellos y fueron de compañía ; tanto en tan breve tiem­
po había crecido el odio y desacato.
En fin llegado y alojado en el lugar , temiendo de su per­
sona pasó á posar en la fortaleza : la gente se aposentó en 
el campo comiendo á libra escasa de pan por soldado sin 
otra vianda ; pero dende á pocos dias dos libras por dia, y 
una de carne de cabra por semana; los dias de pescado a l­
gún ajo y una cebolla por hombre , que esto tenían por 
abundancia: sufrieron mucho las banderas de Ñapóles con 
el nombre de soldados viejos, y la gente particular ; que­
daron en pie cuasi solas estas compañías y doscientos ca­
ballos. Tal fue el suceso de aquella jornada en que los ene­
migos vencidos quedaron con la mar y tierra, mayores fuer, 
zas y reputación; y los vencedores sin ella> faltos de lo 
uno y de lo olio.
En el mismo tiempo los vecinos del Padul, á tres leguas
8
4 O-'i
GUERRA DE G R AN AD A.
de G ranada, se quejaban que habían tenido y mantenido 
mucho tiempo gruesa guarnición , que no podían sufrir el 
trabajo, ni mantener los hombres y caballos. Pidieron que 
ó se mudase la guardia ó se disminuyese, ó los llevasen á 
ellos á vivir en otro lugar. Vínose en esto ; y salidos ellos , 
la siguiente noche juntándose con los moros de la sierra, 
dieron en la guarnición , mataron treinta soldados , y hi­
rieron muchos acogiéndose á lo áspero; cuando el socorro 
de Granada llegó, halló hecho el daño y á ellos en salvo-
La desorden del campo del marqués puso cuidado á D. 
Juan de proveer en lo que tocaba á tierra de Baza; porque 
la ciudad estaba sin mas guardia, que la de los vecinos. 
Envió á D. Antonio de Luna con mil infantes y doscientos 
caballos, que estuvo dende medio agosto hasta medio no­
viembre sin acontecer novedad ó cosa señalada , mas del 
aprovechamiento de los soldados, mostrados á hacer presas 
contra amigos y  enemigos. Puso en su lugar á D. García 
Manrique á la guardia de la Vega , sin nombre ó título de 
oficio. Vióse una vez con los enemigos , matándoles alguna 
gente sin daño de la suya.
Entre tanto no cesaban las envidias y pláticas contra los 
marqueses, especialmente las antiguas contra el de ^Ion- 
dejar; porque aunque sus compañeros en la suficiencia fue­
sen iguales, vióse que en el conocimiento de la tierra y de 
la gente donde y  con quien había hecho la vida , y  en las 
provisiones por el luengo uso de proveer arm adas, era su 
parecer mas aprobado que apacible; pero siempre seguido, 
hasta que el marqués de Velez subió en favor y vino ó ser 
señor de las armas. Entonces dejaron al de M ondejar, y 
tornaron á deshacer las cosas bien hechas del de Velez. Mas 
cuando este comenzó á faltar de la gracia particular y ge­
neral , tornaron sobre el de Mondejar; y temiendo que las 
armas de que estaba despojado tornasen á sus manos , cla­
ramente le excluían de los consejos , calumniaban sus pa­
receres, publicaban por una parte las resoluciones y por 
otra hacíanle autor del poco secreto ; parecíales que en al-
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gun tiempo había de seguirse su opinión cuanto al recibir 
los moriscos y después oprimidos, que cesarían las armas 
y por esto la necesidad de las personas por quien eran tra­
tadas.
Estaban nuestras compañías tan llenas de moros aljamia­
dos , que donde quiera se mantenían espías : las mujeres , 
los niños esclavos, los mismos cristianos viejos daban avi­
sos , vendían sus armas y m unición, calzado, paño , y vi­
tuallas á los moros. El rey por una parte informado de la 
dificultad de la em presa, por otra dando crédito á los que 
la facilitaban, vistos los gastos que se hacían, y parecién- 
dole que el marqués de Mondejar, émulo del de Velez y de 
otros, aunque no daba ocasión á quejas, daba avilanteza á 
que se descargasen de culpas, diciendo que por tener él 
mano eri los negocios eran ellos mal proveídos , y que la 
ciudad descontenta de él, y persuadida por el corregidor 
Juan Rodríguez de Villafuerte que era interesado, y del 
presidente que le hacia espaldas, de mejor gana contribui­
ría con dinero , gente y vitualla hallándose ausente que pre­
sente , que de ninguno podía informarse mas clara y  parti­
cularmente ; envióle á mandar que con diligencia viniese á 
Madrid: algunos dicen que en conformidad de sus compa­
ñeros. El suceso m ostró, que la intención del rey era apar- 
talle de los negocios. Mas porque se vea como los príncipes 
pudiendo resolutamente m andar, quieren justificar sus vo­
luntades con alguna honesta razón, he puesto las palabras 
de la carta*
« Marqués de Mondejar, prim o, nuestro capitán general 
« del reino de Granada. Porque queremos tener relación 
« del estado en que al presente están las cosas de ese reino, 
« y lo que converná proveer para el remedio de ellas, os 
« encargamos que en recibiendo esta os pongáis en camino, 
« y vengáis luego á esta nuestra corte para informarnos de 
« lo que está dicho, como persona que tiene tanta noticia 
« de ellas: que en ello , y en que lo hagais con toda la bre- 
« vedad , nos tememos por muy servidos. Dada en Madrid 
« á 3 de setiembre de 4569. »
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Llegó el marqués , y fue bien recebido del rey , y algunas 
veces le informó á solas: de los ministros fue tratado con 
mas deraonstracion de cortesía que cohtentamiento : nunca 
fue llamado en consejo ; mostrando estar informados á la 
larga por otra via. Muñatonee, plático de semejantes lla­
mamientos, y falto de un ojo, dijo como le mostraron la 
carta : que le sacasen el otro, si el marqués tornaba de allá 
durante la guerra. Anduvo muchos dias como suspendido y 
agraviado, cierto que siempre había seguido la voluntad 
del rey y de solo ella hecho caudal. Mas entre los reyes y 
sus ministros, la parte de los reyes es la mas flaca ; no em­
bargante la información que el marqués d ió , eran tantas y 
tan contrarias unas de otras las que se enviaban , que pa­
reció jun tar con ellas la de D. Enrique Manrique, alcai­
de que fue del castillo de Milán , y habiéndolo él deja­
do , estaba descansando en su casa. Pasó por Granada 
entendiendo lo de allí; vino á do el marqués de Yelez esta­
ba ; y partió sin otra cosa de nuevo mas de errores en la 
guerra , cargos de unos ministros á otros dados por via de 
justificación, necesidad de cargar con mayores fuerzas, 
crecidas las de los enemigos con la disminución de las 
nuestras.
Pareció á los ministros la gente con que el marqués ha­
bía ofrecido echar los enemigos de la tie rra , poca, y la 
oferta menos pensada; pues con doblado número no se hi­
zo mayor efecto : y no dejaron de deshacelle el buen suce­
so , con decir que los moros muertos habían sido menos de 
lo que se escribió. Pero el rey tomando la parte del m ar­
qués respondió : que había sido importante desbaratar y  par­
tir los enemigos, aunque no con tanto daño de ellos como se 
dijo; y esto mas por reprimir alguna intención que se des­
cubría contra el marqués , que por alaballe, como se vió 
dende á poco. Decía el marqués que la falta de vitualla ha­
bía sido causa de haberse deshecho su campo; cargaba á D. 
Ju a n , al consejo de Granada; quedó la suma de todo su 
campo en pocos mas de mil y quinientos infantes y dos­
LIBRO III.
cientos caballos : en fin fue necesitado á recogerse dentro 
en el lugar, atrincherarse, y aun derribar casas por pare- 
cerle el sitio grande. Mas dende á pocos dias enviaron de 
Granada tanta provisión , que no habiendo á quien repar- 
lilla , ni buena ó rden , valían cien libras de pan un real.
No estaba Granada por esto mas proveída de vitualla-, ni- 
se hacían los partidos de ella con mayor recatamiento, aun­
que el presidente remediaba parle del daño con industria; 
ni en lo que tocaba á la gente y pagas se guardaban las ór­
denes de D. Juan , á quien tampoco perdonaba el pueblo de 
Granada; libre y atrevido en el hablar, pero en presencia 
de los superiores siervo y apocado; movido á creer y afir­
mar fácilmente sin diferencia lo verdadero y lo falso; pu­
blicar nuevas ó perjudiciales ó favorables, seguillas con per­
tinacia : ciudad nueva , cuerpo compuesto de pobladores de 
diversas partes, que fueron pobres y desacomodados en sus 
tierras , ó movidos á venir á esta por la ganancia; sobras de 
los que no quisieron quedar en sus casas , cuando los Reyes 
católicos la mandaron poblar; como es en los lugares . que 
se habitan de nuevo. No se dice esto porque en Granada no 
haya también nobleza escogida por los mesmos reyes cuan­
do la república se fundó , venida de personas excelentes en 
letras, á quien su profesión hizo ricos, y los descendientes 
de unos y otros nobles de linaje ó de ánimo y v irtud , co­
mo en esta guerra lo mostraron no solamente ellos, pero 
el común ; mas porque tales son las ciudades nuevas , hasta 
que envejeciéndose la virtud y riqueza , la nobleza se fun­
da. Discurrían las intenciones libres por todos sin perdonar, 
á ninguno , y las lenguas por los que osaban , y no sin cau­
sa ; porque en guerra de mucha gente, de largo tiempo , 
varia de sucesos , nunca faltan casos que loar ó condenar. 
Las compañías de Granada eran tan faltas y mal disciplina­
das , que ni con ellas se podia estar dentro , ni salir fuera ; 
pero la mayor desorden fue que habiendo mandado el rey. 
castigar con rigor los soldados que se venían del marqués 
de Velez, y procurando D. Juan que se pusiese en ejecur-
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cion; cansados los ministros de ejecutar y D. Juan de man­
d a r , visto lo poco que aprovechaba, se lomó expediente de 
callar; y  por no quedar del todo sin gente, consentir que 
las compañías se hinchiesen de la que desamparaba las 
banderas del m arqués, no sin alguna sombra de negligen­
cia ó voluntad; la cual fue causa de que viniese el campo 
á quedar deshecho, y los enemigos señores de mar y tier­
ra , campeando Aben Humeya con siete mil hom bres, qui­
nientos turcos y berberíes, sesenta caballos; mas para au­
toridad que necesidad.
Ya Jergal en el rio de Almería, lugar del conde de la 
Puebla, se habia levantado á instancia de Portocarrero ma­
yordomo suyo : ó por la habilidad ó por el barato ocupó la 
fortaleza con poca artillería y arm as, y echando de ella al 
alcaide puso gente dentro; mas él dende á poco dió en las 
manos del conde de Tendilla , y fue atenazado en Granada. 
Estaba también levantado el valle y rio de Bolodui, paso 
entre tierra de Guadix, Baza y  la mar confinante con el Al - 
pujarra. El marqués por tener ocupada la gente, darle al­
guna ganancia , mantener la reputación de la guerra , de­
terminó ir  en persona sobre é l , habiéndolo consultado con 
el rey , que le remitió la ida ó á allí, ó á tierra de Baza en 
caso que la gente no fuese tan poca, que no llegase á nú­
mero de los cinco mil hombres. Llevando pues á D. Juan do 
Mendoza sin gente , con la de D. Pedro de Padilla , y parle 
de la que D. Rodrigo de Benavides tenia en G uadix, alguna 
otra de amigos y allegados que seguían la guerra , doscien­
tos y cincuenta caballos, partió á deshacer una masa de 
gente que entendió juntarse en Bolodui, temiendo que da­
ñase tierra de Baza, y pusiesen á D. Antonio de Luna en 
necesidad, y juntándose con ellos Aben Humeya, pasase el 
daño adelante. Partió de la Calahorra, vino á Fiñana , lle­
vando la vanguardia D. Pedro de Padilla con las banderas 
de Ñapóles. Habia nueve leguas de Fiñana al lugar donde 
los enemigos se recogían; mas no pudiendo caminar á pie 
los soldados tan gran trecho, fueron necesitados á quedar
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la noche cansados y mojados ( porque el rio se pasa muchas 
veces), á dos leguas de los enemigos; inconveniente que 
acontece á los que no miden el tiempo con la tierra , con la 
calidad y posibilidad de la gente. Los m oros, apercebidos 
de la venida de los nuestros, dieron avisos con fuegos por 
toda la tierra , alzaron la ropa y personas que pudieron. 
Habíase adelantado con la caballería el marqués tomando 
consigo cuatrocientos arcabuceros á las ancas de los caba­
llos y bagajes; mas cansados unos y otros dejaron la ma­
yor parte. Los enemigos aguardando ora á un paso del rio , 
ora á o tro , según vian que nuestra caballería se movía, ora 
haciendo alguna resistencia , se acogieron a la  sierra. Deja­
ban muchos bagajes, mujeres y niños, en que los solda­
dos se ocupasen; y viéndolos embarazados con el ro b o , 
sin espaldas da arcabucería, hicieron vuelta , cargando de 
manera, que los nuestros fueron necesitados á retirarse 
con pérdida , no sin alguna desórden , aunque todavía con 
mucho de la presa. Parte de la caballería se acogió fuera de 
tiempo , disculpándose que no se les hubiese dado la orden, 
ni esperado la arcabucería que dejaban atrás. Pero el mar­
qués viendo que la retirada era por conservar el robo (cau­
sa que puede con la gente mas que o tra ) , envió persona 
con veinte caballos y algunos arcabuceros , que con auto­
ridad de justicia quitase á la caballería la p resa , para que 
después se repartiese igualmente , llamando á la parle los 
soldados de D. Pedro de Padilla que quedaron atrás. El co­
misario , hallando alguna contradicción , compró tres escla­
vas : una de las cuales se ofreció á descubrille gran cantidad 
de ropa y dineros; mas ella viéndose en la parte que desea­
ba hizo señas, á que se juntaron muchos moros : mataron 
algunos caballos y todos los arcabuceros ; salvóse el comi­
sario á la parte contraria del marqués , corriendo hasta Al­
mería diez leguas de donde comenzó á salvarse, y todas 
por tierras de enemigos: quedaron los caballos con la presa, 
pero tan ocupados, que fueron de poco provecho, y e* 
marqués por esto tornó retirándose con orden (aunque
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cargándole los enemigos) hasta juntar consigo la gente de 
D. Pedro. Dende allí vino á Fiñana con mucha parte de la 
cabalgada , y con igual daño de muertos y heridos. Mas en­
tendiendo que los moros de la sierra de Baza y rio de Al- 
manzor andaban en cuadrillas, y desasosegábanla tie rra , 
temiendo que llevasen tras sí los lugares de aquella pro­
vincia , y Filabres, donde tenia su estado , gruesos y fuertes, 
y que las fuerzas de D. Antonio de Luna no serian bastantes 
á resislillos; partió en principio de invierno, con mil in­
fantes y doscientos y cincuenta caballos que ten ia, para 
Baza. Pero D. Antonio, hombre prevenido (dicen que con 
órden de D. Ju a n ), dejó la gente antes que llegase e* 
m arqués, y  volvió á servir su cargo en Granada ; ó por ha­
ber oido que no se entendía blandamente con las cabezas 
de la gente; ó porque tuvo por mas á propósito de su autori­
dad ser mandado de D. Juan , que entonces gastaba su tiem­
po en mantener á Granada á manera de sitiado T contra las 
correrías de los enemigos : descontento y ocioso igualmente, 
mas deseando y procurando comisión del rey para emplear su 
persona en cosa de mayor momento. Las cabezas de su gen­
te con cualquier liviana ocasión no dejaban de mostrarse en 
todas parles de la ciudad, corriendo las calles armados 
(puesto que vacía de enemigos) inciertos á que parte fuese 
el peligro , siguiendo esos pocos por las mismas pisadas que 
salían , sin haber atajado la tie rra , hasta dejallos en salvo y 
recogidos á la montaña. Llaman atajar la tierra en lengua de 
hombres del campo , rodealla al anochecer y venir de dia 
para ver por los rastros , que gente de enemigos y por que 
parte ha entrado ó salido. Esta diligencia hacen todos los 
dias personas ciertas de pie y de caballo , puestos en pos­
tas que cercan á la redonda la comarca , y llámanlos ataja­
dores, oficio de por sí y apartado del de los soldados; por­
que no se hacia esta diligencia en tierra escura y dobla­
da , y en lugar que aunque grande, no era el circuito 
extendido, y eran los pasos ciertos, no pude entender la 
causa.
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Aben Humeya, viéndose libre del marqués de Velez, con 
los siete mil hombres que tenia se puso sobre Adra con 
ánimo de tomar el lugar , que pensaba estar desamparado ; 
inas viendo que perdía el tiempo, pasó á Berja, y quísola 
batir con dos piezas ; pero levantóse de a llí: corrió y estra­
gó la tierra del marqués de Velez , el lugar de las Cuevas; 
quemó los ja rd ines, dañó los estanques, todo guardado con 
curiosidad de mucho tiempo para recreación; acometiendo 
llegar á los Velez en sierra de Filabres, tornó á Andarax , 
donde como asegurado de la fortuna vivía ya con estado de 
rey ; pero con arbitrio de tirano , señor de las haciendas y 
personas, tenido por manso engañaba con palabras blan­
das ; mas para quien recatadamente le miraba , oscuras y 
suspensas, de mayor autoridad que crédito: codicia en lo 
hondo del pecho, rigor nunca descubierto sino cuando ha­
bía ofendido, y entonces sosegado como si hubiera hecho 
beneficio, quería gracias de ello. Contaba el dinero y los 
dias á quien mas familiar trataba con é l , y algunos de es­
tos á que pensaba ofender escogía por compañeros de sus 
consejos y conversación. Tal era Aben Humeya; y puesto 
que entre nosotros fuese tenido por inocente y llamado D. 
Hernandillo de Valor, el oficio descubrió cual es el hombre. 
Con todo esto duró algunos dias que le hacían entender que 
ero bien quisto , y él lo creía , ignorante de su condición; 
hasta que el vulgo comenzó á tratar de su manera , de su 
vida, de su gobierno , todo con libertad y desprecio, como 
riguroso y tenido en poco. Apartáronse de su servicio des­
contentas algunas cabezas, que lomaron avilanteza; en 
tierra de G ranada, el Nacoz ; en la de Beza , Maleque; en 
la de Almuñecar, G irón; en la de Velez , G arral; en el rio 
de Almería, Mojajar; en el deAlmanzora, AbenMequenun, 
que decían Portocarrero , hijo del que levantó á Jergal; y 
al fin Farax, uno de los principales que fueron en hacelle 
rey. Cargábanle culpas, escarnecíanle; burlaban do su con­
dición sus mismos consejeros: señales que por la mayor 
parte preceden á la destruicion del tirano. Quejábanse los luí:
n a
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eos, entre otros m uchos, que habiendo dejado su tierra por 
venir á serville, no los ocupaba donde ganasen : desconten­
tos y entretenidos con sueldos ordinarios. Mas é l , espacioso, 
irresoluto hasta su daño , tanto dilató la respuesta que se 
enemistó con ellos, habiéndolos traído para su seguridad ; 
y después proveyó fuera de tiempo. Traía en el ánimo que­
mar y destruir á Motril, lugar guardado con alguna ventaja 
de como solia; pero grande, abierto , llano, y á la marina. 
Mas por descuidar los nuestros , acordó enviar fingidamente 
los turcos (para mandallos tornar) á las Albuñuelas, fron­
tera de Granada, mostrando querer que fuesen regalados 
y mantenidos en el vicio y abundancia del valle de Lecrin, 
el uno de tres barrios fuertes, las espaldas á la sierra. En­
tre los amigos de quien mas fiaba, era uno Abdalá Abenabó 
de Mecina de Bombaron, primo suyo * y también de la san­
gre de Aben Hum eya, alcaide de los alcaides, tenido por 
cuerdo y animoso , de buena palabra , comunmente respe­
tado , usado al campo , y entretenido mas en criar ganados 
que en el vicio del lugar. Á este mandó ir por comisario ge­
neral para que los alojase y m andase, y  los capitanes estu­
viesen á su obediencia; dióle órden que donde le tomase 
otro mandado suyo tornase con ellos y la mas gente que pu­
diese ju n ta r , trayendo vitualla para seis d ias; que él avisa­
ría del lugar donde debía ir. Partieron seiscientos hombres, 
cuatrocientos turcos y doscientos berberíes en el mismo 
hábito, todos arcabuceros; eran sus capitanes á la sazón 
Hhusceni y Carabaji. Apenas llegaron á Cadiar, cuando 
Aben Humeya despachó un correo dando gran priesa que 
volviesen aquella noche á Ferreira. De aquí se tramó su 
muerte. Trataré de mas lejos la verdadera causa de ella, 
por haberse publicado diferentemente.
El principio fue descontentamiento de los tu rcos, mos­
trados á mandar su rey en Berbería; temor que de él tenían 
sus amigos; poca seguridad de las personas y haciendas; 
sospechas que se entendía con nosotros. Y el tratado fue tal 
luego que le eligieron, que ninguno en su compañía tuvie­
-Mi
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se morisca por am iga, sino por legítima m u je r; y guardá­
base esto generalmente. Mas había entre las mujeres una 
viuda, mujer que fuera de Vicente de Rojas, pariente de 
Rojas, suegro de Aben Hum eya: mujer igualmente her­
mosa y de linaje , buena gracia , buena razón en cualquier 
propósito , ataviada con mas elegancia que honestidad ; 
diestra en tocar un laúd , cantar, bailar á su manera y á la 
nuestra , amiga de recoger voluntades y conservabas. Á es­
ta se llegó un primo suyo , como es costumbre entre parien­
tes , después de muerto el marido en la guerra, de quien 
Aben Humeya se fiaba, llamado Diego Alguacil; vivían jun­
tos , comunicábanse mas que familiarmente : trataba él con 
Aben Humeya loando sus buenas partes y conversación , 
tanto que á desearla ver le inclinó; y contento de ella , por 
no ofender al amigo , disimulábalo ; ausentábale con comi­
siones : pudo en fin mas el apetito que el respeto; y mandó 
al primo que no embargante que fuese casado con otra, la te­
mase por m ujer; rehusándolo, trujóla el rey como en de­
pósito á su casa , y usó de ella por amiga. Avisó de ello la 
viuda á su primo mostrando descontentamiento, ofendida 
entre tantas mujeres de no ser tenida por una de ellas; es­
tar forzada , y holgar de verse fuera de sujeción , habiendo 
aparejo; que Aben Humeya , celoso de él y sospechoso de 
venganza , buscaba ocasión para matalle. Huyó Alguacil, y 
juntándose con una cuadrilla de mozos ofendidos por otras 
causas , andaba recatado sin entrar en Valor. Mas dende á 
pocos dias supo de la misma como Aben Humeya enviaba 
los turcosá cierta empresa, yendo á juntarse con ellos por 
la ganancia ; trújole á las manos el caso al mensajero , y 
sabiendo de él como iba á llamar los turcos , le mató ; y to­
mándole las cartas usó de semejante ard id , que el conde 
Julián con los capitanes del rey D. Rodrigo en Ceuta. No sa­
bia escribir Aben Humeya , y firmar mal en arábigo; pero 
servíale de secretario y firmaba algunas veces por él un so­
brino del Algualcil ,que á la sazón se halló con su tio; él 
también agraviado. En lugar de la carta escribieron otra
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para Abenabó en que le mandaba que tornando aquella no­
che con lo? turcos á Mecina , y juntándose con la gente do 
la tierra y cien hombres que llevaría consigo Diego Algua­
cil , los degollase con sus capitanes durmiendo y cansados ; 
lo mismo hiciese de Alguacil, después de haberse valido do 
él. Envió con esta carta un hombre de confianza , midien­
do el tiempo de manera.que llegasen él y el mensajero á 
Cadiar, cuasi á una misma hora. Dió el hombre la carta po­
co antes , y llegó Diego Alguacil, hallando confuso y mara­
villado á Abenabó: díjole como traía la gente consigo; mas 
que no pensaba hallarse en tal crueldad , por ser personas 
que habían venido á favorecer su casta fiados de é l , y ellos 
puesto la vida por sus haciendas, por su libertad y por sus 
vidas : cansados ya de servir á un hombre voluntario , in ­
grato, cruel, ¿qué podían esperar sino lo mismo? Bueno 
de palabras , mas de ánimo malo y perverso; que no habia 
mujeres , no haciendas',.no vidas con que hartar el apetito , 
la sed de dinero y  ■‘sangre: Pasó Hhusceni, capitán de los 
turcos (persona de crédito entre ellos , tenido por cuerdo , 
valiente y amigo del rey), antes que Abenabó le respondie­
se; quísole hablar alterado, y Abenabó, ó porque el otro 
no le previniese, ó con temor que le matasen los turcos , ó 
con ambición y cebo del re in o , mostró la carta á Caravaji y 
Hhusceni, en que hacia compañero suyo en la traición a 
Diego Alguacil, y de los turcos en la m uerte ; dicen que to­
do á un tiempo : sacó el mesmo Alguacil una conficion que 
suelen usar para salir de sí cuando han de pelear y á veces 
para em borracharse, hecha con apio y  simiente de cáñamo, 
fuerte para dormir sueño pesado; esta , dijo , que habían de 
dar á los capitanes y cabezas en la cena con el beb e r, se­
dientos y cansados del camino , á manera de la que llaman 
los alárabes alhajij. Entendiendo el hecho , resolvieron en­
tre sí de descomponer y matar á Aben Humeya , parte por 
asegurarse, parte por roballe , persuadiéndose que tenia 
gran tesoro, y hacer á Abenabó cabeza. Juntaron consigo 
la gente de Diego Alguacil, y con silencio caminaron hasta
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Andarax, donde Aben Humeya estaba: aseguraron la cen­
tinela como personas conocidas, y que se sabia habellosen­
viado á llamar. Pasaron el cuerpo de guardia, entraron en 
la casa que era en el barrio llamado Laujar, quebraron las 
puertas del aposento: halláronle desnudo, medio dormido, 
y vilmente entre el miedo y el sueño , y  dos mujeres , em­
barazado de ellas, especialmente de la viuda amiga de Die­
go Alguacil que se abrazó con é l , fue preso en presencia 
délos que él trataba fam iliarm ente: hombres bajos (que 
á tales tenia mayor inclinación, y daba créd ito ), criados 
suyos , el M ejuar, Barzana , Deliar, Juan Cortés de Pliego y 
su escribano que era del Deire; teniendo veinte y cuatro hom­
bres dentro en casa, cuatrocientos de guardia , mil y seiscien­
tos alojados en el lugar, no hizo resistencia : ninguno hubo 
que tomase las arm as, ni volviese de palabra por él. Mas 
como solo el que es rey puede mostrar á ser rey un hom­
bre ; así solo el que es hombre, puede mostrar á ser hombre 
un rey. Faltó maestro á Aben Humeya para lo uno y lo 
o tro ; porque ni supo proveer y tuandar como rey , ni resis­
tir como hombre. Atáronle las manos con uri almaizar : 
juntáronse Abenabó, los capitanes , y Diego Alguacil delan­
te de la mujer á tratar del delito y la pena , en sü presencia : 
leyéronle y mostráronle la ca rta , que él como inocente y 
maravillado negó: conoció la letra del pariente de Diego 
Alguacil; dijo que era su enemigo, que los turcos notenian 
autoridad para juzgalle; protestóles de parte de Mahoma, 
del emperador de los turcos, y del rey de Argel, que le tu­
viesen preso dando noticia de ello y admitiendo sus defen­
sas. Mas la razón tuvo poca fuerza con hombres culpados y 
prendados en un mismo delito, y codiciosos de sus b ienes: 
saqueáronle la casa; repartiéronse las m ujeres, dineros, 
ropa i desarmaron y robaron la guardia ; juntáronse con los 
capitanes y soldados, y otrodia de mañana determinaron su 
muerte. Eligieron á Abenabó por cabeza en público , según 
lo habían acordado en secreto, aunque mostró sentimiento 
Y rehusado, todo en presencia de Aben Humeya, el cual
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dijo, que nunca su intención había sido ser moro ; mas 
que había aceptado el reino por vengarse de las in jurias, 
que á él y á su padre habían hecho los jueces del rey D. Fe­
lipe , especialmente quitándole un puñal y tratándole como 
á un  villano, siendo caballero de tan gran casta ; pero que 
él estaba vengado y satisfecho, lo mismo de.sus enemigos, 
de los amigos y parientes de ellos, de los que le habían 
acusado y atestiguado contra él y su padre, ahorcándolos , 
cortándoles las cabezas, quitándoles las mujeres y hacien­
das: que pues había cumplido su voluntad, cumpliesen 
ellos la suya. Cuanto á la elección de Abenabó, que iba con­
tento ; porque sabia que haría presto el mismo fin : quemo- 
ria en la ley de los cristianos, en que había tenido inten­
ción de v iv ir, si la muerte no le previniera. Ahogáronle dos 
hom bres: uno tirándole de una parte y otro de otra de la 
cuerda , que le cruzaron en la garganta ; él mismo se dió la 
vuelta como le hiciesen menos m a l; concertó la ropa, cu­
brióse el rostro.
Tal fin hizo A benHum eya, en quien después de tontos 
años revivió la memoria de aquel linaje , que fue uno de 
los en cuya mano estuvo la mayor parte de lo que entonces 
se sabia en el mundo. La ocasión convida á considerar, que 
como lodo lo que en él vemos se mantenga por p a rte s , que 
juntas le dan el se r, y una de ellas sea las castas ó linajes 
de los hombres; estas como en unos tiempos parece estar 
acabadas hasta venir á pobres labradores, así en otros sa­
len y suben hasta venir á grandes reyes. Pero muchas ve­
ces el Hacedor de todo no hallando sujeto aparejado , pro­
duce cosas diminuidas semejantes á las grandes, como fru­
to en tierra cansada ó olvidada ; ó como queriendo hacer 
hombre hace enano , por falta de sujeto, de tiempo , de 
lugar. No habia en el pueblo de Granada moriscos , fuer­
zas , ocasión , ni aparejo , para crear y mantener r e y : salió 
de un común consentimiento de muchas voluntades juntas 
(hombres que se tenían por agraviados y ofendidos), hecho 
un tirano con sombra y nombre de r e y ; y este descendien-
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te de casta olvidada, mas que tanto tiempo había señorea­
do. Dicen que de una sola hija que tuvo Mahoma llamada 
Fátim a, y de Hali Abenseib vinieron dos linajes; uno de 
Aben Humeya ( i) ,  otro de Abenhabet, cuya cabeza fue 
Abdalá Abenhabet Miramamolin, señor de España, que 
echó los berberíes del reino de e lla , y el postrero Juseph 
Hali A tan , á quien echó del reino Abdurrabi Menhadali, 
cabeza del linaje de Aben Humeya, hasta el último Hiscen 
que reinó en discordia , que habiéndole los de Córdoba 
echado del reino con ayuda de Habuz, rey de Granada, 
uno del mismo linaje escogió ser electo rey por un solo d ía , 
con condición que le matasen pasadas las veinte y cuatro 
horas : eligiéronle, y m atáronle, y acabaron juntos el lina­
je  de Aben Hum eya, y el reino de Córdoba. Los que des­
cendían de este rey de un dia vinieron á poblar las monta­
ñas de Granada; y los moros establecieron por ley, que 
ninguno del linaje de Aben Humeya pudiese reinar en 
Córdoba. Porque si después reinaron en el Andalucía los al­
morávides, y almohades, y el linaje deA benhut, ya no 
tuvieron á Córdoba por cabeza del reino , hasta que vino á 
poder del santo rey D. Fernando el Tercero. Esto.se ha di­
cho por m uestra , y acordar que no hay reino perpetuo, 
pues vino á desvanecerse un reino tan poderoso, como fue 
•el de Córdoba.
/Tomado por cabeza Abdalá Abenabó , diéronle mando so­
bre todo por tres meses., hasta que viniese confirmación 
del rey de Argel y título de r e y ; envió con Ben Daud, mo­
risco tintorero en Granada , inventor y tramador del levan­
tamiento , á dar nueva de su elección al rey de Argel: dió— 
3e dineros y  oro para presen tar; diéronle los capitanes cada 
uno por su parte ayuda con que fuese, y quedó a llá; y en­
vió la aprobación mucho antes del tiempo. Hicieron con 
Abenabó la ceremonia , pusiéronle en la mano izquierda un 1
(1) Antigüedad y origen de Aben Humeya , si bier. contada con gran 
diferencia de lo que dicen Garibai, Mármol. y otros.
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estandarte y en la derecha una espada desnuda ; vistiéron­
le de colorado, levantáronle en a lto , y mostráronle al pue­
blo , diciendo : Dios ensalce al rey de la Andalucía y Grana­
da Abdalá Abenabó : diéronle generalmente la obediencia 
los pueblos de moriscos que no la habían dado á Mahomet 
Aben Humeya, y los capitanes , exceptos Aben Mequenun 
que llamaban Portocarrero, hijo del que levantó á Jergal 
con cuatrocientos hombres en el rio de Almanzora, que 
también el duque de Arcos mandó justiciar en Granada ; y 
en tierra de Almuñecar y  Almijara, Girón el A rchidoni, 
que murió reducido y perdonado en Jayena. Hizo reparti­
miento de las alcaidías y gobierno en hombres naturales de 
las mismas tahas: escogió para su consejo seis personas 
demás de los capitanes turcos Caracax , y D. Dali cap itán ; 
porque Caravaji, luego como se hizo la elección, partió 
á Berbería con ocasión de traer gente. Eligió por capitán 
general para los rios de Almería, Bolodui , y  Almanzora, 
sierras de Baza y Filabres , tierra del marquesado de Zenet- 
te y Guadix , al que llamaban el Ilabaqui (1) i' por cuyo pa­
recer se gobernaba en todo : otro de Sierra Nevada , tierra 
de Velez , el valle, el Alpujarra , y Granada , á quien de­
cían Joaibi de G uejar: á estos obedecían los otros capita­
nes de tahas ; por alguacil, que después del rey es el su­
premo magistrado , á su hermano Muhamet Abenabó. En­
vió á Hoscein con otro presente de cautivos al rey de Argel, 
pidiéndole gente y arm as: juntó un ejército ordinario de 
cuatro mil arcabuceros, que alojase la cuarta parte cerca de 
su persona; la guardia de doscientos arcabuceros; fuera 
del lugar las centinelas apartadas y perdidas, que ni se 
acogen al cuerpo de guardia , sino á lo alto ó lejos, ni se les 
da otro nombre mas de un contraseño de los caminos , que 
es dejar pasar solamente al que viniere por parte señala­
d a , y á los que vinieren por otra parte detenellos ó dar a r-
fl) Hierónimo el Melech dice Mármol, porque el Ilabaqui fue em­
bajador á Berbería.
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m a; dende allí avisan por donde vienen los enemigos. Tie­
nen siempre atalayas de noche y de dia por las cum bres; 
llaman al sárjenlo mayor alguacil de la guardia, que re­
parte y requiere las centinelas, ordena la gente, alójala, 
hace justicia en el cuerpo de guardia: dentro en la casa re­
siden veinte arcabuceros, á que dicen porteros. Fue poco á 
poco comprando y  proveyéndose de armas traídas de Ber­
bería , ó habidas de las presas en gran cuantitad , que re­
partió á bajos precios entre la gente: llegó de esta manera 
á tener ocho mil arcabuceros ; el sueldo de los turcos eran 
ocho ducados al m es, el de los moriscos la comida. Con es­
tos principios de gobierno, con la necesidad de cabeza, con 
la reputación de valiente y hombre del campo , con la afa­
bilidad , gravedad, autoridad de la presencia, con haber 
padecido en la persona por tormentos siendo esclavo, fue 
bien quisto , respetado, obedecido , tenido como rey gene­
ralmente de todos.
Mandó en este tiempo D. Juan que Pedro de Mendoza 
fuese á visitar el presidio de Orgiba con órden que sirviese 
en lugar de Francisco de Molina , porque entendía estar in­
dispuesto , sabiendo q.ue Abenabó nuevo rey juntaba gente 
para venir sobre la plaza. Mas sucedió una novedad trasor­
dinaria siendo siete leguas de Granada., como las que sue­
len acontecer en las Indias á tres mil de España; que de 
cinco banderas, sola una con su capitán D. García de Mon- 
talvo quedó libre sin amotinarse; y acusando á Francisco 
de Molina á una voz de estar loco, y pedían por cabeza á 
Pedro de Mendoza. Las señales que daban de su locura ; que 
los apretaba con rigor á las guardias , que estando enfermo 
los requería , que no dormía de noche , hombre rico y re­
catado , que falto de gente particular ayudaba con dineros 
ú los que enviaba con licencia por cobrar crédito , para 
que viniesen otros; repartía la vitualla por tasa como quien 
sospechaba cerco. Pero visto que se encaminaba á m otin, 
quiso prenderlos capitanes; y sosegándolos, procuró que 
Pedro de Mendoza saliese de Orgiba : mas por satisfacer la
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gente que estaba ociosa y descontenta, y proveerse de vi­
tualla , envió la compañía de Antonio Moreno con su alfé­
rez Yilches á correr en el Cehel; que atajados por los mo­
ros en el barranco de Tarascón , fueron todos muertos sin 
escapar mas de tres soldados.
Abenabó con esta ocasión proveyó á Castil de Ferro de 
arm as, artillería y vitualla , puso dentro cincuenta turcos 
con su capitán llamado Leandro para que pudiese recibir 
el socorro que traería Caravaji con el armada de Argel, y 
en persona vino sobre O rgiba, movido por quejas de los 
pueblos comarcanos, y daños que continuamente recibían 
de la guarnición que en ella residía. Eran los capitanes mo­
ros , Berbuz, Renda t i , Macox; y turcos , Dalí capitán á 
quien dejó cabeza de la empresa y de la gente. Apretaron 
el lu g ar, mostraron quererle ham brear; fuéronse con trin- 
cheas llegando hasta las casas; vínoles g en te , y entraron 
en ellas: señoreáronlas de manera, que descubrían la plaza, 
y los nuestros no atravesaban ni estaban á los reparos sin ser 
enclavados: tomaban por dias el agua peleando; era la ham­
bre y la sed mayor que el temor de los enemigos. Dió Fran­
cisco de Molina aviso, y pareció ó D. Juan que el duque de 
Sesa la socorriese , por la experiencia , por la gracia y auto­
ridad con la gente, ser del consejo , y  el lugar suyo ; detú­
vose algunos dias esperando la vitualla con harta dilación : 
partió con seis mil infantes y trescientos caballos , mas nú­
mero de gente que de hom bres, la mayor parte concejil 
pero en Acequia le tomó la gota , enfermedad ordinaria su­
ya , y tan recia que le inhabilitaba la persona , aunque de­
jándole libre el entendimiento. Trató D.. Juan de enviar á 
Luis Quijada en su lugar, no sin.ambición ;• pero el duque 
m ejoró, y en principio de noviembre envió dende Acequia 
á Vilches, que por otro nombre llamaban Pie de palo , 
buen hombre de campo , platico de la tierra , que con cua­
tro compañías de infantería en que había ochocientos hom­
bres, dejando á la mano derecha á Lanjaron , hiciese el ca­
mino por lo áspero de la montaña , desusado muchos años;
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pero posible para caballería; y que reconociendo el barran­
co que atraviesa el camino de Orgiba, tomase lo alto de la 
montaña y estuviese quedo, adonde el camino deLanjaron 
hace la vuelta cerca de Orgiba, de allí diese aviso á Fran­
cisco de Molina: y por asegurar á Vilches envió á sus es- 
paldas otros ochocientos hombres, siguiendo él con el resto 
déla gente y caballería, sospechoso que los unos y los otros 
habrían menester socorro.
Mas los inoros, que tenían no solamente aviso de la sali­
da de Acequia , pero atalayas por todo , que con señas con­
taban á los nuestros los pasos, dándolas de una en otra 
hasta Orgiba, hicieron de sí despartes: una quedó sobre 
Orgiba , y otra de la demás gente salió con sus banderas á 
esperar al duque. Estos fueron Ilhusccni y Dali, encu­
briéndose parte de la gente. Comenzó Dali capitán á mos­
trarse ta rde , y  entretenerle escaramuzando. Entre tanto 
apartaron seiscientos hom bres, cuatrocientos con Rendati 
que se emboscó á las espaldas de Vilches, y Macox adelan­
te al entrar de lo llano tomando el camino de Acequia de 
las tres peñas (llaman los moros á aquel lugar CalatelIIha- 
ja r en su lengua) , cosa pocas veces v ista , y de hombres 
muy plálicos en la tierra , apartarse tanta gente escaramu­
zando , y emboscarse sin ser sentida , ni de los que estaban 
en la fren te , ni de los que venían á las espaldas. Cayó la 
ta rd e , y cargó Dali capitán reforzando la escaramuza á la 
parte del barranco cerca de la agua ; de manera que á los 
nuestros pareció retirarse adonde entendían que venia el 
duque , pero con orden. Descubrióse la primera embosca­
da , y fueron cargados tan recio que hallándose lejos del so­
corro y que apuntaba la noche, cuasi rolos se recogieron á 
un alto cerca del barranco, con propósito de esperar, hechos 
fuertes; donde pudieran estar seguros , aunque con algún 
daño , si el capitán Perea tuviera sufrimiento ; pero viendo 
el socorro , echóse por el barranco y la gente tras é l ; don­
de seguido de los moros fue muerto peleando con parte de 
los que iban con é l, y pasando adelante cargaron hasta lie-
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gar á dar en el duque ya de noche, que los socorrió y reti­
ró : pero dando en la segunda emboscada de Macox , apre­
tado por una parte de los enemigos , por otra incierto del 
camino y de la tierra con la escuridad, y confuso con el 
miedo que la gente llevaba, que le iban faltando, fue nece­
sitarlo ó hacer frente á los enemigos por su persona : queda­
ron con él D. Gabriel su tio, D. Luis de Córdoba, D. Luis 
de Cardona , D. Juan de Mendoza , y otros caballeros y gen­
te particular; muchos de ellos apeados con la infantería 
dando cargas y siendo seguidos hasta cerca del alojamiento; 
dicen que si los moros cargaran como al principio, estu­
f e r a  en peligro la jornada. Pero el daño estuvo en que Pie 
de palo partiese ú hora, que el dia no le bastó al duque 
para llegar á Orgiba con so l, ni para socorrerle. Engaña el 
tiempo en el reino de Granada á muchos hombres que no 
le miden por la aspereza de la tierra, hondura de los b ar­
rancos, y estrecheza de los caminos. Murieron de los nues­
tros cuatrocientos 'hom bres, y perdieron muchas armas , 
según los moros , gente vana que acrecienta sus prosperi­
dades; mas según nosotros (que en esta guerra nos mos­
tramos á disimular, y encubrir las pérdidas) solos sesenta; 
lo uno ó lo otro con daño de los enemigos, y reputación 
del duque. De noche sospechoso de la gente, apretado de 
los enemigos, impedido de la persona, tuvo libertad para 
poner en ejecución lo que se ofrecía proveer á toda parte , 
resolución para apartar los enemigos, y autoridad para de­
tener los nuestros que habían comenzado á huir , recogién­
dose á Acequia cuasi á media noche: larga y trabajosa reti­
rada de tres grandes leguas , dos siendo cargada su gente.
Y considerando yo las causas, porque nación tan animo­
sa , tan aparejada á sufrir trabajos, tan puesta en. el punto 
de lealtad , tan vana de sus honras ( que no es en la guerra 
la parte de menos importancia), obrase en esta al contrario 
de su valentía y valor, truje á la memoria numerosos ejér­
citos disciplinados y reputados en que yo me hallé, guia- 
■dos por el emperador D. Carlos , uno de los mayores capí-
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lañes que hubo en muchos siglos; otros por el rey Fran­
cisco de Francia su émulo , y hombre de no menos ánimo 
y experiencia. Ninguno mas arm ado, mas disciplinado , 
mas cumplido en todas sus partes, mas plático , abundado 
de dinero , de vitualla , de artillería , de munición , de sol­
dados particulares, de gente aventurera de corte , de cabe­
zas', capitanes y oficiales, mé parece haber visto ni oido 
decir , que el- ejército que D. Felipe II rey de Espa­
ña , su hijo , tuvo contra Enrique II de Francia , hijo 
de Francisco , sobre Durlán , en defensión de los estados 
de Flandes, cuando hizo ki paz tan nombrada por el m un­
do , de que salió la restitución del duque Filiberlo de Sabo- 
ya , negocio tan desconfiado'. Como por el contrario, nin­
guno he visto hecho tan á remiendos , tan desordenado , 
tan cortamente proveído, y con tanto  disperdiciamiento y 
pérdida de tiempo y dinero ; los.soldados iguales en miedo, 
en codicia , en poca perseverancia y ninguna disciplina. Las 
causas pienso haber sido , comenzarse la guerra en tiempo 
del marqués de Mondejar con gente concejil aventurera , á 
quien la codicia, ' el robo , la flaqueza y las pocas armas 
que se persuadieron de los enemigos al principio , convidó 
á salir de sus casas cuasi sin órden de cabezas ó banderas : 
tenían sus lugares cerca , con cualquier presa tornaban a 
ellos; salían nuevos á la guerra , estaban nuevos , volvían 
nuevos. Mas el tiempo que el marqués de Mondejar, hom­
bre de ánimo y diligencia , que conocía las condiciones de 
los amigos y enemigos , anduvo pegado con ellos , á las ma­
nos , en toda bora , en todo lugar , por medio de los hom­
bres particulares que le seguían , estuvieron estas faltas en­
cubiertas. Pero después que los enemigos se repartieron , 
acontecieron desgracias por donde quedaron desarmados los 
nuestros y armados ellos; comunicábase el miedo de unos 
en otros ; que como sea el vicio mas perjudicial en la guer­
ra , así es el mas contagioso: no se repartían las presas en 
común , era de cada uno lo que tomaba , como tal lo guar­
daba , huían con ello sin un ión , sin respondencia; deja-
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bansc matar abrazados ó cargados con el robo , y  donde no 
le esperaban , ó no salían , ó en saliendo , tornaban á casa; 
guerra de montaña , poca provisión , menos aparejo para 
ella , dormir en tierra , no beber vino , las pagas en vitua­
lla , tocar poco dinero ó ninguno,: cesando la codicia del in­
terese , cesaba el sufrir trabajo: pobres, ham brientos, im­
pacientes , adolecían , morían , ó huyéndose los mataban ; 
cualquier partido de estos escogían por mas ventajoso que 
durar en la guerra , cuando no traían la ganancia entre las 
manos. De los capitanes, algunos cansados ya d em an d a rle , 
prender , castigar , sufrir sus soldados, se daban á las mis­
mas costumbres de la gente, y tales eran los campos que de 
ella se juntaban. Pero también hubo algunos hombres entre 
los que vinieron enviados por las ciudades , á quien la ver­
güenza y la hidalguía era freno. También la gente enviada 
por los señores , escogida , igual, disciplinada, y la que par­
ticularmente venia á servir con sus m anos, movidos por 
obligación de virtud y deseo de acreditar sus personas, ani­
mosa , obediente, presente á cualquiera peligro: tanto6 ca­
pitanes ó soldados, como personas ; y en fin autores y mi­
nistros de la Vitoria. Los soldados y personas de Granada to­
dos aprobaron para ser loados. No parecerá filosofía sin 
provecho para lo porvenir esta mi consideración verdadera, 
aunque experimentada con daño y costa nuestra.
Envió el duque á dar noticia de lo que pasaba á Francis­
co de Molina , mandándole , que en caso que no se pudiese 
detener , desamparase la plaza y se retirase por el camino 
de M otril; porque el de Lanjaron tenían ocupado los ene­
migos , y no le podia socorrer. Mas ellos no curaron de tor­
nar sobre Orgiba , así porque en ella y en la refriega que 
tuvieron , habían perdido gente y muchos heridos, como 
porque les pareció que bastaba tener á Francisco de Molina 
corto con poca gente, y ellos hacer rostro á la del duque, 
estorbar el daño que podia hacer en los lugares del valle, 
que tenían como propios. Francisco de Molina , con la or­
den del duque conforme á la que él tenia de D. Juan , te­
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niendo por cierto que si volvieran sobre é l , se perdería sin 
agua , ni vitualla , enclavó y enterró algunas piezas que no 
pudo llevar, recogió los enfermos y embarazos en m edio, 
lomó el camino de Motril libre de los enemigos; donde lle­
gó con toda la gente que salió , y con poca pérdida en el 
fuerte: dando harto contraria muestra del suceso en el cer­
co y retirada , de lo que la desvergüenza de los soldados 
había publicado; desamparóse por ser corta la provisión de 
vituallas , lugar que había costado muchas , mucho tiempo, 
mucha gente y trabajo mantener y socorrer; fue el prime­
ro y solo que los enemigos tomaron por cerco; deshicieron 
las trinclieas, quemaron y destruyéronla tierra , llevaron 
dos piezas aunque enclavadas. Tomáronse dos moros con 
cartas que los capilanes esoribian á la  gentede lasAlbuñue- 
las , y el valle, y otras partes, certificándoles la venida del 
duque á socorrer á Orgiba , y animándolos que siguiesen su 
retaguardia ; porque ellos con la gente que tenían se les 
mostrarían á la fren te , como le estorbasen el socorro ó les 
combatiesen con ventaja. No estuvieron ociosos el tiempo, 
que él se detuvo en Acequia; porque bajaron por Guejar y 
el Puntal á la Vega , llevaron ganados, quemaron á Maire- 
na hasta media legua.de G ranada, acogiéndose sin pérdida 
y  con la presa , po r d ivertir, ó porque la guerra pareciese 
con igualdad. Esperó en Acequia por entender el motivo 
de los enemigos y entretenellos que no diesen estorbo á la 
retirada de Francisco de Molina , y por su indisposición, 
con falta de vitualla, y descontentamiento de la gente: por 
esto y la ociosidad, y por ser ya el mes de noviembre y la 
sementera en la mano , se comenzó á deshacer el campo. 
Mas llamado por D. Juan , salió por las Albuñuelas con po­
ca gente , y esa temerosa por lo sucedido ( trataban los tur­
cos deponerse de guarnición en  aquel lu g ar) , y  caminan­
do el dia , los enemigos al costado, llegó temprano sirt acer­
carse los unos á los otros, dando culpa á las gu ias: quemó 
el un barrio , y después de haber enviado á D. Luis de Cór­
doba á quemar á llestaval, Pelejij, Concha, y otros luga-
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í es del valle que D. Antonio de Luna dejó enteros, y deja­
do á Pedro de Mendoza con seiscientos hombres alojado en 
el otro barrio, tornó á Granada, donde halló á D. Juan 
ocupado en la reformación de la infantería , provisiones de 
vitualla y otras cosas, por medio y industria de Francisco 
Gutiérrez de Cuellar, del consejo , á quien el rey envió par­
ticularmente á mirar por su hacienda; caballero pruden­
te , plático en la administración de ella , bueno para todo.
Habían las desórdenes pasado tan adelante, que fue ne­
cesario para remediabas hacer demostración no vista ni leí­
da en los tiempos pasados en la guerra; suspender treinta 
y dos capitanes de cuarenta y uno que hab ía , con nombre 
de reformación : pero no se remedió por eso; que el gobier­
no de las compañías quedó á sus mismos alféreces, de 
quien suele salir el daño. Porque como se nombran capita­
nes sin crédito de gente ó dineros, encomiendan sus ban­
deras á los alféreces, y oficiales que les ayudan á hacer las 
compañías gastando dinero con los soldados, de quien no 
pueden desquitarse tomándoselo délas pagas, porque se 
les desharían las compañías, y procuran hacello engañando 
en el número. Pero los capitanes y oficiales cuasi todos en­
gañan en las pagas; aunque unos las ponen en calificar 
soldados y entretenellos con pagar ventajas, ó darles de co­
mer ; y estos son tolerables: otros son perniciosos y aun te­
nidos como traidores , porque engañan á su señor en cosa 
que le hacen perder la honra , el estado y la vida , fiándose 
de ellos, y estos son los que para sí hacen ganancia con las 
compañías, teniendo menos gente , ó robando los huéspe­
des, ó componiéndolos: la misma reformación se hizo en 
los comisarlos, partidos, y distribución de vituallas, armas 
y municiones.
En el tiempo que el duque de Sesa partió para el socor­
ro de Orgiba, y D. Juan entendía en reformar las desórde­
nes , se alzó Galera , una legua de Guescar en tierra de Ba­
za ; lugar fuerte para ofender y desasosegar la comarca en 
a-1 pavo de Cartagena al reino de Granada , y  no lejos del
1
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de Valencia. Mas los de Guescar, entendiendo el levanta­
miento, fueron sobre el lugar con mil y doscientos hom­
bres y alguna caballería ; estuvieron hasta tercero día ; y 
sin hacer mas de salvar cuarenta cristianos viejos que 
estaban retirados en la iglesia , se tornaron. Habían entra­
do en Galera por mandado de Abenabó cien arcabuceros 
turcos y berberíes con el Maleh , alcaide del partido , y era 
capitán de ellos Caravajal, turco , que saltó fuera cargando 
en la retaguardia, y poniéndolos en desorden les quitó la 
presa de ganados y mató pocos hombres , do que los de 
Guescar indignados mataron algunos moriscos por la ciu­
dad , y en la casa del gobernador donde se habían recogi­
do : quemaron parte de e lla , saquearon y quemaron otras 
en Guescar , ciudad de los confines del reino de Murcia y 
Granada , patrimonio que fue del rey católico D. Fernando, 
y dada en satisfacción de servicios al duque de Alba D. Fa- 
drique de Toledo ; pueblo rico , gente áspera y á veces mal 
mandada , descontenta de ser sujeta á otro sino al re y ; y 
desasosegada con este estado que tiene, procura trocalle con 
o tro s , que á veces desasosiegan mas.
Levantóse de ahí á pocos dias O rce, una legua de Galera, 
que los antiguos llamaron U rc i; y estando los de Guescar 
preparándose para ir á allanarla ó destruirla, los vecinos 
cristianos nuevos que habían quedado, indignados metie­
ron de noche sin ser sentidos al Maleh con trescientos hom­
bres en sus casas, que dejó emboscados en los lavaderos 
hasta dos m il, y en ellos trescientos turcos y berberíes, 
que se habían juntado para el efecto: mas los de la ciudad 
que tuvieron noticia, vueltas contra ellos las arm as, pe­
leando los echaron fuera con daño y rotos; y dando con el 
mesmo ímpetu en la emboscada, la rompieron matando 
seiscientos hombres. Fuera la Vitoria del todo , si los turcos 
y berberíes no resistieran reparando la gente, y haciendo 
retirar parte de ella con alguna orden. Ya Abenabó había 
hecho declarar todo el rio de Almanzora (que en arábigo 
quiere decir de la Vitoria) con Purchena (en otro tiempo
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llamada de los antiguos Illipula g rande, á diferencia de otra 
menor , ribera de G uadalquivir), la sierra de Filabres y los 
lugares de tierra de Baza. Quedaban Serón , y Tijola del du­
que de Escalona : Tijola inexpugnable , pero falta de agua. 
Envió sobre Serón , y saliéndose la guardia , prendió el al­
caide (algunos dicen que por su vo lun tad); tomó armas , 
m unición, vitualla, doce piezas de bronce. Tijola siguió á 
Serón : de esta manera quedaron levantados todos los mo­
riscos del reino , sino los de la hoya de Málaga y  serranía de 
Ronda.
Estos motivos, y la priesa que el rey daba á reforzar el 
campo del marqués de Velez que estaba en Baza , enviando 
caballeros principales de su casa por las ciudades á solici­
tar g en te , que saliese antes que los enemigos tomasen fuer­
zas , apresuró al marqués con la gente que trajo de la Peza, 
y la que D. Antonio de Luna dejó en Baza , y la que se ju n ­
tó de Guescar y otras parles , por lodos cuatro mil infantes, 
y trescientos y cincuenta caballos, á ponerse sobre Galera: 
el Maleh y su hijo desampararon el lugar , desconfiados que 
se pudiese mantener. Caravajal, tu rco , dende á dos dias 
que el marqués llegó, juntó el pueblo; persuadiólos que 
salvasen la gen te , la ropa , y á sí m ismos, pues tenían apa­
rejo y la sierra cerca; y diciéndole que dentro en sus ca­
sas querían m orir, les respondió : que aun no era llegado 
el tiempo , ni era su oficio m orir; que se salvasen y deja­
sen aquello para otros que venían brevemente á morir por 
ellos. Mas visto que estaban pertinaces , con ciento y trein­
ta turcos y berberíes dando una arma de noche á los nues­
tros , se salió con su gente y dinero , sin recibir daño ; y vi­
no por mandado de Abenabó á residir en Guejar con los 
otros capitanes.
Habían los enemigos (como dijimos) entrado en ella , fun­
dado frontera , atajado con una trinchea de piedra seca de 
monte á monte el trecho , que llaman la Silla ; manteníanse 
contra Granada, hacían presas, solicitando pueblos que se 
levantasen , recogiendo y regalando los que se alzaban. Ave-
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eos estaban en ella cuatro m il, á veces m enos, y de ordina­
rio seiscientos hombres según las ocasiones; eran capita­
nes Joaibi, natural del lu g a r , por otro nombre llamado Pe­
dro de Mendoza ( que este apellido tomaban muchos por 
la naturaleza que tenia en la tierra la casta del marqués 
D. Iñigo López de Mendoza , primer capitán general),. 
Ilocein , Caracajal, turco, Chocon (que en su lengua quie­
re decir degollador) , Macox, Mojajar, y otros. Grecia el. 
desasosiego de la ciudad, y parecía estarse con menos se­
guridad , pero en nada se via acrecentada, la manera de la 
defensa, descubierta la parte de la ciudad que llaman Rea­
lejo frontera á los enemigos , el barrio de Anlequeruela no 
sin peligro muchos m eses, muy á  menudo los apercebimien- 
to s , que se hacian de persona en persona y con secreto, 
mostrando que los enemigos vernian cada noche á dar en 
la ciudad , las mas veces por esta parle. Al fin se achicó la 
puerta que dicen de los m olinos, y se puso una compa­
ñía de guardia en Anlequeruela , pero no que se atajasen 
los caminos de Facar, Veas , el P u n ta l; maravillándose los 
que no tienen noticia de las causas, ó licencia de escudri­
ñabas, como se encarecían tanto las fuerzas de los enemi­
gos v el peligro, y se estaba con tan flaca guardia : en fin 
se puso una concejil en la puerta de los Molinos; reforzóse 
la de Anlequeruela ; púsose guardia en los Mártires, y e n  
Pinillos, y Cenes (presidios todos contra G ueja r), y á don 
Gerónimo de Padilla mandaron estar en Santa Fe con una 
compañía de caballos para asegurar el llano de Loja, de­
más de la guardia de la Vega. Púsose caballería en Iznalloz, 
pero todo no estorbaba que hasta las puertas de Granada se 
hiciesen á la continua presas.
Estando en estos términos , comenzó el marqués de Ve­
loz á batir á Galera con seis piezas de bronce , y dos bom­
bardas de hierro , de espacio y con poco fruto. Sallaban 
fuera los moros á menudo , haciendo daño sin recebillo.
Cargó D. Juan la mano con el rey , como agraviado que 
le hubiese mandado venir á Granada en tiempo que todos
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estaban ocupados , por lenelle ocioso,. siendo el que menos 
convenia holgar; mostrábale deseo de emplear su persona; 
hijo y hermano de tan grandes príncipes, en cuya casa ha­
bían entrado tantas Vitorias; mozo, no conocido de la gen­
te; el espacio con que se trataba la guerra en Almanzora , 
el atrevimiento de los enemigos, la Alpujarrra sin guarni­
ciones , la mar desproveída , los moros en Guejar , lo que 
convenía tomar el negocio con mayores fuerzas y calor. 
Pareció al rey apretar los enemigos , acometiéndolos á un 
tiempo con dos campos; uno por el rio de Almanzora á 
cargo de D. Juan , con quien asistiesen el marqués de Ve- 
lez , el comendador mayor de Castilla , y Luis Quijada; otro 
por el Alpujarra con el duque de Sesa; y por no dejar em­
barazo tan importante como enemigos á las espaldas, man­
dó que antes de su partida viniese sobre Guescar. El nom ­
bre de la salida fue (porque el de Velez no se hubiese por 
ofendido) dar orden en lo que locaba á Guadix y Baza, 
como había sido con el marqués de Mondejar , darla en lo 
de Granada. Estando Guejar y Galera por los enemigos, 
cualquier otra empresa parecía difícil, y el peligro cierto : 
en Guejar , por dejarlos á las espaldas; en Galera , porque 
podia saltar la rebelión en el reino de Valencia , y con la 
tardanza conservarse los moros en sus p lazas, Purchena , 
Serón , Tijola , Jergal, Canloria, Castil de F erro , y otras. 
Partió el comendador mayor de Cartagena por orden de 
D. Juan con ocho piezas de cam po, trescientos carros de 
vitualla , munición , y armas. El m arqués, aunque enten­
diendo la ida de D. Juan , mostraba algún sentimiento , no 
dejó de verse con el comendador mayor , que proveyéndo­
le de vitualla y munición , pasó á esperar D. Juan en Baza. 
Dicen , y confiésalo el comendador mayor , que escribió al 
r e y , como el marqués no le parecía ó propósito para dar 
cobro á la empresa del reino de Granada , y que las cartas 
vinieron á las manos del marqués primero que á las del 
rey ; mas leyólas, y disimulólas ; ó fuese pensando que la 
necesidad habia de traclle tiempo á las manos , en que die-
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so á conocer lo contrario; ó cansado y ofendido, dando á 
entender que la peor parle seria de quien no le emplease. 
Eran ya los quince de diciembre , y no parecía señal 
ni esperanza de que se hiciese efecto contra Galera. 1569- 
Mas el rey solicitaba con diligencia los señores de la Anda­
lucía , y las ciudades de España ; pidiendo nueva gente pa­
ra la empresa y salida de D. Ju a n , y enviando personas ca­
lificadas de su casa á procurado.
Llegó la orden para que D. Juan hiciese la jornada de 
Guejar , primero que partiese para Guadix y Baza : habíase 
enviado muchas veces á reconocer el lugar con personas 
pláticas; lo que referian era , que dentro estaban siete mil 
arcabuceros y ballesteros resolutos á venir una noche sobre 
Granada (número que si de mujeres y hombres ellos lo tu­
vieran , y no les faltaran cabezas y experiencia , era bastan­
te para lorzar la ciudad); que estaban fortificados y em ­
pantanaban la Vega; que allanaban el camino que va por 
la sierra á la Alpujarra para recebir gente. Tanto mas puede 
el recelo que la verdad , aunque cargue sobre personas sin 
sobresalto. Todavía no fueron del todo creídos los que da­
ban el aviso; pero reforzáronse las guardias con mas dili­
gencia , y difirióse la ida de D. Juan hasta que mas gente 
de las ciudades y señores fuese llegada. Por hacer la jornada 
con mas seguridad envió á D. García Manrique y Tello de 
Aguilar, que reconociesen el lugar de noche, y la mañana 
hasta el dia : lo que trujeron fue , que dentro había mas de 
cuatro mil infantes; no haber visto fuego á las trincheas ni 
en el cuerpo de guardia : no humo aun para encender las 
cuerdas en el corazón del invierno (tierra frígidísima yá Ja 
falda de la n ieve); no trocar las guardias, no cruzar á la 
mañana gente de las casas á la trinchea ó de la trinchea 
á las casas, no acudir con el arma á la trinchea: atribuíase 
todo á señales de gran recatarniento; pero á juicio de algu­
nas personas pláticas, de lugar desamparado. Notaban que 
en tanto tiempo, tan cerca, lugar abierto y pequeño, se 
sospechase y no se supiese cierto el número de la gente ,
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pudiéndose contar por cabezas ó por la comida ,v  que lodos 
afirmasen pasar de seis mil hom bres, y los reconocedores 
de cuatro m il, llegando tan cerca, y trayendo señales de 
poca gente ó ninguna. Pareció que seria conveniente ser­
virse de los capitanes que habían sido suspendidos , porque 
la gente se gobernaría mejor por ellos, y los mas eran per­
sonas de experiencia. Mandáronles lomar sus compañías , y 
todos lo quisieron hacer, pudiendo emplear sus personas, 
sin volver á los cargos de que una vez fueron echados.
Había costumbre en el Alhambra de salir los capitanes 
generales y alcaides cuando se ofrecía necesidad , dejando 
en la guadia de ella personas de su linaje y suficientes. Mos­
traba el conde de Tendilla títulos suyos , de su padre, abue­
lo , y bisabuelo , de capitanes generales de la ciudad sin el 
cargo del reino, y pretendía salir con la gente de ella. Pero 
Juan Rodríguez de Villafuerte , que entonces era tenido por 
enemigo suyo declarado, pretendía que como corregidor le 
tocase: traía ejemplo de Málaga donde el corregidor tenia 
cargo de la gente, no obstante que el alcaide tuviese titulo 
de capitán de la ciudad ; mas ó luesemandamiento expreso, 
ó inclinación a otros, ó desabrimiento particular con la casa 
ó persona del conde, no obstante las cédulas , y que la pro­
fesión de Juan Rodríguez fuese otra que armas , hizo D. 
Juan una manera de pleito de la pretensión del conde, y 
remitió el negocio al consejo del rey ; quitándole el uso de 
su oficio, y dándole á Juan Rodríguez , que aquel dia llevó 
cargo de la gente de la ciudad y le tuvo otros muchos. Par- 
1 Í69 “ *os ve‘nte Y lres de diciembre con nueve mil
infantes, seiscientos caballos, ocho piezas de cam­
po. Había dos caminos de Granada áG uejar; uno por la 
mano izquierda y los altos , y este llevó él con cinco mil in­
fantes y cuatrocientos caballos: llevaba Luis Quijada la 
vanguardia con dos m il, donde iba su persona; á D.García 
.Manrique encomendó la caballería; y la retaguardia con la 
artillería, munición y vitualla (donde iba su guión) al li­
cenciado Pedro López de Mesa y á D. Francisco de Solis,
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ambos caballeros cuerdos , pero sin ejercicio de guerra : lo 
cual dió ocasión a pensar T que la empresa fuese fingida , y 
1). Juan cierto que el lugar estaba desamparado ; pues en­
comendaba á- personas pacíficas lugar adonde podia haber 
peligro y era menester experiencia; dando al duque el ca­
mino del rio mas breve con cuatro mil infantes y trescientos 
caballos, en que iba la gente de la ciudad. Aquella noche 
se aposentó en Veas, dos leguas de Granada , y otras tantas 
de G uejar, con órden que juntos por diversas partes llega­
sen á un tiempo, y  combatiesen los enemigos, para que los 
que del uno escapasen diesen en el o tro ; pero quedóles 
abierto el camino de la sierra. D. Diego de Quesada , á quien 
tenia por plático de la tie rra , iba por guia del campo de D. 
Juan , aunque otros hubiese en la compañía tan soldados , 
criados en aquella tierra, y mas pláticos en ella, según lo 
mostró, el suceso. Estaban á la guardia del lugar ciento y 
veinte turcos y berberíes con Caravajal que estuvo en. Ga­
le ra , cuatrocientos y treinta de la tierra , todos arcabuceros; 
la cabeza era Joaibi, los capitanes Cholon, Macox, y Ren- 
dati, y  el Partal por sarjento mayor; venidos, según se 
entendió, solo por la ganancia de las presas, con la segu­
ridad de la m ontaña,. y mudábanse por meses; muchas m u­
jeres , muchachos y viejos de los lugares vecinos , que no 
querían apartarse de sus casas, proveídos de pan y carne 
en abundancia; y dicen ellos , que nunca hubo mas gente 
ordinaria. Entendieron dias antes la ida de D. Ju a n , y  tuvie­
ron tiempo de salvar lo mejor de su ro p a , sus personas y 
ganados. El dia antes que D. García y Tello de Aguilar fue­
ron á reconocer avisando la gente , partieron los turcos á la 
Alpujarra; y de los m oros, el dia antes que D. Juan llegase, 
salieron cuatrocientos hombres con P artal, y el Macox , y 
Rendati á la Vega en ocasión de correr nuestras espaldas, 
y lucieron daño el mismo dia que llegó D. Juan : quedaron 
en Guejar ochenta hombres con Joaibi para retirar el re­
moviente de la gente in ú til, y ropa. Partieron á un tiempo 
de Granada el duque , y D. Juan de Veas al am anecer: hay
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pocos hombres del campo que sepan caminar bien de noche 
la tierra quehan visto de d ia ; esta era toda de un color igual 
aunque doblada , que dió causa á la guia de engañarse cua­
si en la salida del lugar , y á D. Juan de gastar tiempo. Con 
todo se detuvo, esperando el d ia , incierto del camino que 
baria el duque , y avisando las atalayas de los moros con 
fuegos á los suyos de lo que ambos hacían. Mas el duque 
caminó por derecho: envió delante á D. Juan de Mendoza, 
que halló la trinchea desamparada sino de diez ó doce vie­
jos , que de pesados escogieron quedar á morir en e lla , es­
tos fueron acometidos y degollados. Entrado y saqueado el 
lugar por la gente que D. Juan de Mendoza llevaba de van­
guardia , vieron subir por la sierra mujeres y niños , baga­
jes cargados , con espaldas de sesenta arcabuceros y balles­
teros , que haciendo vuelta sobre los nuestros en defensa de 
su ropa , se salvaron de espacio , aunque seguidos poco tre­
cho y detenidamente^ pero lo que se pudo, y con mas daño 
nuestro que suyo : murieron entre hombres y mujeres se­
senta personas, y fueron cautivas otras tantas; la demás 
gente por la sierra fueron á parar en Valor y Poqueira y 
otros lugares de la A lpujarra: húbose mucho trigo y gana­
do m ayor; de nuestra gente murieron cuarenta soldados, 
porque los moros en lo áspero de la tierra y entre las malas 
cubiertos con las tocas de las. mujeres , esperaban á nues­
tros soldados que pensando ser mujeres llegasen á cautiva­
bas , y los arcabuceasen. Entre ellos murió el capitán Qui­
jada siguiendo el alcance, desatinado de una-pedrada que 
una mujer le dió-en la cabeza. D. Juan apartándose del lu­
gar dos leguas , ora acercándose á menos de un cuarto por 
camino que todo se podia correr, se halló pasado mediodía 
sobre Guejar, dentro de la trinchea de los enemigos en el 
cerro que llaman la Silla: llevó la gente ordenada ; y á los 
que nos hallamos en las empresas del em perador, parecía 
ver en el hijo una imagen del ánim a y provisión del padre, 
y un deseo de hallarse presente en todo, en especial con 
los enemigos. Descubrió de lo a l la á  la gente del duque de­
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lante del lugar en escuadrón , y tan de improviso que Luis 
Quijada envió con D. Gómez de Guzman de mano en mano 
á pedir artillería , pensando que fuesen enemigos , ó dando 
á entender que lo pensaba. Esta voz se continuó con m u ­
cha priesa ; y caminando con dos pezezuelas, llegó D. Luis 
de Córdoba de parte del duque con el aviso , que los ene­
migos iban rotos y los nuestros estaban dentro en el lu­
gar. Quedamos espantados como Luis Quijada no conoció 
nuestras banderas y órden de escuadrón dende tan cer­
ca , hombre platico en la guerra , y de buena v ista ; y 
como el duque enviaba á decir que los enemigos iban ro­
tos, no habiendo enemigos. Mostró D. Juan contenta­
miento del buen suceso, y queja del agravio de que le 
hubiesen guiado por tanto rodeo que no alcanzase á ver 
enemigos. Pero D. Diego de Quesada se excusaba , con que 
en consejo se le mandó que guiase por parte segura; y 
Luis Quijada le dijo , que por donde no peligrase la persona 
de D. Juan ; que él no sabia como cumplir sil comisión mas 
á la letra que guiando siempre cubierto y dos leguas de los 
enemigos. Tuvo la toma de Guejar mas nombre lejos , que 
cerca; mas congratulaciones, que enemigos. Volvieron la 
misma noche á Granada D. Juan y el duque de Sesa ; m an­
dó quedar áD. Juan de Mendoza en Guejar con gruesa guar­
dia por algunos d ias, y después á D. Juan de Alarcon con 
las banderas de su cargo; dende á pocos dias á D. Francis­
co de Mendoza, reparado y trincheado un fuerte , pero con 
poca gente. Decian que si cuando los moros desampararon 
el lugar y D. Juan fue á reconocelle , se hubiera hecho el 
fuerte (que podía en una noche) y puesto en él una peque­
ña guardia , como se hizo en Tablate, se salvaran pasadas 
de tres mil personas , que murieron á manos de los enemi­
gos, mucha pérdida de ganado, reputación y tiempo, el 
nombre de guerra , desasosiego de noche y dia ; lodo hecho 
por mano de poca gente.
Dende este dia parece que D. Juan alumbrado comenzó á 
pensar en las gracias de Vitoria tan fácil, y buscadas las
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cansas para conseguilla, hacer y proveer por su persona lo 
que se ofrecía , con mayor beneficio y mas breve despacho. 
Extendióse por España la fama de su ida sobre Galera , y 
movióse la nobleza de ella con tanto calor, que fue necesa­
rio dar el rey á entender que no era con su voluntad ir ca­
balleros sin licencia á servir en aquella empresa. Enviaron 
las ciudades nueva gente de á pie y de caballo: crecieron 
algunas (que no tenían propios) los precios á las vituallas, 
para gastos de la guerra ; otras entre cinco vecinos m ante­
nían un soldado. Entraron el tiempo que duró la masa pa­
sadas de ciento y veinte banderas con capitanes naturales 
de sus pueblos, personas calificadas, sin la gente que vino 
al sueldo pagado por el re y , que fue la tercia p a rte : tanta 
reputación pudo dar á los enemigos la voluntad de vengan­
za. Mandó D. Juan (que ya era señor de sí mismo, y  de 
todo) que una parte de la masa se hiciese en el mismo cam­
po del marqués de Velez, pasando la gente por G uadix; y 
otra , pasando por Granada en las Albuñuelas, donde estu­
viese D. Juan de Mendoza á recogella, y hacer provisión de 
vitualla. Ordenó que el duque de Sesa quedase su lugarte­
niente en G ranada, pasase á posar en el mismo aposento 
que él tenia en la chancillería; y que formado su cam po, 
partiese por Orgiba contra el Alpujarra , á un mismo tiem­
po que él para Galera , por divertir las fuerzas de los ene­
migos.
Mas Abadalá Abenabó, indignado del suceso de G uejar, 
quiso recompensar la fortuna y la reputación , procurando 
ocupar algún lugar de nombre en la costa. Escogió tres mil 
hombres , y en un  tiempo con escalas y como pudo acome­
tieron de noche á Almuñecar, que los antiguos llamaban 
Manoba , y á Salobreña, que llamaban Selambina : pero el 
capitán de Almuñecar' resistió retenidamente por ser de 
noche, y con algún daño de los enemigos, que dejando las 
escalas se acogieron á la sierra , donde corrían de continuo 
la comarca ; lo mismo hicieron los que iban á Salobreña , 
que rebotados por D. Diego Ramírez, alcaide de ella , con
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dificultad , por aguardarse con menos gen te , se retiraron 
juntándose con la compañia. Visto Abenabó que sus em­
presas le salian inciertas, y  que las fuerzas de España se 
juntaban contra e l , envió de nuevo al alcaide Hoceni á Ar­
gel solicitando gente para m antener, ó navios para desam­
parar la tierra y pasarse; y juntam ente con él un moro su­
yo á Constantinopla. Dicen que llegados á Argel hallaron 
órden del señor de los turcos, para que fuese socorrido.
En el mismo tiempo batía el marqués á Galera con poco 
efecto, defendíanse los vecinos, y reparaban el daño fácil­
mente ; saltaban algunas veces fuera; y entre ellas, traban­
do una gruesa escaramuza , cargaron nuestra gente de ma­
nera , que matando al capitán León y veinte soldados, cua­
si pusieron en rota el cuartel; pero retiráronse cargados 
sin daño : colgaron de la muralla la cabeza del capitán y 
o tras , y el marqués partió á Guescar un dia por rehacerse 
de gente ; volviendo trajo consigo pocos soldados. Mas 
D. Juan partió de Granada con tres mil infantes y cuatro­
cientos caballos á juntarse con el m arqués; vino á Guadix , 
que los antiguos llamaban Acci, pueblo en España grande , 
y cabeza de provincia como agora lo e s : adoraban los m o­
radores al sol en forma de piedra redonda y negra ; aun hoy 
en dia se hallan por la tierra algunas de ellas con rayos en 
torno. La nobleza y gente de la ciudad han mantenido el 
lugar , viéndose á menudo con los m oros, y partiéndose 
de ellos con ventaja. De Guadix vino de espacio á Baza, que 
llamaban los antiguos como los moros Basta , cabeza de una 
gran partida de la Andalucía , que del nombre de la ciudad 
decían Bastetania, en que había muchas provincias. Y de 
allí á G uescar, donde el marqués estaba con su gente , la 
cual junta con la de la ciudad y tierra hicieron gran reci­
bimiento y salva, mostrando mucha alegría con la .venida 
de D. Juan. Solo el marqués salió descontento á recibirle , 
por ver que había de obedecer, siendo poco antes obedeci­
do y temido. Mas D. Juan le recibió con alegre y blando 
acogimiento , y aunque sintió su disgusto , le saludó y abra­
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zó con mucha serenidad , diciéndole: « Marqués ilustre, 
« vuestra fama con mucha razón os engrandece, y atribu- 
« yo á buena suerte haberse ofrecido ocasión de conoceros. 
« Estad cierto, que mi autoridad no acortará la vuestra; 
« pues quiero que os entretengáis conmigo, y que seáis 
« obedecido de toda mi gente , haciéndolo yo asimismo c o ­cí mo hijo vuestro , acatando vuestro valor y canas, y am- 
« parándome en todas ocasiones de vuestros consejos. » A 
estas ofertas respondió el marqués por los términos extra­
ños que siempre usó , aunque medido con su grandeza , di­
ciendo : ccYo soy el que mas ha deseado conocer de mi rey 
« un tal herm ano, y quien mas ganara de ser soldado de 
« tan alto príncipe ; mas si respondo á lo que siempre pro- 
« fesé , irme quiero á mi casa , pues no conviene á mi edad 
(' anciana haber de ser cabo de escuadra » Fue la respues­
ta muy notada , así de sentenciosa y grave , cuanto aguda , 
y asi el marqués fue breve en su jornada , porque tarde ó 
nunca mudó de consejo. Entró D. Juan en consejo sobre lo 
de Galera , y después de haberla reconocido, se determinó 
de ir sobre ella y ponerle cerco.
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Luego que D. Juan salió de G ranada, fue á posar el du­
que en casa del presidente, conforme á la orden que tenia 
de D. Juan. Comenzóse á entender en la provisión de vi­
tualla en Guadix, Baza y Cartagena , lugares de Andalucía , 
y la comarca, para proveer el campo de D. Juan ; y en 
Granada y su tierra el del d uque: pero de espacio , y con 
alguna confusión , por la poca plática , y desórdenes de co­
misarios y tenedores, inclinados todos á hacer ganancias , 
y extorsiones con el rey y particulares: y aunque Francis­
co Gutiérrez fue parle para atajar la corrupción , no lo era 
él ni otro para remedialla del todo. Salió el duque de Gra­
nada á 21 de hebrero de 1570 , quedando por cabeza y go­
bierno de paz y guerra el presidente; y por ser eclesiásti­
co , quedó D. Gabriel de Córdoba para el de guerra , y eje­
cutar lo que el presidente mandase , que daba el nom bre; 
y hacia el oficio de general un consejo formado de tres oi­
dores, auditor general, Francisco Gutiérrez de Cuellar, el 
corregidor de Granada ; quedaron á la guarda de la ciudad 
cuatro mil infantes: hacíase con la misma diligencia con el 
Albaicin despoblado , Guejar en presidio nuestro , guardada 
la Vega , con las mismas centinelas , las postas , los cuer­
pos de guarda , los presidios en Cenes y Pinillos , que cuan­
do la Vega estaba sospechosa, el Albaicin lleno de enemi­
gos , Guejar en su poder: y duró esta costa y recato hasta la 
vuelta de D. Juan , ó fuese por olvido , ó por otras causas el
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guardar contra los de dentro y los de fuera. ¡ Qué cosa pa­
ra los curiosos que vieron al Sr. Antonio de Leiva teniendo 
sobre sí el campo de la liga ', cuarenta mil infantes, nueve 
mil caballos, y la ciudad enemiga : él con solos siete mil 
infantes enfrenada , resistir los enemigos, sitiar el castillo , 
y al fin tomado , echar y seguir los enemigos , fuertes , ar­
mados , unidos, la flor de Italia soldados y capitanes! Vino 
al Padul el mismo dia que salia de Granada , donde on Ace­
quia se detuvo muchos dias esperando gente y vituallas; y 
haciendo reducto en Acequia y las Albuñuelas para asegu­
rarse las espaldas, y asegurar á Granada en un caso con­
trario ó furia de enemigos, y el paso á las escoltas que par­
tiesen de la ciudad á su campo : otro fuerte en las Guajaras, 
para asegurar aquella tierra y los peñones , donde otra vez 
los echó el marqués de Mondejar : y por dar tiempo á Don 
Juan para que juntos entrasen en el rio de Almanzora y 
Alpujarra. Ahí le fue á visitar el presidente , y dar priesa á 
su salida: tomó el camino de Orgiba con ocho mil infantes 
y  trescientos y cincuenta caballos. Iban con él muchos ca­
balleros de la Andalucía, muchos de Granada, parte con 
cargos, y parte por voluntad. Llegó sin que los enemigos 
le diesen estorbo , aunque se mostraron pocos y desorde­
nados al paso de Lanjaron y de Cañar.
Mientras el duque se ocupaba en esto, salió D. Juan de 
Austria de Baza con su campo para Galera , adonde puso su 
cerco enviando á reconocella; y considerando primero el 
daño que de un castillo que estaba en la parte alta les podia 
ven ir, se trató de m inalla, y  habiendo hecho algunas mi­
nas , les pusieron fuego , con que cayó un gran pedazo del 
muro con muerte de algunos de los moros cercados. Algu­
nos soldados de los nuestros , de ánimos alboratados , arre­
metieron luego por medio del humo y confusión sin aguar­
dar tiempo ni orden conveniente, á los cuales siguieron 
otros muchos y al fin gran parte del ejército, procurando 
em bestirla fortaleza por el destrozo que las minas habían 
hecho, todo sin hacer efepto, por estar un peñón delante.
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Los enemigos estaban puestos en arma , y haciendo á su 
salvo mucho daño en los cristianos con muchas rociadas de 
arcabuces y flechas , sin ser necesaria la puntería , porque 
no echaban arma que diese en vacio, sin que esto fuese 
parte para hacer retirar los ánimos obstinados de los solda­
dos , ni ninguna prevención ni diligencia de oficiales y ca­
pitanes. Tanto que necesitó á D. Juan de Austria á ponerse 
con su persona al remedio del daño , y no con poco peligro 
de la v ida; porque andando con suma diligencia y valor 
persuadiendo á los soldados que se retirasen sin olvidarse 
de las a rm as, fue herido en el peto con un balazo, que 
aunque no hizo daño en su persona , escandalizó mucho á 
todo el campo , particularmente á su ayo Luis Quijada que 
nunca le desamparaba , cuyas persuasiones obligaron á 
D. Juan á retirarse por el inconveniente que se sigue en 
un  ejército del peligro de su general. Mas ordenó al capitán 
D. Pedro de R íos y Sotomayor que con diligencia hiciese 
retirar la gente porque no se recibiese mas daño ; el cual 
entró por medio de los nuestros con una espada y rodela , á 
tiempo que se conocía alguna mejoría de nuestra parte , di­
ciendo : Afuera, soldados, retirarse afuera , que asi lo man­
da nuestro príncipe. Había ya cesado algún tanto el alarido 
y  voces, de suerte qüe se oían claro las cajas á recoger, y 
todo junto fue parte para que tuviese fin este asalto tan 
inadvertido. Aquí se mostró buen caballero D. Gaspar de 
Sámano y Quiñones ; porque habiendo con grande esfuer­
zo y valentía subido de los primeros en el lugar mas alto del 
m uro, y sustentado con la mano el cuerpo para hacer un 
salto dentro , le fueron cortados los dedos por un turco que 
se halló cerca de él: sin que esto le perturbase nada de su 
valor echó la otra mano y porfió á salir con su in ten to , y 
sallar del muro adentro, mas no dándole lugar los enemi­
gos , le fue resistido de manera que dieron con él del muro 
abajo. No fue parte este daño para que á los nuestros les 
faltase voluntad de continuarle segunda vez otro dia , y 
usi lo pidieron á D. Juan : el cual pareciéndole no ser bien
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poner su gente en  mas riesgo con tan poco fruto , y tratá- 
dose en consejo mandó que hiciesen un par de minas para 
que en este tiempo-se entretuviesen y descansasen los solda­
dos. Los enemigos considerando su peligro cercano y la tar­
danza de socorro, despacharon á Abenabópidiéndole favor, 
á lo cual Abenabó cumplió con solas esperanzas, porque la 
diligencia del duque en lo del Alpujarra le traía sobre aviso, 
temeroso y puesto en armas. Acabadas las minas mandó 
D. Juan quese encendiesen la una una hora antes que la otra. 
Hízose, y la primera rompió catorce brazas de muralla, aun­
que con poco daño de los cercados, por estar prevenidos en 
el hecho; y así seguros de mas ofensa se opusieron á la de­
fensa de lo que estaba abierto, unos trayendo tierra , ma­
dera y fagina para remediarlo, y otros procurando ofender 
con mucha priesa de tiros continuos: y estando en esto su­
cedió luego la otra mina que derribando todo lo de aquella 
parte hizo gran estrago en los enemigos, y tras esto cargan­
do la artillería de nuestra parte se comenzó el asalto muy 
riguroso; porque no teniendo los moros defensa que los en­
cubriese y am parase, eran forzados á dejar el muro con 
pérdida de muchas vidas: adonde se mostró buen caballero 
por su persona D. Sancho de Avellaneda herido del dia an­
tes , haciendo muchas muestras de gran valor entre los ene­
migos , hasta que de un flechazo y una bala todo junto mu­
rió. Siguióse la victoria por nuestra parte hasta que del todo 
se j-indió Galera , sin dejar en ella cosa que la contrastase 
que lodo no lo pasasen á cuchillo. Repartióse el despojo y 
presa que en ella habia , y púsose el lugar á fuego , y así 
por no dejar nido para rebelados, como porque de los cuer­
pos muertos no resultase alguna corrupción : lo cual todo 
acabado ordenó 1). Juan que el ejército marchase para Raza 
adonde fue recibido con mucho regocijo.
Hallábase Abenabó en Andarax resoluto de dejar al du­
que el paso de la Alpujarra , combalille los alojamientos , 
atajarle las escollas, cierto que la gente cansada , hambrien­
ta , sin ganancia , le dejaría. Este dicen que fue parecer de
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los turcos , ó que le tuviesen por mas seguro , oque hubie­
sen comenzado á tratar con D. Juan de su tornada á Berbe­
ría , como lo hicieron , y no quisiesen despertar ocasiones 
con que se rompiese el tratado. Pero á quien considera la 
manera que en esta guerra se tuvo de proceder por su par­
te desde el principio hasta el fin , pareceránle hombres que 
procuraban detenerse , sin hacer jornada , por falta de ca­
bezas y gente diestra, ó con esperanza de ser socorridos 
para conservarse en la tierra , ó de armada para irse á Ber­
bería con sus mujeres , hijos , y haciendas: y así teniendo 
muchas ocasiones, las dejaron perder como irresolutos y 
poco pláticos. Partió de Orgiba el duque, después de ha­
berse detenido en fortificarla y esperar la entrada de D. 
Juan treinta d ias, la vuelta de Poqueira: mas Abenabó, te­
niendo aviso que el duque partía , y que de Granada pasara 
una gruesa escolta al cargo del capitán Andrés de Mesa, 
con cuatrocientos soldados de guarda y algunos caballos, 
púsose delante en el camino que va á Jubiles por donde el 
duque había de pasar, haciendo-muestra de mucha gente , 
y tener ocupadas las cum bres: trabó una gruesa escara­
muza con la arcabucería del duque , haciendo espaldas con 
cuasi seis mil hombres en cuatro batallas. Reforzó,el du­
que la escaramuza apartando los enemigos.con la artillería; 
y tomó el camino de Poqueira por el rodeo: los enemigos 
creyendo que el duque les lomaba las espaldas, desampa­
raron el sitio : mas en el liem po que duró la escaramuza 
acometieron á la escolta de Andrés de Mesa , en la cuesta 
de Lanjaron , Dali capitán turco y el Macox con mil hom­
bres , y rompiéronla sin matar ó cautivar mas de quince : 
solo se ocuparon en derramar vituallas, matar bagajes, 
escoger y llevar otros cargados: pelearon al principio , pero 
poco ; mataron el caballo á D. Pedro de Velasco , que aquel 
dia fue buen caballero y salvóse á las ancas de otro. Enviá­
bale el rey á dar priesa en la salida del duque, y llevar re - 
lacion de! < ampo , y mandar lo que se había de hacer. Sú- 
pi.v: di un moro á quien cautivaron tres soldados que solo
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siguieron el campo de Abenabó, como su intento solo lia- 
bia sido entretener al duque : pero él luego que entendió el 
caso de Andrés de Mesa , mas por sospechas que por aviso, 
envió caballería que le hiciese espaldas, y llegaron á tiem­
po que hicieron provecho en salvar la gente ya rota , y par­
te de la escolta. Hecho esto se siguió el camino de los alji­
bes entre Ferreira y rio de Cadiar por el de Jubiles , y  aque­
lla noche tarde hizo alojamiento en ellos. Tenia la guardia 
Joaibi con quinientos arcabuceros , que viendo alojar los 
nuestros tarde y con cansancio y por esto con alguna desor­
den , dió en el campo , y túvole en arma gran parte de la 
noche , llegando hacia el cuerpo de guardia , y matando al­
guna gente desmandada ; pero fue resistido sin seguido, 
por no dar ocasión á la gente que se desordenase de noche. 
Dicen que si los enemigos aquella noche cargaran, que se 
corría peligro; porque la confusión fue grande , y la pala­
bra entre la gente com ún, viles , que mostraba miedo: mas 
valió el ánimo y la resolución de la gente particular , y la 
provisión del duque enderezada á deshacer los enemigos 
sin aventurar un dia de jornada : en que parecían confor­
marse Abenabó y é l ; porque cada uno pensaba deshacer 
al otro y rompelle con el tiempo y  falta de vitualla, y sa­
lieron ambos con su pretensión. Envió Abenabó á retirar 
al Joaibi, siguiendo el pareced de los tu rcos, y después 
por bando público mandó , que sin órden suya no se esca­
ramuzase, ni desasosegasen nuestro campo. Vino el duque 
á Jubiles por el camino de F erre ira, adonde halló el casti­
llo desamparado, y comenzado á reparar j envió á D. Luis 
de Córdoba, y á D. Luis de Cardona , con cada mil infan­
tes , y ciento y cincuenta caballos, que corriesen la tierra 
á una y otra parte, pero no hallaron sino algunas mujeres 
y n iños: y llegó á Ujijar, sin dejar los moros de mostrarse 
á la retaguardia, y de allí sin estorbo ó Valor, donde se 
alojaron.
Salió D. Juan de Baza la vuelta de Serón con intento de con- 
Latilla . y llegando con su campo á vista de Caniles, recibió
1-iG GUERRA DE GRANADA.
LIBRO IV.
cartas del duque pidiéndole con grande instancia la breve­
dad de su venida, proponiéndole ser toda la importancia 
para que hubiese fin la guerra del Alpujarra , dando por úl­
timo remedio que se juntasen los dos campos , y cogiesen 
en medio á Abenabó. Pareciéndole á D. Juan este buen me­
dio , sin mas detenerse caminó la vuelta del campo del du­
que , y marchando el suyo llegaron á vista de Serón, don­
de algunos pocos soldados desmandados viendo los moros 
tan puestos en defensa , no lo pudiendo su frir , se movieron 
¿quererlos combatir (contra el presupuesto de D. Juan) 
diciendo en alta voz : nuestro príncipe piensa vanamente, 
si pretende pasar de aquí sin castigar esta desvergüenza , y 
diciendo: Cierra, cierra , Santiago y á ellos, los siguieron 
otros muchos incitados de su ejemplo, y tras ellos toda la 
demás gente sin que valiese ninguna resistencia; y sin mas 
autoridad ni orden embistieron el lugar con tan grande ím­
petu , que aunque salieron los moros de Tijola , no fue par­
te para que dejasen de allanar el lugar del primer asalto, y 
le metiesen á sacomano: aunque no les salió á algunos tan 
barata esta jornada , la cual lo poco que duró fue bien re­
ñida , y adonde entre otros fue herido Luis Quijada de un 
peligroso balazo que le quitó la vida con grande sentimiento 
de D. Juan conforme al mucho amor que le tenia. No tuvo 
aun casi lugar D. Juan de atender á este sentimiento, pro­
vocado de mil moros que se metieron en Serón , y le dieron 
ocasión de mas batalla; y no la rehusando , volvió sobre ellos 
con deseo de acabar esta ocasión por acudir á las cosas del 
Alpujarra , lo cual hizo después de algunas dificultades li­
vianas con un asalto que fue el remate de esta Vitoria. 
Este día se señaló D. Lope de Acuña, mostrando bien el 
gran ser de que siempre estuvo acompañado en muchas 
ocasiones.
Abenabó , visto que el duque de Sesa estaba en el corazón 
de la Alpujarra , repartió su campo y la gente de vecinos que 
traía consigo ; puso ochocientos hombres entre el duque y 
ü rg ib a ,p a ra  estorbarlas escoltas de Granada; envió mil
u ?
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con Mojajar á la sierra de Gador, y á lo de Andaras , Adra, 
y tierra de Almería: seiscientos con Garral á la sierra de 
Bentomiz , de donde había salido D. Antonio de Luna , de­
jando proveído el fuerte de Competa , para correr tierra 
de Velez; envió parte de su gente á la sierra Nevada y el 
Puntal, que corriesen lo de Granada : quedó él con cuatro 
mil arcabuceros y ballesteros, y de estos traía los dos mil 
sobre el campo del duque , que con la pérdida de la escolta 
estaba en necesidad de mantenimientos: pero entretúvose 
con fruta seca , pescado y aceite , y algún refresco que Pe­
dro Verdugo le enviaba de Málaga, hasta que viendo por 
todas partes ocupados los pasos: mandó al marqués de la 
Favara, que con mil hombres y cien caballos, y gran nú­
mero de bagajes atravesase el puerto de la Ravaha , y car­
gase de vitualla en la Calahorra: porque fuese dos veces 
nombrada con hambre y hierro en daño nuestro ; adonde 
había hecha provisión, y tan poco camino que en un dia 
se podia ir y venir. Dicen que el marqués rehusó la gente 
que se le daba , por ser la que vino de Sevilla , pero no la 
jornada ; y siendo asegurado que fuese cual convenia , par­
tió antes de amanecer con las compañías de Sevilla , y se­
senta caballos de retaguardia : y él con trescientos infantes 
y  cuarenta caballos de vanguardia ; los embarazos de baga­
jes , y bagajeros , enfermos , esclavos en medio; la escolla 
guarnecida de una y otra parte con arcabucería. Mas por­
que parece que en la gente de Sevilla se pone m ácula, 
siendo de las mas calificadas ciudades que hay en el mundo, 
hase de entender, que en ella como en todas las otras se 
juntan tres suertes de personas: unas naturales, y estos 
cuasi así la nobleza como el pueblo son discretos , animo­
sos, ricos, atienden á vivir con sus haciendas ó de sus ma­
nos; pocos salen á buscar su vida fuera , por estar en casa 
bien acomodados : hay también extranjeros , á quien el tra­
to de las Indias, la grandeza de la ciudad, la ocasión de 
ganancia ha hecho naturales , bien ocupados en sus nego­
cios , sin salir á otros; mas los hombres forasteros que de
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otras partes se juntan al nombre de las armadas, al con­
curso de las riquezas , gente ociosa, corrillera , pendencie­
ra , tahura , hacen de las mujeres públicas ganancia parti­
cu la r, movida por el.humo de las viandas; estos como se 
mueven por el dinero que se da de mano á m ano, por el 
sonido de las cajas, listas de las banderas; así fácilmente las 
desam paran, con el temor de ellas en cualquier necesidad 
apretada, y á veces por voluntad: tal era la gente que salió 
en guardia de aquella escolta. El marqués , sin noticia de 
los enemigos ni de la tie rra , sin ocupar lugares ventajosos , 
y confiado que la retaguardia haría lo mismo , como quien 
llevaba en el ánimo la necesidad en que dejaba el campo , 
y no que la diligencia fuera de tiempo es por la mayor par­
te dañosa comenzó- á caminar aprisa con la vanguardia: 
pero.los últimos que aun sin impedimento suelen de suyo 
detenerse y hacer cola, porque el delantero no espera, y 
estorba á los que le sigpen , y el postrero es estorbado , y 
espera ; abrieron mucho espacio entre s í , y la escolta hizo 
lo mismo entre sí y la vanguardia. Mas Abenabó , incierto 
por donde caminaría tanto número de gente, mandó al al­
caide Alarabi, á cuyo cargo estaba la tierra del Zenette, 
que siguiese con quinientos hombres (Zenette llaman aque­
lla provinciano por ser áspera, ó por haber sido poblada de 
los Zenettes;. uno de cinco linajes alárabes que conquista­
ron á Africa y pasaron en España , que es lo mas cierto). 
Partió el Alarabi su gente en tres partes, él con cien hom­
bres quiso dar en la escolta: al Piceni de Guejar con dos­
cientos ordenó que acometiese la retaguardia por la frente : 
y al Martel del Zenette con otros doscientos la rezaga de la 
vanguardia . entrando.entre la escolla y ella , al tiempo que 
él diese en la escolla; y  en caso que no le viesen cargar con 
toda la gente, que estuviesen quedos y emboscados , deján­
dola pasar. Los nuestros parándose á robar pocas vacas y 
m ujeres, quepor ventura los enemigos habían soltado para 
dividirlos y desordenarlos, fueron acometidos del Alarabi 
con solos cuatro arcabuceros por la escolta, cargados do
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otros treinta que les hacían espaldas, y  puestos en confu­
sión : tras esto cargó el resto de la gente del A larabi, que 
rompió del todo la escolta, sin hacer resistencia los que iban 
á la defensa. Dió el Piceni en la caballería, que era de reta­
guardia , la cual rom pió, y  ella la infantería; lo mismo hi­
zo Martel con los últimos de la vanguardia del marqués al 
arroyo de Vayarzal, lo uno y lo otro tan callando, que no 
se sintió voz ni palabra. Iba el Piceni ejecutándo la retaguar­
dia de m anera, que parecía á los nuestros que lo vian ir 
ejecutando al Martel. Siguieron este alcance sin volver la 
caballería, ni rehacerse la infantería hasta cerca de la Ca­
lahorra, todos á u n a , matando el Alarabi enfermos y ba­
gajeros , y desviando bagajes; llegó el arma con el silencio 
y miedo de los nuestros al marqués tan ta rd e , que no pu­
do remediar el inconveniente , aunque con veinte caballos 
y algunos arcabuceros procuró llegar: murieron muchos 
enfermos que iban en la escolta, muchos de los moros y 
bagajeros; entre estos y soldados cuasi mil personas: quie­
taron setenta moriscas cautivas, y lleváronse mas de tres­
cientas bestias sin las que mataron; cautivaron quince 
hom bres, no perdieron u n o , aconteció esta desgracia en 
'16 de abril. Llevó el marqués las sobras de la gente rota y 
lo demás de lo que pudo salvar á la Calahorra , y reformán­
dose de gente en Guadix, salió adonde estaba D. Juan. Los 
enemigos, habiendo puesto la presa en cobro , quedaron 
seis dias en el paso y por la sierra.
Mas el duque entendiendo la desgracia , y el poco aparejo 
de proveerse por la parte de Guadix, fiando poco de la gen­
te , quiso acercarse mas á la mar por haber vitualla de Má­
laga ; y por ser el abril entrado , y dar el gasto á los panes , 
quitar á los enemigos el paso para Berbería , vino á Verja 
ya después de haber talado la cogida en el Alpujarra : y hizo 
lo mismo en el campo de Dalias, donde tenían las espe­
ranzas de cebada y grano. Al alojar en Verja hubo una pe­
queña escaramuza , en que murieron de los nuestros algu­
nos ; de los moros según ellos cuarenta. Mas la hambre y
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poca ganancia, y el trabajo de la guerra , y la costumbre de 
servir á s u  voluntad y no á la de quieq los manda , pudo 
con los soldadqs tan to , que sin respeto de que hubiesen 
sido bien tratados de palabra , y ayudados de obra , con di­
nero, con vitualla, quitando lo uno y lo otro á la gente de 
su casa, y á veces á su persona, se desranchaban como 
habían hecho con el marqués de Velez : pero acostumbrado 
á ver y sufrir semejantes vueltas en los soldados , vino de 
Verja á Adra , donde tuvo mas vitualla , aunque no mas so­
siego con la gente: parecíales desacato culparle , y volvíanse 
contra D. Juan de Mendoza, y decían palabras sin causa; 
acriminábanle la muerte de un soldado de quien hizo jus­
ticia como juez , porque debía ser loado ; amenazaban , pro­
testaban de no quedar á su gobierno; excusábanse de D. 
Juan que ya andaba entre ellos recatado: no dejaban de 
poner bolatines (llaman ellos bolatines, las cédulas que de 
noche esparcen con las quejas contra sus cabezas cuando 
andan en celo para am otinarse, en que declaran su ánimo, 
y mueven los no determinados con quejas y causas de sus ca­
bezas) ; saliéronse de Adra trescientos arcabuceros, ó fue­
se, según ellos publicaban, haciendo escolta á un correo : 
y dando en los enemigos fueron los doscientos y treinta 
muertos por el alcaide Alarabi y el Mojajar, y cautivos se­
tenta : no se supo roas de lo que los moros refieren, y que 
entendiendo de uno de los cautivos como nuestro campo ha­
bía desalojado de Ujijar con pérdida y  desórden , y dejado 
municiones escondidas, sacaron de un aljibe cantidad de 
plomo, municiones y embarazos. En el mismo tiempo ma­
taron los moros , que Abenabó enviaba la vuelta de Bento- 
m iz, gente de sus casas que iban á Salobreña ,y  entre ellos 
mercaderes italianos y españoles, tomándoles el dinero: y 
los que envió hacia Granada cautivaron peleando con mu­
chas heridas á D. Diego Osorio, que venia con despachos 
del rey para D. Juan y el duque , en que se trataba la reso­
lución de la g uerra , y concierto que se había platicado con 
Jos moros y turcos por mano del H abaqui; matáronle vcity*
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Ic arcabuceros de escolla , y el tuvo manera como soltarse: 
y  aunque herido, vino sin las cartas á Adra.
Ya D. Juan trataba con calor la reducción de los moros , 
y la ida de los turcos á Berbería : mas algunos de los minis­
tros (ó que les pareciese hacer su parle, y prevenir las 
gracias á D. Juan , ó que mas fácilmente se podía acabar , 
cuanto por mas parles se tratase con ellos) metiéronse á 
platicar de conciertos (dicen que algunos sobresanadamen- 
te) y dejaban de condenar la manera del trato que D. Juan 
traía, holgando que se publicasen por concedidas las con­
diciones que los enemigos pedían, aunque exorbitantes. 
Por otra parte en Granada cuanto á la guerra se procedía 
con toda seguridad en el gobierno del presidente; pero 
cuanto á la paz con licencia , en el tratamiento que se hacia á 
los moriscos reducidos, y quevenianáreducirse, yponien- 
do algunos impedimentos, y mostrando celos de I). Alon­
so Menegas, enviaban moriscos á toda Castilla : sacaban los 
ministros muchos para galeras , denostaban á los que se 
iban á rendir , y por livianas causas los daban por cautivos, 
su ropa perdida ; trataban del encierro como perjudicial, 
ayudábanse por vias indirectas del cabildo de la ciudad que 
estaba oprimido y sujeto á la voluntad de pocos, todo en 
ocasión de estorbo: no dando cuenta particular áD. Juan pa­
ra que él la diese al rey , haciendo cabeza de sí mismos, es­
cribiendo primero por su parte con palabras sobresanadas, 
tocaban á veces en su autoridad , ó fuese (segúnel pueblo) 
para que las armas no les saliesen de las m anos, ó ambicio­
nes de su opinión , por excluir toda manera de medios, que 
no fuese sangre, ofendidos que pasase algo sin darles cuenta 
particular. Los efectos manifiestos daban licencia para que 
fuesen juzgados diversamente, y todos en daño del nego­
cio ; y aun añadían que estando el rey en Córdoba , no fal­
taba atrevimiento para escribir trocadamente , y hacer ne­
gociación del estorbo , sospechando él alguna cosa : atrevi­
miento que suele acontecer á los que andan por las lud ias, 
con los que desde España los gobiernan; por donde hay
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mas que maravillar de la disimulación que los reyes tienen 
cuando siguen sus pretensiones , que pasan por los estorbos 
sin dar á entender que son ofendidos.
Tenia el duque avisos ansí por espías como por cartas to­
madas , que los turcos se armaban para socorrer á Abena- 
b ó , por la parte de Castil de F erro , aunque pequeño, á 
propósito para desembarcar gente, y por el aparejo de la 
Rambla juntarse seguramente con los enemigos. Parecíale 
que si esto se hacia , deshaciéndose por horas de su gente, 
podia ser ofendido , ó á lo menos encerrado con poca repu­
tación nuestra, y mucha de ellos. Acordó combatir aquella 
plaza y los enemigos, si viniesen á socorrerla ; y trujo por 
mar de Almería piezas de batir, púsose sobre ella, re­
partió los cuarteles , vinieron las galeras en ayuda y para 
impedir el socorro de Argel, encomendó la batería al mar­
qués de la Favara, que puso diligencia en asentarla. Llegó­
se y combatió por mar con las galeras , y por tierra con tan­
ta priesa, que abrió portillo para batalla. Murieron dentro 
algunos con la artillería , y entre los principales Leandro ; 
á cuyo cargo estaba el castillo, sin otro daño nuestro mas 
del poco que sus piezas hicieron en una galera. Los solda­
dos turcos y moros que estaban á la defensa , que eran cin­
cuenta y dos, desconfiados del socorro de Berbería, sus a r­
mas en las manos y una mujer consigo, salieron por la ba­
tería y nuestras centinelas , con la escuridad de la noche y 
confusión de la arm a, guiándolos Mevaebal, su capitán, 
que dos dias antes había entrado. Es fama (que de los nues­
tros procedió) que de ellos murieron doce, pero no se vie­
ron en nuestro campo , y refieren los moros que todos lle­
garon al de Abenabó, algunos de ellos heridos. Desampa­
rado Castil de Ferro envió por la mañana á D. Juan de Men­
doza y al marqués de la Favara y o tros, que se apoderasen 
de él. Hallaron dentro algunos viejos, y berberíes, y tur­
cos mercaderes , hasta veinte hombres, y diez y siete mu­
jeres de moriscos que las tenian para embarcar , alguna ro­
pa . veinte quintales de bizcocho. y la artillería que antes
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estaba en el castillo poca y ruin. Entendióse por uno de es­
tos moros que estándole batiendo llegaron catorce galeras 
de turcos con socorro , y se tornaron oyendo el ruido de la 
artillería. Sonó la toma de Castil de Ferro , tanto por el apa­
rejo y la importancia del sitio, por haber sido perdido y re­
cuperado , por ser en ocasión que los enemigos venían á 
darle socorro, cuanto por la calidad del hecho.
En el mismo tiempo envió D. Juan á D. Antonio de Lu­
na con mil y quinientos infantes de la tie rra , las compa­
ñías del duque de Sesa y Alcalá , y la caballería de los du­
ques de Medina Sidonia y Arcos, para que asegurase la 
tierra de Velez Málaga contra los queenFrijiliana se habían 
recogido. Salió de Antequera con esta gente, mas con poco 
trabajo , escaramuzando á veces, unas con ventaja suya , 
otras de los moros, comenzó un fuerte en Competa , legua 
y  media de Frijiliana , lugar que fue donde antiguamente se 
juntaban de la comarca en una feria , y por esto le llama­
ban los romanos Compita, agora piedras y cimientos vie­
jo s , como quedaron muchos en el reino de Granada: otro 
hizo en el Saliar; y con haber enviado mil hombres á cor­
rer el rio de Chillar, y tornado con poca presa y pérdida 
igual, dejando en los fuertes cada dos compañías, volvió la 
gente á Antequera , y él á su casa con licencia. Recogióse 
el duque con su campo en Adra esperando en que pararía 
la plática que se traía con elHabaqui, donde fue proveído 
de Málaga por Pedro Verdugo bastantemente , y con algún 
regalo. Pasaban seguras las escoltas do su campo al de Don 
Juan; pero los soldados, gente libre y disoluta, á quien por 
entonces la falta de pagas y vitualla habia dado mas licen­
cia , y quitado á los ministros el aparejo de castigarlos , es­
taban con igual descontentamiento en Ja abundancia que 
en la ham bre; huían como, y por donde, y siempre que 
podían ; de tantas compañías quedaron solos mil y quinien­
tos hombres , los mas de ellos particulares y caballeros que 
seguían al duque por am istad; con ellos man tenia y asegu­
raba mar y tierra. Tornó el rey á Córdoba por Jaén y por
LiBno iv. 455
Ubeda y Baeza , remitiendo la conclusión de las cortes pa­
ra Madrid donde llegó.
No era negocio de menos importancia y peligro lo de la 
sierra de Ronda , porque estaba cubierto, y los ánimos de 
los moriscos con la misma indignación que los de la Alpu- 
jarra y rio de Almería y Almanzora: montaña áspera y di­
fícil , de pasos estrechos, rotos en muchas partes, ó ataja­
dos con piedras mal puestas, y árboles cortados y atrave­
sados ; aparejos de gente prevenida. El consejo mas seguro 
pareció al re y , antes que se acabasen de declarar, asegu­
rarse , sacándolos fuera de la tierra con sus familias como 
á los demás. Para esto mandó á D. Juan que enriase á Don 
Antonio de Luna con la gente que le pareciese , y que por 
halagos y con palabras blandas , sin hacerles fuerza ni agra­
vio , ó darles ocasión de tomar las arm as, los pusiese en 
tierra de Castilla adentro , enviando con ellos guarda bas­
tante. Recibida la orden de D. Juan partió D. Antonio de 
Antequera á 2 0  de mayo , llevando consigo dos.mil y qui­
nientos infantes de guarda de aquella ciudad , y  cincuenta 
caballos. Era toda la gente que D. Antonio sacó de Ronda 
cuatro mil y quinientos infantes , y ciento y diez caballos. 
El dia que partió , envió á Pedro Bermudez , á quien el rey 
había enviado á la guardia de aquella ciudad , para que con 
quinientos infantes en Jubrique , pueblo de importancia y 
lugar á propósito, estuviese haciendo espaldas á los que ha­
bían de sacar los moriscos: juntamente repartió las com­
pañías por otros lugares de la tie rra ; dándoles orden que en 
una hora todos á un tiempo comenzasen á sacar los moros 
de sus casas. Partieron el sol levantado á las ocho horas de 
la mañana. Mas los moros , que estaban sospechosos y reca­
bados, como descubrieron nuestra gente, subiéronse con 
sus armas á la m ontaña, desamparando casas, mujeres, 
hijos y ganados : comenzaron á robar los soldados (como es 
costum bre), cargarse de ropa , hacer esclavos toda manera 
de gente, hiriendo , matando sin diferencia á quien daba 
alguna manera de estorbo. Vista por los moros la desorden.
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bajaban por la sierra , mataban los soldados , que codicio­
sos y embebidos con el robo desampararon la defensa de sí 
mismos y de sus banderas : iba esta desorden creciendo con 
la escuridad de la noche : mas Pedro Berm udez, hombre 
usado en la guerra, dejando alguna gente en la iglesia de 
Jubrique á la guarda de las m ujeres, niños y viejos, que 
allí tenia recogidos , escogió fuera del lugar sitio fuerte don­
de se recogiese : entraron los moros en el lugar, y comba­
tiendo la iglesia sacaron los que en ella estaban encerra­
dos , quemándola con los soldados sin que pudiesen ser so­
corridos: luego acometieron á Pedro Bermudez, que perdió 
cuarenta hombres en el combate , y hubo algunos heridos 
de una y otra p a r te , y con tanto se acogieron los enemigps 
á la sierra.
Vista por D. Antonio la desórden, y lo poco se habia he­
cho , retiró las banderas con hasta mil y doscientas perso­
nas ; pero con muchos esclavos y esclavas, ropa y ganado 
en poder de los soldados , sin ser parte para estorbarlo : re ­
cogióse á Ronda , donde , y en la comarca la gente pública­
mente vendía la presa , como si fuera ganada de enemi­
gos. Deshízose todo aquel pequeño campo , como suelen 
los hombres que han hecho ganancia , y temen por ello cas­
tigo ; pues enviando la gente que sacó de Antequera ó sus 
aposentos, y cuasi las mil y doscientas personas á Castilla 
sin hacer mas efecto , partió para Sevilla á dar al rey cuen­
ta del suceso. Cargaban á D. Antonio los de Ronda y los 
moros juntamente : los de Ronda , que habiendo de ama­
necer sobre los lugares, habia sacado la gente á las ocho 
del d ia, y que la habia dividido en  muchas partes, que ha­
bia dado confusa la órden dejando libertad á los capitanes : 
los m oros, que les habían quebrantado la seguridad y pa­
labra del rey que tenían como por religión ó vínculo invio­
lable; que estando resueltos de obedecerá los mandamien­
tos de su señor n a tu ra l, les habían por este acatamiento 
y sacrificio que haeian de sus casas , mujeres y hijos, y do 
sí mismos, robado y dejado por hacienda y libertad, las ar*
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mas que tenían en las manos , y la aspereza y esterilidad de 
la montaña , donde por salvar las vidas se habían acogido, 
aparejados á dejarlo todo , si les restituían las mujeres y hi­
jos , y viejos cautivos , y ropa que con mediana diligencia 
pudiese cobrarse. Habia tantos interesados , que por solo es­
to fueron tenidos por enemigos; no embargante que se halla­
se haberse movido provocados y en defensión de sus vidas. 
Excusábase D. Antonio con haber repartido la gente como 
convenía por tierra áspera y no conocida ; poderse caminar 
mal de noche; que partida la gente , á ciegas , deshilada , 
fácilmente pudiera ser salteada y oprimida de enemigos avi­
sados, pláticosen los pasos , y cubiertos con la escuridad de 
la noche; la gente lib re , mal mandada , peor disciplinada , 
que no conoce capitanes ni oficiales , que aun el sonido de la 
caja no entendían; sin órden, sin señal de guerra, sola­
mente atentos al regalo de sus casas, y al robo de las aje­
nas : fueron admitidas las razones de D. Antonio por ser ca­
ballero de verdad y de crédito, y dada toda la culpa á la 
desórden de la gente, confirmada ya con muchos sucesos 
en daño suyo.
Ido D. Antonio, salió la gente de la comarca , cristianos 
viejos, á robar por los lugares , mujeres , niños , ganados; 
sobras de la de D. Antonio que fue como he dicho creído, por 
tenerse buen crédito de su persona, y por no tenerse bue­
no por entonces de los soldados en común. Mas los enemi­
gos persuadidos de los que habían huido de la Alpujarra , y 
libres de todos los embarazos, despojados de lo que se sue­
le querer bien y dar cuidado , comenzaron á hacer la guer­
ra descubiertamente , recoger las mujeres , hijos y vitualla 
que les había quedado : fortificarse en sierra Bermeja y sier­
ra degistan; tomar la mar á las espaldas para recibir socor­
ro de Berbería , y bajar hasta las puertas de Ronda ; desa­
sosegar la tie rra , robar ganados, cautivar , matar labrado­
res , no como salteadores, sino como enemigos declarados. 
Estaba corno tengo dicho á la sazón el rey D. Felipe en Se­
villa , suplicado por la ciudad , que viniese á recibir en ella 
servicio.
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Sevilla es en nuestro tiempo de las célebres, ricas y po­
pulosas ciudades del mundo : concurren á ella mercaderes 
de todo poniente, especialmente del nuevo mundo que lla­
mamos Indias, eon o ro , p la ta , piedras, esmeraldas, poco 
menores que las que maravillaba la antigüedad en tiempo 
de los reyes de Egipto : pero en gran abundancia , cueros y 
azúcar , y la yerba que sucede en lugar de púrpura , ó 
(por usar del vocablo arábigo y común) carmesí; cochini­
lla la llaman los indios , donde ella se cria. Fue Sevilla la 
segunda escala que pobladores de España hicieron, cuando 
con el gran rey y capitán Baco (á quien llamaban Libero 
por otro nombre) vinieron á conquistar el mundo. La oca­
sión nos convida tratando de tan gran ciudad á declarar 
nuestra opinión , como en cosa tan dudosa por su antigüe­
dad , acerca de la fundación de ella , y del nombre de toda 
España. Dese la autoridad á los escritores , y el crédito á 
las conjeturas. Marco Varron , autor gravísimo , y diligente 
en buscar los principios de los pueblos, dice (según Plinio 
refiere) que en España vinieron los persas, iberos y feni- 
ces, todas naciones de oriente, con Baco. Por este se en­
tiende también haber sido hecha la empresa de la India , 
según los escritos de Nono , poeta griego, que compuso 
de los hechos de Baco, y llamó Dionysiaca , porque se lla­
maba , demás del nombre de Baco , y  Libero, Dionysio. D i­
ce también Salustio en sus historias haber él mismo pasa­
do en Berbería, y dado principio á muchas naciones: con 
este Baco vinieron capitanes hombres señalados, y muje­
res que celebraban su nom bre, uno de los cuales se llamó 
Luso ; y una de las mujeres Lyssa , que dice el mismo Mar­
co Varron haber dado el nombre á la parte de Portugal, 
que antiguamente llamaban Lusitania. Tuvo Baco un lugar­
teniente que dijeron Pan, hombre áspero y rústico , á 
quien la antigüedad honró por Dios de los pastores, ó qui­
zá eran conformes en el nom bre; pero por intervenir en 
las procesiones ó fiestas de Baco el P an , se puéde creer ser 
el m ism o: este P an , dice Varron que dió nombre á toda
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España , y lo mismo Appiano Alejandrino en sus historias, 
en el libro que llaman Español, y  en griego Iberice. Panios 
quiere decir cosa de Pan; y el h i, que tiene delante, dice 
el artículo, que juntado con el panios, dirá la tierra ó pro­
vincia de Pan (1): quedó á los españoles el vocablo griego, 
ni mas ni menos que los griegos lo pronuncian, ambicio­
sos de dar nombre en su lengua á las naciones hispánicas ;.y 
pronunciárnoslo nosotros España: de aquí vino á decirse 
que Hispan, ó el Pan que los griegos llaman lugarteniente , 
fue sobrino de Hércules , y que dió el nombre á; España. 
Lo cierto es que Baco dejó por aquella comarca lugares del 
nombre de los que le seguían; y que dos veces vino el que 
llamaron Hércules, ó fuesen dos Hércules en aquella parte 
de España. El nombre pudo venir á Sevilla de haber sido 
poblada, cuando la segunda vez Hércules, ó fuese Baco, ó 
fuese Hércules tebano vino en España; y si así fue, presu­
puesto que en la lengua griega palin quiere decir otra vez, 
y h i , la , el nombre de Hispalis querrá decir la de otra vez, 
porque los griegos son fáciles en acabar en la letra s. De­
más del concurso de mercaderes y extranjeros, moran en 
Sevilla tantos señores y caballeros principales, como suele 
haber en un gran reino; entre ellos hay dos casas ambas 
venidas del reino de León, ambas de grande autoridad y 
grande nobleza , y en que unos, ó otros tiempos no faltaron 
grandes capitanes: una la casa de Guzman duques de Medi­
na Sidonia, que en tiempo antiguo fue población de los de 
Tiro , poco después de poblada Cádiz , destruida por los 
griegos y  gente de la tie rra , restaurada por los moros se­
gún el nombre lo m uestra; porque en su lengua mediría 
quiere decir lo que en la nuestra puebla; como si dijése­
mos la puebla de Sidonia: este linaje moró gran tiempo en 
las-montañas de León, y vinieron con el rey D. Alonso 
el VI á la conquista de Toledo, y de allí con el rey D. Fer­
nando el III á la de Sevilla, dejando un lugar de su nombre,
(1) Sus dudas les quedan á los peritos en1 el griego, mas no es ‘’sto 
el lugar de disputarlas.
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de donde tomaron el nombre con otros treinta y ocho lu­
gares de que entonces eran ya señores. El fundador de la 
casa fue el que, guardando á Tarifa, echó el cuchillo con 
que degollaron á su hijo que tenia por hostaje por no ren­
dir él la tiefra á los moros. La otra casa es de los Ponces de 
León, descendientes del conde Hernán Ponce que murió 
en el portillo de León, cuando Almanzor, rey de Córdoba , 
la lomó ; dicen traer su origen de los romanos que poblaron 
á León, y su nombre de la misma ciudad ; duques en otro 
tiempo de Cádiz hasta el que escaló á Alhama , y dió prin­
cipio á la guerra de Granada , y después que sus nietos 
fueron en tutorías despojados del estado por los reyes D. Fer­
nando y D.a Isabel, se llamaron duques de Arcos , que los 
antiguos españoles decían Arcobrica, población de las pri­
meras de España, antes que viniesen los de Tiro á poblar 
Cádiz. Los señores de aquestas dos casas siempre fueron 
émulos de aquella ciudad , y aun cabezas á quien se arri­
maban otras muchas de la Andalucía : de la de Medina era 
señor D. Alonso de G uzm an, mozo de grandes esperanzas i 
de la de Arcos D. Luis Ponce de León, hombre que en la 
empresa de Durlan había seguido sin sueldo las banderas de 
rey D. Felipe , inclinado y atento á la arte de la guerra : á 
estos dos grandes encomendó el rey el sosiego y pacifica­
ción de la sierra de Ronda , por tener á ella vecinos sus es­
tados. Grandes llaman en España los señores á quien el rey 
manda cubrir la cabeza, sentar en actos y lugares públi­
cos , y la reina se levanta del estrado á recibir á ellos y á 
sus mujeres , y les manda dar por honra cojin en que se 
sienten , ceremonias que van y vienen con los tiempos y vo­
luntades de los príncipes; pero firmes en España en solas 
doce casas (1), entre las cuales estas dos son y fueron de 
grande autoridad. Después que creció el favor y la riqueza , 1
1) Ojalá nombrara los doce grandes de España firmes como nom­
bró solos estos dos, porque han crecido ya tanto los que dice haberse 
acrecentado con el favor y la riqueza , que apenas los distinguimos de 
aquellos originarios.
por merced' de los reyes han acrecenládose muchas. Dió 
poder el rey á estos dos príncipes, para que en su nombre 
concertasen y recogiesen los moriscos , y les volviesen las 
m ujeres, hijos y m uebles, y los enviasen por España la 
tierra adentro ; pues no habían sido partícipes en la rebe­
lión , y lo sucedido había sido mas por culpa de ministros 
que por lo suya. Tenia el duque de Arcos una parte de su 
estado en la serranía de Ronda , que hubo su casa por 
desigual recompensa de Cádiz , en tiempo de tutorías ; pa­
recióle por aprovechar llegarse á Casares , lugar suyo , y 
dende mas cerca tratar con los moros : envió una lengua 
que fue y volvió no sin peligro; lo que trajo e s , que á 
ellos les pesaba de lo acontecido; que por personas suyas 
vendrían á tratar con el duque , donde y como él mandase, 
y se reducirían y harían lo que se les ordenase con ciertas 
condiciones. Esto afirmaron en nombre de todos el Alara- 
bique y el Ataifar , hombres de gran autoridad y por quien 
ellos se gobernaban ; bajó el Alarabique y el Ataifar á una 
hermila fuera de Casares , y con ellos una persona en nom­
bre de cada pueblo de los levantados. Mas el duque, por 
escandalizarlos menos y mostrar c ontianza, vino con pocos: 
osadía de que suelen suceder inconv enientes á las personas 
de tanta calidad. Hablóles , persuadióles con eficacia , y 
ellos respondieron lo mismo, dando firmados sus capítu­
los ; y  con decir que daría aviso al re y , se partió de ellos; 
mas antes que la respuesta del rey volviese , le vino man­
damiento, que juntando la gente de las ciudades de la An­
dalucía vecinas á Ronda, estuviese á punto para hacer la 
guerra , en caso que los moros no se quisiesen reducir : 
mandó apercibir la gente de Andalucía y de los señores de 
ella , de á pie y de á caballo , con vitualla para quince dias, 
que era lo que parecía que bastase para dar fin á esta guer­
ra : en el entretanto que la gente se juntaba , le vino volun­
tad de ver y reconocer el fuerte de Calalui en sierra Rerme- 
a  (I) , que los moros llaman Gebalhamar , adonde en tiem- 
(I) Calaluz le llama Zurila, p. 5, lib. ív , cap. xxxn.
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pos pasados se perdieron D. Alonso de Aguilar y el conde 
de U reña; D. Alonso señalado capitán, y ambos grandes 
príncipes entre los andaluces: el de Ureña abuelo suyo de 
parte de su m adre; y D. Alonso bisabuelo de su mujer. Sa­
lió de Casares descubriendo y asegurando los pasos de la 
montaña ; provisión necesaria por la poca seguridad en 
acontecimientos de guerra , y poca certeza de la fortuna. 
Comenzaron á subir la s ie rra , donde se decía que los cuer­
pos habían quedado sin sepultura : triste y aborrecible vis­
ta y m em oria: había entre los que miraban nietos y descen­
dientes de los m uertos, ó personas que por oidas conocían 
ya los lugares desdichados. Lo primero dieron en la parte 
donde paró la vanguardia con su capitán por la escuridad 
de la noche, lugar harto extendido y sin mas fortificación 
que la n a tu ra l, entre el pie de la montaña y el alojamiento 
de los m oros; blanqueaban calaveras de hombres y huesos 
de caballos amontonados , desparcidos , según , como , y 
donde habían parado; pedazos de arm as, frenos, despojos 
de jaeces r vieron mas adelante el fuerte de los enemigos , 
cuyas señales parecían pocas, y bajas , y aportilladas: iban 
señalando los pláticos de la tierra donde habían caído ofi­
ciales, capitanes, y gente particular: referian como y don­
de se salvaron los que quedaron vivos, y entre ellos el con­
de de Ureña y D. Pedro de Aguilar, hijo mayor deD. Alon­
so : en que lugar y donde se retrajo D. Alonso y  se defendía 
entre dos peñas; la herida que el F erí, cabeza de los moros 
le dió primero en la cabeza y después en el pecho, con que 
cayó; las palabras que le dijo andando á b razos: yo soy 
D. Alonso; las que el Ferí le respondió cuando le h ería : 
tu eres D. Alonso, mas yo soy el Feri de Benastepar, y que 
no fueron tan desdichadas las heridas que dió D. Alonso, 
como las que recibió. Lloráronle amigos y enemigos» y en 
aquel punto renovaron los soldados el sentimiento; gente 
desagradecida , sino en las lágrimas. Mandó el general hacer 
memoria por los m uertos, y rogaron los soldados que esta­
ban presentes que reposasen en paz, inciertos si rogaban
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por deudos ó por extraños; y esto les acrecentó la ira y el 
deseo de hallar gente contra quien tomar venganza.
Vista la importancia del lugar, si los enemigos le ocupa­
sen , envió dende á poco el duque una bandera de infante­
ría , que entrase en el fuerte y lo guardase. Vino en este 
tiempo resolución del rey que concedía á los moros cuasi 
lodo lo que le pedían que tocaba al provecho de ellos, y co­
menzaron algunos á reducirse ; pero con pocas arm as, di­
ciendo , que los que en su campo quedaban no se las deja­
ban traer. Había entre los moros uno llamado el Melqui, 
hombre atrevido y escandaloso, imputado de herejía, y 
suelto de las cárceles de la inquisición ido y vuelto á Tituan: 
e s te , ó que le parecía que perdía el crédito de hasta enton­
ces , ó que fuese obligado al príncipe de T ituan, juntó el 
pueblo , que ya estaba resoluto á reducirse, disuadiéndole, 
y  afirmando lo que con ellos trataba el Alarabique ser en­
gaño y falsedad , haber recibido del duque nueve mil duca­
dos , vendido por precio su tie rra , su costa , y los hijos , 
mujeres y personas de su ley : venidas las galeras á Gibral- 
ta r , la gente levantada , las cuerdas en las manos á punto , 
con que los principales habían de ser ahorcados: y el pueblo 
atado y puesto perpetuamente al remo , para sufrir hambre, 
frió y azotes , y seguir forzados la voluntad de sus enemi­
gos , sin esperanza de otra libertad sino la muerte. Tuvie­
ron estas palabras y la persona tanta fuerza, que se per­
suadió el pueblo ignorante, y tomando las armas hicieron 
pedazos al Alarabique , y á otro compañero suyo berberí, 
que era de la misma opinión : con esto mudaron de propó­
sito , y quedaron mas rebeldes que estaban : algunos que 
quisieran reducirse , estorbados por el Melqui con guardas, 
y espantados con amenazas, dejaron de hacello : los de Be- 
nahabiz , lugar de importancia en aquella m ontaña, envia­
ron por el perdón del rey con propósito de reducirse; lle­
vólo un moro llamado el Barcoqui, juntamente con carta 
del duque para Marbella , y los que guardaban el fuerte 
de Monleraayor, que tuviesen cuenta con él y sus com­
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pañeros , acompañándolos hasta dejarlos en lugar seguro : 
mas la gente ó por codicia de algo ( si lo llevaban) ó por es­
torbar la reducción , con que cesaría la guerra , hiciéronlo 
tan al contrario, que mataron al Barcoquí: esta desórden 
mudó á los de Benahabiz , y confirmó la razón del Melqui 
de manera ¡ que no fue parte el castiga que el duque hizo 
<ie ahorcar y echar en galeras los culpados , para estorbar 
el motin general. Apercebida la gente, vino el duque á 
Honda, donde hizo su masa, y salió con cuatro mil infantes 
y ciento cincuenta caballos, á ponerse algo mas camino 
que dos leguas de la sierra de Istan , donde los enemigos le 
esperaban fortificados; lugar asperísimo y dificultoso de su­
bir , las espaldas á la m ar; dejando enR ondaá Lope Zapata, 
hijo de D. Luis Ponce, para que en su nombre recogiese y 
encaminase los moros que viniesen á reducirse: vinieron 
pocos ó ningunos escandalizados del caso del Barcoquf, y 
espantados, porque en Ronda y Marbella el pueblo había 
rompido la salvaguardia del duque y fe del rey , matando 
cuasi, cien moros al salir de los lugares. No le pareció al du­
que detenerse á hacer el castigo; pero envió por juez al rey, 
que castigó los culpados como convenia;.y él caminó á la 
Fuenfria, donde se'encendió fuego en el cam po, que puso 
en cuidado, ó fuese echado por los enemigos , ó por des­
cuido de alguno : el autor y el fuego cesó por industria y 
diligencia del duque.
El dia siguiente con mil infantes y alguna caballería re­
conoció el fuerte de los enemigos desde la sierra de Arboto 
puesta en frente de é l , juntamente con el alojamiento y el 
lugar de la agua: y aunque se mostraron los enemigos algo 
mas abajo fuera de su fuerte , no fueron acometidos; ansí por 
ser cerca déla noche, como por esperar á Arévalo de Sua- 
zo con la gente de Málaga. Entretanto puso su guardia en 
la sierra de Arbolo con harta contradicción délos enemigos; 
porque juntamente acometieron el alojamiento del duque , 
y trabaron una escaramuza tan larga que duró tres horas , 
no muy apriesa, pero bien e x te n d id a e ra n  ochocientos
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hombres arcabuceros y ballesteros, y algunos con armas 
enhásladas r mas visto que con dos banderas de arcabuce­
ros les tomarían la cumbre , se retiraron á su fuerte con 
poco daño de los nuestros, y alguno de los suyos. Reforzó­
se la guardia de aquel sitio, por ser de,importancia , con 
otras dos banderas ; y era ya llegado Arévalo de Suazo con 
dos mil infantes de Málaga y cien caballos , con que se tomó 
resolución de combatir los enemigos en su fuerte al otro 
dia : á la parte del norte que la subida era mas difícil, en­
vió el duque á Pedro Bermudez con ciento y cincuenta 
infantes, que tomase las dos cumbres , que suben al fuerte 
con dos banderas de arcabuceros, haciéndoles espaldas con 
el rostro ó la mano derecha Pedro deMendoza con otra tan­
ta gente y la mesma órden, dejando entre sí y Pedro Ber­
mudez una parte de la montaña que los moros habían que­
mado , porque las piedras que desde arriba se tirasen cor­
riesen por mas descubierto , y con menos estorbo : Arévalo 
de Suazo con la gente de su cargo se seguía á la mano de­
recha , y con dos banderas de arcabucería delante: mas á 
mano derecha de Arévalo de Suazo, LuisPonce de León con 
seiscientos arcabuceros por un pinar, camino menos em­
barazado que los otros. El duque escogió para sí con el arti­
llería y caballería y mil y quinientos infantes, el lugar en­
tre Pedro de Mendoza y Arévalo de Suazo, como mas des­
embarazado , así mas descubierto : mandó á Pedro de Men­
doza con mil infantes y algún número de gastadores , que 
fuese adelante aderezando los pasos para la caballería, y que 
todos al pasar se cubriesen con la falda de la montaña y 
quebrada hácia el arroyo , que á un tiempo comenzasen á 
subir igualmente y á pequeño paso, guardando el aliento 
para su tiempo ; quedaba con esta órden la montaña cerca­
da , sino por la parte de Istan , que no podia con la aspere­
za recibir gente. Víanse unos á otros, y todos se podían 
cuasi dar las manos : quedó resoluto combatir los enemigos 
■'lió dia á la mañana. Mas los moros viendo que Pedro de 
■'huidoza estaba mas desviado, y en parte donde no podia
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con tanta diligencia ser socorrido , acometiéronle al caer de 
la larde con poca gente y desmandada , trabando una esca­
ramuza de tiros perdidos. Pedro de Mendoza, confiado de sí 
mismo, soldado de mucho tiempo y no tanta experiencia , 
pudiendo guardar la orden y contentarse con estar quedo 
y sin peligro, saltó á la escaramuza con demasiado calor. 
Deshízose la gente por la montaña arriba sin orden, sin 
guardar unos á o tros: y lós moros unas veces retirándose , 
otras reparándose, parecían ir cerrando á los nuestros : 
visto el peligro y no pudiéndolo ya estorbar Pedro de Men­
doza (ó fuese recelo ó desconfianza de su poca autoridad 
con la gente, aunque lahabia tenido para meterla delante), 
envió á avisar al duque , pero á tiempo que puesto que hu­
biese enviado á retirarla tres capitanes , fue necesitado á lo­
mar lo alto para reconocer el lugar: el duque con los que 
con él se hallaban y los que pudo retirar, atravesó donde 
estaban los que subían , y valió tanto su autoridad, que la 
gente desmandada se detuvo, y los moros que ya habían 
comenzado á dcsemboscarsey.se mostraban á los enemigos , 
vista la determinación del duque se recogieron á su fuerte, 
en ocasión de que estaba cerca la noche, y la gente de Pe­
dro de Mendoza cansada y desordenada , y se temían de al­
gún desastre, especialmente los que traían á la memoria el 
acontecimiento de D. Alonso de Aguilar por los mismos tér­
minos.
Hallóse el duque tan adelante , que vistas las celadas des­
cubiertas , y los moros puestos en órden de cargar á la gen­
te que sub ia , y que era imposible retirallos todos, quiso 
aprovecharse de la desórden; y con la gen té que traía con­
sigo y la que habia recogido , todo á un tiempo acometió á 
los enemigos, y pegóse con el fuerte de m anera, que fue 
de los primeros al entrar. Mas los moros, que no osaron 
esperar el ímpetu de los nuestros, se descolgaron por luga- 
ros de la m ontaña, que era luenga y continuada; y de allí 
■'0 repartieron , unos á Rioverde , otros á la vuelta de Istan , 
•tros á la de Monda , y otros á la de sierra Blanquilla; de­
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jando de sus mujeres y hijos como cuatrocientas personas: 
embarazo de guerra , y gente inútil que les comían los bas­
timentos , quedando mas ahorrados para hacer la guerra 
por aquellas montañas : todavía envió á seguir el alcance 
con poco fru to , por ser la noche y tierra tan cerrada; él 
pasó en el fuerte de los enemigos sin ropa ni vitualla; y 
visto que todos se habían esparcido, y que la montaña 
quedaba desamparada , dejó el fuerte; y dando licencia á la 
gente de Málaga con órden de correr la tierra á una y otra 
parte, pasó con la resta de su campo á Istan , y envió cua­
tro compañías sin banderas: el efecto que hicieron las tres, 
fue quemar dos barcas grandes que tenían fabricadas para 
pasar á Tituan : la cuarta con su capitán Morillo , á quien 
el duque mandó que corriese Rioverde , no guardando la ór­
den , dió en los enemigos no lejos de Monda , en un cerro 
que los de la tierra llaman Alborno , á vista de Istan ; y se­
guido, y  rota la gente se retiró : era el lugar tan cerca del 
cam po, que se oyeron los golpes de arcabuces, y con sos­
pecha de lo que podía se r, se ordenó.al capitán Pedro de 
Mendoza socorriese y recogiese la gente. Mas llegando á 
vista de los enemigos contentóse con solo recoger algunos 
que huían , y estuvo sin pasar adelante, ó fuese temiendo 
alguna emboscada (aunque el lugar era gran trecho descu­
b ie rto ), ó arrepentido de la demasiada diligencia del dia 
an tesen  la sierra de Istan: murió la mayor parte de la 
compañía y su capitán peleando. El mismo dia , los moros 
que andaban repartidos encontraron con el alcaide de Ron­
da, y capitán Ascanio, que con ciento y cincuenta soldados 
y otra gente habia salido sin órden y sabiduría del duque , 
como hombres que no estaban á su cargo ; matáronlos con 
la mayor parte de la com pañía: el mismo acometimiento 
hicieron contra un correo, que partió del campo para Gra­
nada con escolta de cíen soldados , aunque con pérdida de 
algunos se recogió en Monda. Entendiendo pues el duque 
que por la sierra andaba cuantidad de m oros, envió órden 
á Arévalo de Suazo que con la gente de Málaga tornase á
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Monda ; y á D. Sancho de Leiva , general de las galeras de 
España, que enviase ochocientos infantes de la gente que 
andaba á su cargo; y á Pedro Bermudez que viniese con la 
de Ronda , y él con la que habia quedado*se vino á espe­
rarlos á Monda : de donde junta la gente partió ahorrado sin 
estorbos la vuelta de Hojen , y allí le encontró D. Alonso de 
Leiva , hijo de D. Sancho , con ochocientos soldados de Ga­
lera. Entendíase que los moros esperaban á una legua, y 
con este presupuesto ordenó el duque á Pedro Bermudez , 
que con mil arcabuceros de los de su cargo lomase la mano 
izquierda , y á D. Alonso con la gente que habia tenido fue­
se derecho á Hojen por un monte que dicen el Negral; él 
con lo demás del campo siguió derecho el Corvachin , tierra 
de grande aspereza : con esta órden se llegó á un tiempo al 
lugar donde los enemigos habían estado , y de allí bajando 
hasta llegar á vista de la Fuengirola, sin hallar otra cosa 
sino rastro de gente, y sobras de comida (porque los mo­
ros recelándose que serian descubiertos se habían esparcido 
como es su costum bre, y extendido por todas las montañas) 
dió el duque licencia á D. Alonso que tornase á embarcar­
se; y á Arévalo de Suazo á Málaga, corriendo primero la 
tierra: él volvió á Monda y de allí á Marbella. Este lugar es 
el que los antiguos llaman Barbesola: mas el que agora lla­
mamos Monda , pienso que fue poblado de los habitadores 
de Monda la vieja , tres leguas mas acá , donde parecen se­
ñas y muestras mas claras de haber sido la antigua Monda , 
siguiendo los moros que conquistaron á España su antigua 
costumbre , de pasar los moradores de unos lugares á otros 
con el nombre del lugar que dejaban : en Ronda y otras par­
les se ven estatuas y letreros traídos de Monda la vieja; y 
en torno de ella, la campaña , atolladeros, y pantanos en el 
arroyo de que Hirtio hace memoria en sus historias.
Habia ya cumplido la gente de las ciudades y señores el 
tiempo que eran obligados á servir por el llamamiento , y 
las aguas hartado la tierra para sem brar: faltaba el prove­
cho de la guerra, por la diligencia que los moros .ponían
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en las guardas por todo* en alzar y esconder la ropa , mu­
jeres y niños ¡ en esparcirse pocos á pocos en las monta­
ñas , y gran parte de ellos pasar á Berbería, donde con 
cualquier aparejo tenían la traviesa corta y mas segura , 
no podían ser seguidos con ejército formado, y el quehabia 
se iba poco á poco deshaciendo : pareció consejo de necesi­
dad enviar la gente ásus casas, y el duque volver á Ronda, 
guarnecer los lugares de donde con mayor facilidad los ene­
migos pudiesen ser perseguidos y echados de la tierra , y 
andar tras de ellos en cuadrillas , sin dejarlos reformar en 
alguna parte; mas detuvo la gente de su estado ya diestros 
y ejercitados, que servían á su costa , sin sueldo , ni racio­
nes , dejó gente en Hojen , Islán , Monda , Tollox , Guaro, 
Carlagima, lubrique , y en Ronda , cabeza de toda la sier­
ra. Habia ya el rey avisado al duque como se determinaba 
á un tiempo sacar los moros de Granada á poblar Castilla , 
y que estuviese apercebido para cuando le llegase la orden 
de D. Juan de Austria. Cuando esto pasaba , llegaron las 
cartas de D. Juan en que decía como la salida de los moros 
de todo el reino seria el postrero dia de octubre; encomen­
dábale el secreto basta el dia que el bando se publicase, 
apercebíale para la ejecución en tierra de Ronda ; enviábale 
la patente en blanco para que el duque hinchiese la perso­
na que le pareciese mas á propósito.
Echando el bando, mandó recoger en el castillo de Ronda 
los moros de paces con su ropa , hijos , y mujeres , y en la 
patente hinchió el nombre de Flores de Benavides , corre­
gidor deG ibraltar, ordenándole con seiscientos hombres 
de guarda llevar cuasi mil y doscientas personas que serian 
los reducidos, hasta dejallos en Illora ; para que juntos fue­
sen á Castilla con otros de la Vega de Granada. Era ya en­
trado el mes de noviembre , con el frió y las aguas en ma­
yor cuantidad ; {los enemigos creyendo que por ir los rios 
mayores , y las avenidas en las montañas dificultar mas los 
pasos , ellos podían extenderse por la tierra , y nuestra gen­
te ocupada en labrar la suya , se juntaban con dificultad:
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en todas partes y á todas horas desasosegaban la tierra de 
Ronda y Marbella , cautivando labradores, llevando gana­
dos , y salteando caminos hasta cuasi las puertas de Ronda: 
acogíanse en las vertientes de Rioverde, á quien los anti­
guos llamaban Barbesola, del nombre de la ciudad que ago­
ra llamamos Marbella , y de allí en las cumbres y contorno 
de sierra Blanquilla. El duque por el menudear de los avi­
sos , y por excusar los daños, que aunque no fuesen seña­
lados eran continuos , por castigar los enemigos que habían 
en Rioverde y en la sierra del Alborno muerto nuestra gen­
te : porque de la Alpujarra por una parte , y por otra- con 
la vecindad de Berbería, no se criase en aquella montaña 
n ido ; determinó rematar la em presa, combatir los enemi­
gos , y desarraíganos ó acaballos del todo; salió de Ronda 
con mil y quinientos arcabuceros de la guardia de ella , y 
gente de señores, y mil de sus vasallos., y con la caballe­
ría que pudo juntar improvisamente: mas antes que llega­
se , entendió por avisos de espías, y algunos que se pasa­
ron de los enemigos, que el número poco mas ó menos era 
de tres m il; los dos mil de ellos arcabuceros gobernados 
por el Melqui, hombre entre ellos diligente, animoso , y 
ofendido , ido y venido á T ituan; que tenían atajados los 
pasos con grandes piedras, árboles atravesados; que esla- 
i ban resolutos de morir defendiendo la sie rra : ordenó á Pe­
dro de Mendoza que con seiscientos arcabuceros caminase 
derecho á la boca del Rioverde, por el pie de la s ie rra ; y á 
Lope Zapata , con otros seiscientos á Gaimon , á la parle de 
las viñas de Monda: iban estos dos capitanes el uno del otro 
media legua , y entre ambos iba el duque con el resto de la 
infantería y caballería ; ordenó á Pedro Bermudez, y á Cár- 
los de Villegas que estaba á Ja guarda de Islán y Hojen, 
con dos compañías y cincuenta caballos, que se saliesen á 
un mismo tiempo y con doscientos arcabuceros tomasen lo 
alto de la sierra , y las espaldas de los enemigos; que Aró- 
valo de Suazo partiese de Málaga , y con rail y doscientos 
soldados y cincuenta caballos acudiese á la parte de Monda.
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Todos á un tiempo partieron á la noche para hallarse á la 
mañana con los enemigos; mas ellos avisados por un golpe 
de arcabuz que habían oidojentrc la gente de Setenil , m u­
dáronse del lu g ar, mejorándoseá la parte de Pedro de Men­
doza que era el postrero, por tener la salida mas abierta : 
comenzó á subir el duque, y Pedro de Mendoza que estaba 
mas cerca á pelear con igualdad , y ellos á mejorarse. El du­
que , aunquealgo apartado, oyendo los golpes de arcabuz , 
y visto que se peleaba por aquella parte de Pedro de Mendoza 
se m ejoró; y por la ladera descubriendo la escaramuza, con 
la caballería y con lo que pudo de arcabucería, acometió 
los enemigos; llevando cerca de sí- á su hijo , mozo cuasi de 
trece años , D. Luis Ponce de León, cosa usada en otra edad 
en aquella casa de los Ponces de León, criarse los mucha­
chos 'peleando con los m oros, y tener á sus padres por 
maestros : porfiaron algún tanto los enemigos; mas no pu- 
diendo resistir, tomaron lo alto de la sierra , y de allí se re­
partieron á unas y otras partes. Murieron mas de cien hom­
bres y entre ellos el Melqui su capitán ; y si Pedro Bermu - 
dez y  Villegas salieran ádahora que se les ordenó, hiciéra- 
se mayor efecto-. Habido este buen suceso, repartió el du­
que la gente que pudo por cuadrillas para seguir el alcance; 
cautivaron á las mujeres , y n iños, y ropa que les había 
quedado; mataron en este seguimiento otros ochenta. Que­
daron los moros tan escarmentados , que ni por engaño ni 
por fuerza los pudieron hallar juntos en parte de la monta­
ña , y buscaron también la sierra que llaman de Daidin , y 
el mismo duque repartió el campo en cuadrillas, pero tam­
poco se hallaron personas juntas : con esto, él se tornó á 
P.onda, y aquella guerra quedó acabada , la tierra libre de 
los enemigos, parte m uertos, y parte esparcidos, ó idos á 
Berbería.
lie querido tratar tan particularmente de esta guerra de 
Ronda ; lo uno porque fue varia en su m anera, y hecha 
con gran sufrimiento del capitán general , y con gente con­
cejil , sin la que los señores enviaron , y la mayor parte del
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mismo duque de Arcos: y aunque en ella no hubo grandes 
rencuentros, ni pueblos tomados por fuerza , no se trató 
con menos cuidado y determinación , que las de otras par­
tes de este re ino ; ni hubo menos desórdenes que corregir 
cuando el duque .la tomó á su cargo : guerra comenzada , 
y  suspendida por falta de gente, de dineros, de vitualla, 
tornada á restaurar sin lo uno y sin lo otro : pero sola ella 
acabada del todo , y fuera de pretensiones , emulaciones, ó 
envidias. Lo otro por haberse en tiempos antiguos recogido 
en aquellas partes las fuerzas del mundo , y  competido Cé­
sa r, y los hijos de Pompeyo, cabezas de él , sobre cual 
quedaría con el señorío de todo, hasta que la fortuna de­
terminó por César, dos leguas de donde está agora Ronda , 
y  tres de la que llamamos Monda , en la gran batalla cerca 
de Monda la vieja , donde hoy día , como tengo dicho, se 
ven impresas señales de despojos , de armas y caballos ; y 
ven los moradores encontrarse por el aire escuadrones; 
óyense voces como de personas que acometen : estantiguas 
llama el vulgo español á semejantes apariencias ó fantas­
mas , que el vaho de la tierra cuando el sol sale ó se pone 
forma en el aire bajo , como se ven en el alto las nubes for­
madas en varias figuras y semejanzas.
Estaba D. Juan en Granada con el duque (i) y el comen, 
dador mayor, acudiendo á lo que se ofrecía, y por dar 
remate á cosas , y fin de los enemigos que quedaban , or­
denó que el comendador mayor con la gente que se pudo 
ju n ta r , parle de la propia ciudad , y parle de los que se ha­
bían venido de su campo , y del campo del duque , que por 
todos serian siete mil personas, llevasen delante, y ante 
todas las cosas bastimento y munición que bastase para dos 
meses , y que esto se guardase en Orgiba ; y con esta pre­
vención partió el campo la vuelta de la Alpujarra. Llega­
dos á Lanjaron , por mandado del general se dió un rebato
(1) Este duque es necesariamente el doSesa, porque el de Arcos 
no se viócon D. Juan.
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falso, porque la gente no estuviese descuidada; otro dia 
llegaron á Orgiba , y en ella reposó el campo tres días , to­
mando la orden que se había de tener para hallar los ene­
migos , porque andaban esparcidos por la tierra. El cuarto 
dia salió la gente hechas dos mangas de á mil hombres ca­
da u n a , con orden que la u n a , de la otra fuese desviada 
cuatro leguas , guiando la una á la mano derecha y la otra 
á la siniestra , y el resto del campo por medio : de esta suer­
te corrieron la tierra hasta llegar á Pitres de Ferreira, y 
dejando allí presidio de quinientos hombres, pasaron ade­
lante hasta Portugos , y allí dejaron cien hombres , y en Ca- 
diar trescientos con el capitán Berrío. Aquí tuvo nuevas el 
comendador mayor que los moros se habían retirado al Ce- 
hel ,. costa de la m a r , por ser tierra áspera y de muchos ja­
rales: mandó á D. Miguel de Moneada que con mil y doscien­
tos hombres corriese aquella tierra ; halló parte de ellos, y 
matando siete moros, cautivó doscientas personas entre mo­
ras y muchachos , y ropa y despojos : perdió solo un solda­
do que engañado de una mora le hizo entender que en una 
choza tenia mucha riqueza , y al entrar en ella ledió con 
una almarada por debajo del brazo , y lo mató. Volvió D. 
Miguel con la cabalgada á Cadiar donde quedó el campo; de 
aquí envió el comendador mayor mil hombres á Ujijar de 
la Alpujarra , para que en ella hiciesen presidio, y dejando 
en él trescientos soldados fuesen á Donduron , y dejasenalú 
una compañía de cien hombres con su capitán , y en Aya- 
tor otros ciento , y en Berja otros ciento, con orden que to­
dos corriesen la tierra cada dia , dejando guarda en los pre^ 
sidios. Mandó á D. Lope de Figueroa , que con mil y qui­
nientos infantes y algunos caballos corriese el rio de Almería 
y toda aquella sierra , con el Bolodui y tierra de Gueneja , 
y que juntando consigo la gente que salia de Almería, cor­
riese la tierra de Jerez á Fiñana , y rio de Almanzora : vol­
vió á Granada , dejando presidio en las Guajaras altas y ba­
jas , y en Velez de Benaudalla, y en todos los presidios 
bastimento y munición para algunos dias.
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Luego que llegó á Granada, proveyó D. Juan otros capita­
nes de cuadrillas, que fueron Juan Carrillo Paniagua, Cama- 
cho, Reinaldos , y otros; y hecho esto, D. Juan conel duque 
y el comendador mayor se partió á Madrid ; y de allí á la a r­
mada de la liga , dejando á D. Pedro de Deza , presidente de 
Granada , con título de capitán general , y en Almería por 
general de la infantería á D. Francisco de Córdoba , descen­
diente de aquella cama de Leones del conde D. Martin. Cor­
rían la tierra á menudo las cuadrillas , metían en Granada 
moros y m oras, y no había semana que no hubiese cabal­
gada. Al entrar en la puerta de las Manos, hacían salva 
subiendo por el Zacatín arriba , basta llegar á la chancille- 
ría ; daban noticia al presidente para que viese lo que 
traían , y entregaban los moros en la cárcel, y de cada uno 
les daban veinte ducados, como está dicho: atenazaban 
y ahorcaban los capitanes y moros señalados, y los de­
más llevaban á galeras, que sirviesen al remo esclavos del 
rey.
Entre estos trujeron un moro natural de Granada llamá- 
do Farax: este como supiese la voluntad de Gonzalo el Je- 
n iz , alcaide sobre los alcaides, y de sus sobrinos Alon­
so y Andrés el Jeniz , y otros muchos, que era de entre­
garse y reducirse, si se les concediese perdón , llamó á 
Francisco Barreño, dándole parte de la voluntad y pro­
pósito que muchos moros tenían, y aun de matar á su 
rey si no se quisiese reducir con ellos; para lo cual con­
venia que procurase verse con Gonzalo el Jeniz , que era 
uno de los que mas lo deeseaban : sabido esto , Francisco 
Barreño se fue á las Alpujarras, y en llegando al presi­
dio de Cadiar (4), sacó de una bóveda del castillo un mo­
ro que tenían preso , y le dió una carta para Gonzalo el 
Jeniz , en que le hacia saber la causa de su venida ; que 
viese la órden que había de tener para verse con é l : re­
cibida la carta respondió, que otro dia al am anecer, se
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viniese á un cerro media legua de Cadiar, y que adonde 
viese una cruz en lo alto le aguardase soltando la escopeta 
tres veces por contraseña : fu e , y hecha la seña llegó el Je- 
n iz , sus sobrinos, y  otros moros, mostrando mucha ale­
gría de velle: lo que trataron fue, que si le traía perdón 
del rey para é l , y los que se quisiesen reducir, que les en ­
tregaría á Abenabó su rey muerto ó vivo : con esto se des­
pidió , prometiéndoles de hacello y ponello por obra , y 
avisallos de la voluntad del rey : vino á Granada Francisco 
Barredo, dió cuenta al presidente de lo que habia pasado 
con Gonzalo el Jeniz , y lo que le habia prometido: dió el 
presidente aviso al rey ; que visto lo que prometía el Jeniz 
le concedió perdón á é l , y á todos los que con él viniesen : 
vino la cédula real al presidente, que visto que no habia 
quien con veras lo pudiese hacer, hizo llamar á Barredo, y 
entregándole la cédula le pidió con las veras y recato que 
en tal negocio convenia lo hiciese.
Recibida la cédula , se partió , y llegó á Cadiar con el mo­
ro que antes habia llevado la carta : avisóle como tenia lo 
que pedia , que se viese con él en el sitio y lugar que antes 
se habían visto : llegado el Jen iz, y vista la cédula y perdón 
la besó, y puso sobre su cabeza: lo mismo hicieron los que 
con él venían : y despidiéndose de é l , fueron á poner en 
ejecución lo concertado. Francisco Barredo se volvió al cas­
tillo de Verchul, porque allí le dijo el Jeniz que le aguar­
dase ; Gonzalo el Jeniz y los demás acordaron para hacello 
á su salvo, que seria bien que uno de ellos fuese á Abdalá 
Abenabó, y de su parte le dijese que la noche siguiente se 
viese con él en las cuevas de Verchul, porque tenia que 
platicar con él cosas que convenían á todos. Sabido por 
Abenabó, 'vino aquella noche á las cuevas solo con un mo­
ro de quien se fiaba mas que de ninguno; y antes que lle­
gase á las cuevas despidió veinte tiradores que de ordinario 
le acompañaban , todo á fin de que no supiesen adonde te­
nia la noche : saludóle Gonzalo el Jeniz diciéndole: Abdalá 
Abenabó, lo que te quiero decir es, que mires estas cuevas, que
GUERRA DE G R AN AD A.
están llenas de gente desventurada, asi de enfermos, como de 
viudas y  huérfanos; y  ser las cosas llegadas á tales términos, 
que si todos no se daban á merced del rey, serian muertos y 
destruidos; y haciéndolo, quedarían libres de tan gran mise­
ria. Cuando Abenabó oyó las palabras del Jen iz, dió un 
grito que pareció se le había arrancado el alm a, y echando 
fuego por los ojos le d ijo : ¡Cómo, Jeniz! ¿para esto me lla­
mabas? ¿ Tal traición me tenias guardada en tu pecho? No me 
hables mas, ni te vea yo ; y diciendo esto , se fue para la bo­
ca de la cueva : mas un moro que sedeciá Cubayas, le asió 
los brazos por detrás, y uno de los sobrinos del Jeniz le dió 
con el mocho de la escopeta en la cabeza , y le aturdió ; y 
el Jeniz le dió con una losa y le acabó de m atar: tomaron 
el cuerpo, y  envuelto en unos zarzos de cañas le echaron' 
la cueva abajo , y esa noche le llevaron sobre un macho á 
V erchul, adonde hallaron á Francisco Barredo y á su her­
mano Andrés Barredo : allí le abrieron y sacáronlas tripas, 
hinchiendo el cuerpo de paja. Hecho esto, Francisco Bar- 
redo requirió, á los soldados del presidio y á su capitán ,que 
le diese ayuda y favor para llevarle á Granada : visto el re­
querimiento le acom pañaron; y en el camino encontraron 
con doscientos y cincuenta moros de p az , que sabida la 
muerte de Abenabó, y el nuevo perdón que el rey daba, 
llegaron á reducirse. Vinieron á Armilla, lugar de la Vega, 
y allí le pusieron caballero en un macho de albarda , y una 
tabla en las espaldas, que sustentaba el cuerpo , que todos 
le viesen; los moros de paz iban delante, y los soldados y 
Francisco Barredo detrás. Llegados á Granada , al entrar de 
la plaza de Bibarrambla, hicieron salva ; lo propio en lle­
gando á la chancillería; allí á vista del presidente le corta­
ron la cabeza, y el cuerpo entregaron á los muchachos, que 
después de habello arrastrado por la ciudad , lo quemaron : 
la cabeza pusieron encima de la puerta de la ciudad, la que 
dicen puerta del Rastro , colgada de una escarpia á la parte 
de den tro , y encima una jaula de palo, y un título en ella 
que decía:
m
tmno iv- 1“ 7
ESTA E S  LA CABEZA DEL 
TRA ID O R DE ABENABÓ.
N A D IE 'L A  QUITE 
SO PENA D E M U ERTE.
Tal fin hizo este moro , á quien ellos tuvieron por rey des­
pués de Aben Hum eya: los moros que quedaban , unos se 
dieron de paz , y otros se pasaron á Berbería; y á los demás 
las cuadrillas, y la frialdad de la s ie rra , y mal pasar los 
acabó ; y feneció la guerra y levantamiento.
Quedó la tierra despoblada y destruida: vino gente de 
toda España á poblarla , y dábanles las haciendas de los mo­
riscos con un pequeño tributo que pagan cada un añ o : á 
Francisco Barredo le hizo el rey merced de seis mil duca­
dos, y que estos se los diesen en bienes raíces de los moris­
cos , y una casa en la calle de la Águila, que era de un mu­
dejar echado del reino : después pasó en Berbería algunas 
veces á rescatar cautivos, y en un  convite le mataron.
FIN DE LA GUERRA DE GRANADA.
DISCURSO
DEL CONDE DE PORTALEGRE ,
con que suplió lo que faltaba en las primeras ediciones al fin de) libro 
tercero de esta historia.
Hemos llegado á un peligroso paso , donde D. Diego deja 
la historia rota por desgracia , si no fue de industria , para 
ganar honra óon la comparación del que la pretendiese con­
tinuar. Porque sea quien fuere, lo añadido seria de estofa 
mucho menos fina: y aunque se hallarán (cuando esto se 
escribe) testigos vivos y de vista , por Guya relación se pu­
diera proseguir cumplidamente lo que falta, será lo mas 
seguro hacer sumario de esta quiebra, y  no suplemento; 
imitando antes á Floro con Livio, que á Hirtio con César: 
pues no le bastó ser tan docto, tan curioso , testigo de sus 
empresas , y camarada (como dicen los soldados), para que 
no se vea tnuy clara la ventaja que hace el estilo de los Co­
mentarios al suyo. En el trozo que se corta se contiene la 
segunda salida del señor D. Juan en campaña , el sitio peli­
groso y porfiado de la villa de G alera, la expugnación de 
aquella plaza , la muerte de Luis Quijada desgraciada y las­
timosa , el suceso de Serón y de Tijola; cosas todas de gran 
consecuencia y consideración, si D. Diego las escribiera, 
haciendo á su modo anatomía de los afectos de los ministros, 
y de las obras de los soldados. Mas pues no se puede res­
taurar lo que se perdió (si algún dia no se descubre) con­
tentémonos con saber q u e :
De Baza fue el señor D. Juan á G uescar; de donde salió 
el marqués de los Velez á encontrarle, y tornó acompañán­
dole con muestras de mucha cortesía y satisfacción, has­
ta ponerle á la puerta do la posada donde habia de alojar.
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De allí tomó licencia sin apearse, admirándose los presen­
tes ; y con un trompeta delante y cinco ó seis gentiles hom­
bres , se retiró (sin detenerse) á su casa, de donde no salió 
después; porque, según se decía, no se quiso acomodar á 
servir con cargo que no fuese supremo.
De Guescar fue D. Juan á reconocer á Galera con Luis 
Quijada y el comendador m ayor: reconocida, hizo venir el 
ejército , sitióla por todas partes , y  alojóse en el puesto de 
donde el marqués se habia levantado. El sitio de aquella 
villa la hace muy fuerte; porque está en una eminencia sin 
padrastros, y estrechándose va bajando hasta el r io , acaban­
do en punta con la Ggura de una proa de galera, de que to­
ma el nombre, dejando en lo alto la popa. Están las ca­
sas arrimadas á la m ontaña, y esta es su fortaleza , y la ra­
zón porque puede excusar la muralla ; porque siendo casa­
muro , la bala que pasa las casas sale y métese en la montaña, 
y así viene á ser lo mismo batir aquella tierra , que batir 
un monte. No se habia esto experimentado con la batería 
del m arqués, porque no tenia sino cuatro lombardas anti­
guas del tiempo del rey D. Fernando (como se dijo atrás) 
que con balas de piedra blanda , no hacían efecto ninguno. 
Por lo cual hizo D. Juan venir algunas piezas gruesas de 
bronce de Cartagena, Sabiote y Cazorla. Atrincheóse con 
gran cuantidad de sacas de lana; porque fallaba tie rra , y 
sobraba lana délos lavaderos, que tenían en Guescar los 
ginoveses que la compran para llevará Italia ; no poniendo 
las sacas por costado sino de punta , por hacer mas ancha 
la trinchea r sucedió con todo alguna vez penetrar una bala 
de escopeta turquesa la saca , y matar al soldado que estaba 
detrás , con seguridad á su parecer. Batióse Galera con poco 
efecto, porque teniendo la muralla delgada, no hacían las 
balas ru in a , sino agujeros, pasando de claro , los cuales 
servían después á los enemigos de troneras. Diósele el asal­
to por dos partes, y fueron rebotados los nuestros con no­
table daño en la superior, por no se haber hecho buena ba­
tería ; y en la mas baja , por la eminencia de los terrados, de
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donde los ofendían los moros con gran ventaja , como tam­
bién lo hicieron en algunas salidas, que costaron mucha 
sangre nuestra y suya; y en una degollaron cuasi entera la 
compañía de catalanes que traía D. Juan B.uil. Con estos 
sucesos pareció que no se podía ganar la plaza por batería , 
y comenzóse á minar secretamente; pero no se les pudo es­
conder á los enemigos la m ina; la cual reconocieron , y la 
publicaban á voces de la muralla ; visto esto , se ordenó que 
se hiciese juntam ente, por consejo (según dicen) del capi­
tán Juan Despuche, con intento de hacer demostración que 
se arremetía , moviéndose los escuadrones hasta ciertas se­
ñales que estaban puestas, para que volando la p rim era, 
se engañasen los moros , creyendo que era pasado el peli - 
gro, y saliesen á la defensa. Sucedió ni mas ni menos, y 
dióse fuego á la segunda; la cual hizo tanta obra, que los 
voló hasta la plaza de arm as, sin dejar hombre vivo de 
cuantos estaban á la fren te : subieron los nuestros con tra­
bajo, pero sin peligro , y plantaron las banderas en lo mas 
a lto , que fue la ocasión de desconfiarlos del todo, y de ren ­
dirse sin resistencia: degolláronlos, sin excepción de sexo 
ni edad , por espacio de dos horas. Cansóse el señor D. Juan 
y mandó envainar la furia de los soldados, y que cesase la 
sangre. Murieron sobre esta fuerza veinte y cuatro capita­
nes., cosa no vista hasta entonces; después dicen los de 
Flandes, que compraron al mismo precio las villas de 
Harlcn y Mastrich , con que se confirma la opinión de los 
antiguos, que llaman á nuestra nación pródiga de la vida, 
y anticipadora de la muerte.
De Galera caminó el campo ¿Caniles la vuelta de Serona. 
Pasó Luis Quijada con la vanguardia á reconocerle , y ha­
llándole desamparado, porque la gente se subió á la monta­
ña , se desmandaron algunos de los nuestros, y entraron 
sin orden á saquear la tierra ; los moros los vieron , y baja- • 
ron de lo alto , dieron sobre ellos, y  pusiéronles en huida , 
lomándolos de sobresalto ocupados en el saco. Llegó Luis 
Quijada á recogerlos, y amparándolos, y metiéndolos en
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escuadrón, fue herido desde arriba de un arcabuzazo en el 
hom bro, de que murió en pocos dias. Era hijo de Gutierre 
Quijada, señor de Villa García, famoso justador al modo- 
castellano antiguo; sirvió al emperador de paje, subiendo 
por todos los grados de la casa de Borgoña hasta ser su ma­
yordomo , y coronel de la infantería española , que ganó á 
Teruana, plaza muy nombrada en Picardía ; y solo este ca­
ballero escogió, cuando dejó sus reinos , para que le sirvie­
se y acompañase en'el monasterio de Yuste, haciendo el ofi­
cio de mayordomo mayor de pequeña casa y de gran prín­
cipe. Dejóle encargado secretamente á D. Juan de Austria 
su hijo natural; crióle sin decirle que lo era , hasta el tiem­
po en que quiso el rey su hermano que le descubriese, sien­
do entoces Luis Quijada caballerizo mayor del príncipe 
D. Cárlos, y después del consejo de estado, y presidente de 
las Indias. La desgracia subió de punto por no dejar hijos. 
Sintió y lloró su muerte el señor D. Juan , como de perso­
na que le habia criado , y á quien tanto debía. Detúvose en 
aquel alojamiento algunos dias con muchas necesidades; 
los moros se recogieron en Tijola y Purchena , y represen­
táronse en este tiempo á nuestro campo tres ó cuatro ve­
ces con cuatro mil peones y cuarenta ó cincuenta caballos, 
extendiendo las mangas hasta tiro de escopeta de los nues­
tros. Ordenóse, que so pena de la vida ninguno trabase es­
caramuza con ellos , y así tornaron siempre sin hacer, ni 
recibir daño; y el campo se movió para ir sobre Tijola , y 
ellos se retiraron á Purchena, dejando á Tijola bien guar­
necida de gente, y municionada. Sitióse á la redonda; mas 
la tierra es tan áspera , que hubo gran dificultad en subil­
la artillería donde pudiese hacer efecto: en fin se subió con 
grande industria , y se les quitaron las defensas con ella ; 
habíase de batir mas de propósito el dia siguiente , pero los 
moi os no lo esperaron, y saliéronseá las diez de aquella no­
che por diversas partes , habiendo hurtado el nombre al 
ejército (cosa muy rara) . y dándole lodos á las primeras
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guardia, y salieron á la campaña. Perdiéronse tantos en 
esta salida, que los menos se salvaron. Por la mañana se 
siguió el alcance á los desmandados hasta Purchena, que se 
rindió sin resistencia, porque la gente estaba ya fuera , y 
no habia sino m ujeres, pocos hom bres, y alguna ropa. Al­
gunos de los nuestros quedaron den tro , los mas pasaron 
siguiendo á los enemigos basta el rio de Macael. D. Juan pa­
só de Tijola á Purchena, y guarnecióla; de allí fue dejando 
presidios en Cantoria , Tavernas, Frejiliana y Almería, y 
llegó á Andarax: donde se juntaron el duque de Sesa y el 
comendador mayor. Venia el duque de hacer su jornada , 
que concurrió con la misma de Galera que se ha referido en 
este sumario ; tornando á atar el hilo de la historia de 
D. Diego en el libro siguiente.
In d ice .
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